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CAPÍTULO 1
 
   La leyenda de Manannán
 
   Actual isla de San Patricio, frente a la ahora existente ciudad de Peel, Isla de Man, año 1098
 
   Magnus III había sido nombrado rey de Noruega hacía ya cinco años en Viken, en el fiordo de Oslo. Su predecesor y padre Olaf III, poseía un carácter pacífico que no heredaría su hijo, el cual mantuvo toda su vida una política expansionista. Era nombrado en nórdico antiguo Magnus berfœttr o berleggr, el descalzo o el de las piernas desnudas, porque tenía la costumbre de vestir como los antiguos habitantes celtas, con las piernas al aire. Era un hombre fuerte de rubios cabellos y elevada estatura, de carácter poco afable.
 
   Tras la muerte del rey Godred Crovan surgió una guerra civil entre noruegos, y los habitantes de hibernia que habían colonizado la isla de Man, circunstancia que aprovechó Magnus para invadirla. Navegó con 160 barcos hasta lo que es la actual ciudad de Peel, en la costa oeste de la ínsula y se encontró este lugar sembrado de cadáveres, consecuencia de la lucha fratricida entre nórdicos e irlandeses. El viaje desde Escandinavia no estuvo exento de azarosos, pero cuando llegaron a su destino, el mar permanecía en una extraña calma. El cielo estaba prácticamente limpio de nubes, y el sol resplandecía tras muchas jornadas en las que el fuerte viento y la lluvia acompañaron a los nautas.
 
   Al desembarcar en lo que hoy es el islote de San Patricio, sus hombres rodearon a un grupo de maneses que se hallaban allí reunidos, y cuando Magnus llegó a su altura, decidió dirigirse a ellos. Los rayos del astro rey iluminaban las doradas y pobladas barbas de Magnus, así como el filo de su espada y los tachones plateados de su escudo de madera. El gesto de su cara y su porte le daban un aspecto de gran fiereza, por lo que todos los presentes prestaron atención a sus palabras.
 
   — Soy el rey Magnus III de Noruega y vengo a reclamar estas tierras para mi corona. Se acabaron las luchas intestinas entre hibernios y noruegos. Vengo a poner paz en la isla, y emplearé la fuerza, si fuera necesario, para conseguir lo que quiero.
 
   El que era el cabecilla de la congregación, un tal Olaf, uno de los hijos de Godred Crovan, fue el que contestó a pies descalzos.
 
   — Somos el Thing de Man y aquí decidiremos el destino de nuestra isla. Mi nombre es Olaf Crovan, hijo de Godred, el apodado Manos Blancas o King Orry, exmonarca de Man hasta que la peste se lo llevó.
 
   Magnus era parco en palabras y rápido en acciones, sobre todo si se trataba de luchar. Asió escudo y espada, y chocando ambos, hizo que el estruendo se escuchara en todo aquel puerto natural. Sabía que Olaf era uno de los herederos del reinado de Man y no estaba dispuesto a compartir monarquía, como le había ocurrido en Noruega con Haakon Magnusson.
 
   — ¡Por Odín! Si no queréis más muerte, más vale que me rindáis pleitesía.
 
   Olaf sabía que Magnus cumpliría con su promesa si no lo aceptaban como soberano. Las fuerzas manesas estaban diezmadas por la guerra civil y pies descalzos había llenado la costa de barcos vikingos. Sopesó las opciones y había poco donde elegir, por lo que decidió intentar convencer al Thing, el parlamento de la isla, de nombrar a Magnus III, rey de Man. Se giró en redondo, dando su espalda a Magnus y arengó a sus compañeros.
 
   — Ya sabéis que mi padre, Godred, tuvo que luchar contra los maneses hasta en tres ocasiones antes de conquistar la isla. Mucha sangre ha sido derramada de los valientes guerreros de Mann, que de buen seguro se encuentran descansando en el Valhalla. Ahora estábamos aquí reunidos intentando dar fin a nuestra conflagración, que se ha llevado también a muchos de nuestros hermanos, y aparece un nuevo conflicto. ¡Solo tenéis que mirar a vuestro alrededor! ¡Basta ya! Proclamemos a berfœttr señor de Mann, y la paz reinará.
 
   Se hizo un profundo silencio por parte de los parlamentarios hasta que Harald Crovan, hermano de Olaf, que era otro claro candidato a heredar la corona de su padre, habló.
 
   — ¡Thing de Mann! Sabéis que tanto Olaf, como mi hermano Lagman o yo mismo, optamos por el título de majestad, pero estoy de acuerdo en que cesen las hostilidades.
 
   Un miembro del Thing de la facción hibernia tomó entonces la palabra indignado por las declaraciones de los Crovan.
 
   — Sí. Nombremos a Magnus soberano para que el pueblo vikingo siga dominando nuestra ínsula. Se apoyan entre nórdicos. ¿Es que no os dais cuenta? Ya es hora de que los hibernios reclamen lo que por derecho propio es suyo. Si hay que acudir a las armas, pues hagámoslo. Como bien ha dicho Olaf, los noruegos tendrán que pagar bien cara la lucha contra los bravos guerreros maneses. Allá donde lo tires quedará…….
 
   No le dio tiempo a articular ninguna frase más. Magnus dirigió su espada al pecho del irlandés intentando atravesar su corazón, pero ante el asombro de todos, tres gigantescas piernas unidas en su región inguinal y revestidas de una fuerte armadura evitaron el mandoble del monarca noruego. Nadie vio ni cómo ni de dónde aparecieron, tan solo eso, surgieron de la nada.
 
   Inmediatamente se convirtieron en una figura humana, un anciano de pelo y barbas blancas cuya estatura era superior a la de todos los presentes. Iba vestido con una nívea túnica y portaba un báculo en su mano. Al verle, todos los hibernios hicieron una genuflexión, no atreviéndose a dirigirle la mirada.
 
   Pero Magnus, aunque sorprendido por aquella aparición, volvió a blandir su arma, esta vez contra el gigante. El viejo interpuso su bastón de madera, y la espada de Magnus III se rompió por la mitad.
 
   — ¡Asgard! ¿A qué dios has enviado contra mí? ¿Acaso se trata de Thor con su fabuloso martillo Mjolnir disfrazado de bastón de madera?, vociferó el noruego.
 
   Tanto los vikingos como los miembros del Thing estaban estupefactos por lo sucedido. Fue el hibernio que había salvado la vida gracias a la intervención de aquel extraño personaje, el único que se atrevió a responder a Magnus, sin apartar la mirada del suelo.
 
   — Sin duda no es tu dios Thor. Es el hijo de lir, el gran Manannán mac Lir, quien ha intercedido por mí.
 
   Berfœttr dejó caer su escudo y el fragmento de espada que le quedaba en la mano, convencido de que se encontraba ante un dios nórdico, porque de no ser así, la madera no hubiese vencido al hierro. Elevó su mirada hacia los ojos azul mar de la deidad, y con sumo respeto exclamó.
 
   — ¡¡¡Por Heimdall, el paciente guardián del Bifröst, el puente del arco iris que conduce a Asgard!!! ¿Quién sois que poseéis el don de cambiar de forma y aparecer por arte de magia?
 
   El anciano parpadeó lánguidamente, abriendo sus brazos para dirigirse a la muchedumbre. Cuando comenzó a hacerlo, su penetrante voz se escuchó hasta en las embarcaciones vikingas que aún no habían fondeado en la costa.
 
   — ¡Qué más da mi nombre! He acudido aquí porque no quiero que sigáis luchando. Mirad a vuestros hermanos desmembrados en el campo de batalla. ¿Acaso sois animales? ¡Qué digo! Mucho peor que ellos. Al fin y al cabo las bestias matan para comer. Pero vosotros no, lo hacéis por codicia. ¿Es tan difícil que coexista una nación hibernio-nórdica?
 
   Es cierto que desde que las aguas del mar separaron esta tierra de la Bretaña, los irlandeses fueron los primeros pobladores de esta isla. Pero de eso ha mucho tiempo. Y también mucho hace que los noruegos pisaron este suelo. Desde entonces los hibernios han tenido descendencia con nórdicas y viceversa. ¿Quién es puramente hibernio o nórdico? Yo os responderé,…… ¡¡nadie!! Y además,…….. ¿Qué importa eso?
 
   Estableced como soberano a berleggr y conservad el Thing como principal órgano legislador, que a partir de ahora se llamará Tynwald. Eso os llevará al equilibrio y a la paz. Esos son mis deseos, y de no ser así, os aseguro que mi ira caerá sobre todos vosotros.
 
   Acto seguido cerró sus brazos, y al tocar con ambas palmas de sus manos el báculo, desapareció de los ojos de sus impertérritos espectadores. El mar comenzó a balancear los barcos vikingos de forma peligrosa durante unos minutos, a modo de advertencia de lo que les podría suceder si no acataban sus designios.
 
   Olaf se levantó del suelo, junto con el hibernio víctima del ataque de berfœttr, y fue este último el que habló a los demás.
 
   — ¡¡Tynwald de Mann!! ¡¡Manannán el omnisciente ha hablado!! ¡¡No olvidéis que el nombre de nuestra isla se debe a Él!! ¡Sus propósitos son indiscutibles!
 
   ¡Viva Magnus III, soberano de Mann!
 
   Todos corearon al unísono al nuevo rey de Mann, aceptando las órdenes del dios psicopompo Manannán, hijo de Lir, el dios del mar.
 
   Magnus, al ver que era el nuevo señor de la ínsula sin tener que librar batalla, quiso congraciarse con sus nuevos súbditos.
 
   — ¡Por las hirsutas barbas de Odín! ¡Hágase la voluntad de Manannán! El Valhalla, donde van los valientes guerreros muertos en combate, de momento no nos espera. 
 
   Seré vuestro monarca, y os doy fe de que defenderé esta isla hasta que me lleven las huestes de la diosa de la muerte, Hela. Espero que ese momento me llegue muy tarde, a ser posible el día del Ragnarök, la atroz jornada en la que se librará la batalla final entre el orden y el caos.
 
   Para que veáis que no miento, y que esa será mi voluntad, construiremos todos juntos en este islote una gran fortaleza para defensa de la isla. Será la fortaleza del rey Magnus III, el de las piernas desnudas.
 
   El Tynwald y los guerreros noruegos gritaron de forma unánime, recordando la última frase antes de la llegada de Manannán.
 
   ¡¡Sea!! Allá donde lo tires quedará………
 
    
 
   Lo que quedaría para siempre como lema de los hibernio-nórdicos en representación de su independencia y valentía.
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 2
 
   El rapto de Caroline Kean
 
   Douglas, Isla de Man, Septiembre de 1998
 
   Era un lluvioso día de Septiembre en la isla. El cielo estaba completamente cubierto de negras nubes que descargaban su contenido con intensidad, a la vez que el viento ululaba con rudeza. Para la familia Kean era una jornada festiva en la que decidieron acudir a un centro comercial próximo a su vivienda para realizar alguna compra. Andrew Kean era un exitoso agente de bolsa de mediana edad que conoció a su esposa Beatriz en Marbella durante unas vacaciones, hacía ya veinte años. Ella amaba España, pero se enamoró perdidamente de Andrew y no tuvo más opción que trasladarse a vivir a las islas británicas obligada por el trabajo de su marido. El matrimonio fue muy feliz hasta que a su primogénito George le diagnosticaron una terrible enfermedad que acabó con su vida hacía ya tres lustros. Ahora solo les quedaba luchar por la dulce Caroline, que con doce años, también aquejaba la misma dolencia que su hermano, aunque con menor intensidad. Se trataba de un raro trastorno pulmonar que obligaba a una dieta muy estricta y a medicación de por vida, por lo que la pequeña se había criado extremadamente delgada. A pesar de ello, los Kean sabían que la esperanza de vida de Caroline era corta, aunque anhelaban que fuera mucho mayor que la de George que falleció con tres años. Ese era el motivo por el que el matrimonio tardó otros tres años desde el fallecimiento de su hijo, en probar suerte y tener a su niña. Esperaban que no heredara la patología de su hermano, pero al no ser así, decidieron no tener más descendencia. Caroline Kean tenía el pelo rubio de su padre y los ojos grandes y de un azul intenso como Beatriz, lo que hacía que fuese una niña preciosa y que llamase la atención a todos por su belleza. Aquella aciaga tarde, Andrew y Beatriz no esperaban ni por asomo que el infortunio se iba a apoderar de sus vidas.
 
   — Caroline, ve a recoger tu medicación a la farmacia mientras papá y yo terminamos de hacer la compra en la tienda que está justo en frente. Te esperamos allí. No tardes cielo.
 
   La chiquilla se dirigió diligentemente a realizar la tarea que le había encomendado su madre, mientras el matrimonio se adentraba en la vinoteca del interior del centro comercial, próxima a la farmacia. No tardaron más de diez minutos en comprar un par de botellas y dirigir la mirada hacia la apoteca, para descubrir que Caroline no se encontraba allí.
 
   Andrew salió como una exhalación del establecimiento atisbando hacia todas partes hasta que llegó a la altura de la farmacéutica. Beatriz, que en ese momento se encontraba a mitad de camino pudo observar como su esposo, tras hablar con la boticaria, se volvió para hacerle un claro gesto de desesperanza. Inmediatamente, empezó a correr en todas las direcciones en las que se le antojó que podía haber tomado su hija, con lágrimas en los ojos y sin obtener ningún resultado positivo. Las facciones se le iban tornando cada vez más circunspectas, a medida que transcurría el tiempo y no encontraba a su niña. Transcurrió más de media hora cuando pudo apreciar como Andrew había alertado a los encargados de seguridad del centro comercial. Por megafonía estaban instando a Caroline a acudir ipso facto al punto de información, y varios vigilantes se encontraban ya buscando a la pequeña. Una hora más tarde acudió la policía, cuando ya no existían más sitios donde buscar y el matrimonio Kean tenía claro que Caroline había desaparecido. 
 
   — Señora, ¿tiene alguna fotografía reciente de su hija encima?, nos sería de gran ayuda para poder encontrarla, preguntó uno de los agentes de la ley.
 
   Beatriz temblorosa, sacó una foto de Caroline de su bolso y se la entregó al policía.
 
   — Por favor encuentren a mi hija. Está enferma y tiene que tomar su medicación a diario, afirmó la señora Kean.
 
   — No se preocupen, nos pondremos inmediatamente a hacer las gestiones pertinentes. Déjennos todos sus datos y en cuanto tengamos noticias les avisaremos. Ahora no pueden hacer ustedes nada más. Márchense a casa. Queda todo en nuestras manos.
 
   — ¿Qué cree que puede haberle ocurrido a Caroline?, inquirió Andrew.
 
   — Claramente se trata de un rapto, pero no puedo afirmar si se trata de dinero u otro tipo de móvil. Es pronto todavía. Mis compañeros están rastreando ya todo el perímetro y tenemos alertadas todas las unidades móviles. Les aseguro que será de gran utilidad distribuir la imagen de Caroline por todas partes.
 
   — No somos ricos, pero si lo que quieren es dinero, lo tendrán. Lo único que quiero es que no le ocurra nada malo a mi niña, expresó Beatriz.
 
   El matrimonio Kean con gran pesadumbre abandonó el lugar en dirección a su vehículo sin articular ni una sola palabra. Durante el trayecto de regreso a su domicilio el agua caía a mantas sobre el parabrisas del coche y los rayos parecían partir el cielo. Beatriz estaba como ida, con la vista fija en las montañas que rodeaban la sinuosa carretera. Fue Andrew con lágrimas en los ojos el que rompió el silencio, mientras su barbilla temblaba.
 
   — Espero que ningún desalmado haya capturado a Caroline con intenciones de hacerle daño. Si es dinero lo que quieren estoy dispuesto a que nos quedemos en la ruina si es necesario.
 
   — No quiero ni pensar que no se trate de dinero, contestó Beatriz al mismo tiempo que se llevaba las dos manos a la cara y comenzaba a llorar desconsoladamente.
 
   — ¡Cómo es posible que seamos tan desafortunados! ¿Acaso no es suficiente con el problema de salud de nuestros desdichados hijos?
 
   La rabia y el desconsuelo se apoderaron de ambos, mientras Andrew conducía por la isla como un auténtico autómata.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 3
 
   Marcos Fernández entra en acción
 
   Jefatura Superior de policía de Málaga, España, año 2013
 
   Marcos Fernández pertenecía a la policía secreta española desde hacía solo tres años, pero poseía la consideración de todos sus compañeros por su excelente manera de desarrollar todos los casos que se le habían encargado hasta ese momento. El inspector jefe Manuel Álvarez lo había citado esa mañana de forma urgente, pero no le había dado ningún tipo de explicación sobre el motivo de la entrevista. ¿Habría hecho algo mal, o se trataba sencillamente del encargo de algo importante? Tenía los nudillos a punto de tocar la puerta del despacho de su jefe, por lo que pronto saldría de dudas. Cuando entró, se llevó la sorpresa de que junto al inspector había un rostro desconocido. Un tipo con el pelo engominado y peinado hacia atrás, que portaba unas minúsculas gafas redondas y un abdomen globuloso, que le proporcionaban aspecto de sabio despistado. Supuso que debía estar próximo a su jubilación porque aparentaba tener unos sesenta y tantos años. Nada más lejos del aspecto de Manuel Álvarez, un tipo muy corpulento de cuarenta y cinco años de edad, que había ascendido en el cuerpo de forma vertiginosa, solía vestir siempre trajeado, y cuyo aspecto emanaba autoridad por todas partes. Todos en la jefatura le llamaban “el tigre” a sus espaldas. Pero no era un apodo despectivo, sino todo lo contrario. Imponía tanto como ese grandioso animal, sobre todo cuando se enfadaba.
 
   — Pase, pase, Marcos. Quería presentarle a Agustín García, inspector de hacienda. Entiendo que se sentirá extrañado por la presencia de Agustín, pero el asunto que vamos a tratar requiere su presencia. De hecho, prefiero que sea él el que le ponga en antecedentes para que comprenda en qué consistirá su nueva misión. Tome asiento por favor.
 
   Marcos se acomodó en un agradable butacón de cuero, tras saludar a Agustín dándole la mano efusivamente. Su jefe estaba ubicado frente a él tras la mesa de despacho de madera de caoba, dejando al inspector de hacienda a su izquierda, reposando en un asiento igual al suyo. Ciertamente, se había sorprendido de la presencia del inspector del fisco, porque no era usual que alguien que no pertenecía al cuerpo de policía acudiera a una reunión de trabajo del mismo. Eso hizo que mantuviera actitud expectante. Incluso le llegó a pasar por la cabeza la posibilidad de que tuviera algún problema con su declaración de renta, pero en seguida se percató de lo absurdo de su pensamiento. Ahora fue Agustín García quien tomó las riendas de la conversación.
 
   — Agente Marcos, por supuesto, ya he puesto en antecedentes a su jefe, y he de advertirle que las circunstancias que me han hecho pedir su colaboración son un tanto extrañas. Para entrar en materia, ¿ha oído hablar de una tal Dryw Ceridwen?
 
   El inspector de hacienda acariciaba el nudo de su corbata a la par que clavaba sus incisivos ojos de halcón sobre Marcos.
 
   — Jamás he oído hablar de esa persona, contestó el policía.
 
   — Me temo que entonces tendré que empezar desde el principio. Dryw Ceridwen es una joven multimillonaria de origen británico con multitud de empresas en nuestro país. Lleva años afincada en España ya que posee la doble nacionalidad, y entiendo que no la conozca, porque a pesar de ser muy influyente, intenta llevar todos sus asuntos en la más estricta confidencialidad. Y ahí precisamente es donde radica el problema. Llevamos algún tiempo investigándola y sus cuentas no cuadran al fisco.
 
   Marcos estaba aún más estupefacto que al principio. No entendía cuál era el motivo de la intervención de la policía secreta en los negocios de la inglesa, por lo que se vio obligado a preguntar.
 
   — Hasta este momento no encuentro indicios de delito alguno. Cada uno es libre de ser celoso de su intimidad, y velar por los tributos fiscales es cosa de hacienda. Vaya al grano, ¿cuál es el inconveniente? 
 
   Agustín García hizo una mueca de sentirse molesto por el comentario del policía. Se acomodó en su asiento y contestó de forma solemne.
 
   — ¡Muy sencillo! La empresaria paga mucho mejor que el resto del sector a sus empleados. También se preocupa por su bienestar de forma desmedida,…..más períodos vacacionales, incrementa el tiempo legal de baja maternal, etc. Sus subordinados, como es lógico,…… sencillamente la adoran.
 
   — Tiene razón… habría que condenarla a cadena perpetua. Rezongó Marcos con el más puro tinte socarrón.
 
   — ¡No se burle de mí agente! Lo increíble de todo esto es que su patrimonio va en progresivo aumento a pesar de las pérdidas millonarias que hemos detectado en la mayoría de sus empresas. Le hablo de millones de euros de déficit,..…¿comprende?
 
   El rictus de Marcos cambió. Se había quedado atónito. Si las afirmaciones de Agustín eran ciertas, era todo muy raro. ¿Cómo Dryw podía mantener negocios que no eran rentables y pagar a su vez sueldos tan elevados? El inspector tenía razón, las matemáticas no engañan. Aun así, seguía sin comprender a dónde quería ir con todo aquel embrollo y cuál era el papel de la policía, por lo que siguió interrogando.
 
   — ¿A qué se refiere con lo de que el patrimonio de Dryw Ceridwen va in crescendo?
 
   — Desde que la estamos investigando sabemos que ha abierto nuevas cuentas en paraísos fiscales en las que posee importantes sumas de dinero. Además conocemos que realiza significativas compras de hierro para una empresa que posee en el sector metalúrgico y que no produce nada. Lógicamente sólo genera pérdidas al no vender ningún tipo de producto. ¡Es del todo incomprensible!
 
   Hemos intentado averiguar cuál es su fuente de financiación con nulos resultados, lo que nos lleva a pensar que los ingresos que obtiene, sin más remedio, deben estar generados por algún tipo de actividad ilícita que no hemos conseguido detectar.
 
   — ¡Ahora lo entiendo! Ustedes piensan que debe estar metida en el mundo de la droga, de la prostitución o algo similar, y mi misión es averiguar de qué se trata. ¿No es cierto?
 
   — ¡Efectivamente! Tanto secretismo y lo extravagante de sus finanzas no pueden indicar otra cosa. ¿No le parece?
 
   — Debe estar en lo cierto, aunque de tratarse de una mafiosa…..es una mafiosa muy generosa con los demás. Y además,…. ¿para qué necesita tanto hierro una narcotraficante? 
 
   — Lo único que tenemos claro es que no se dedica al tráfico de armas. Por eso hemos acudido a la policía secreta.
 
   Hasta ese momento Manuel Álvarez había estado oteando a ambos como si se encontrara en un partido de tenis. No había querido intervenir en la conversación, pero pensó que su subordinado ya poseía suficiente información, y que era tiempo de marcarle ciertas directrices.
 
   — Como comprenderás Marcos, tú solo no podrás llevar a cabo esta investigación. He de asignarte a un compañero, y he decidido que en este caso sea concretamente una compañera, la agente Sandra González.
 
   — ¿Cómo? ¿La novata?
 
   El inspector jefe quiso dejar bien claro que no admitiría ningún tipo de reproche respecto a la decisión que ya había tomado.
 
   — Sí, la misma. Es una orden y no quiero ningún otro tipo de comentario al respecto. Lo he dispuesto así por sus conocimientos sobre leyes. No olvides que es licenciada en derecho.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 4
 
   El druida
 
   Douglas, Isla de Man, Septiembre de 1998
 
   Caroline Kean se dirigía a la farmacia cuando pudo ver el cartel que indicaba la dirección a los aseos, y decidió que antes de realizar su encargo, iría a hacer sus necesidades. Tomó el estrecho pasillo situado a la izquierda de la apoteca, y cuando llegó a su extremo, volvió a torcer en el mismo sentido. Cuando abrió la puerta del lavabo de señoras sólo pudo apreciar como una mancha negra se abalanzaba inmediatamente sobre sus espaldas y la empujaba hacia el exterior a través de la puerta de emergencia. No tardó más que algunos segundos en perder la conciencia.
 
   El desalmado encapuchado vestido de negro consiguió su propósito. Había estado siguiendo a la familia Kean por el centro comercial y decidió que, si por unos instantes se descuidaban sus padres, aquella preciosa niña rubia sería su víctima de ese día. Había sido un antiguo empleado del centro que tuvieron que echar de su trabajo por tocamientos a las trabajadoras. Conocía muy bien el lugar y sabía que en un día de intensa lluvia no se encontraría a nadie que evitara el rapto, sacando a la pequeña por la puerta de emergencia anexa al lavabo de señoras. El resto era pan comido. La niña pesaba como una pluma y tenía su automóvil aparcado a escasos metros. Introdujo a Caroline en el coche, tumbándola en el asiento de atrás tras narcotizarla, y emprendió la marcha a todo gas. Acto seguido, como alma que persigue el diablo, tomó la carretera que lleva desde Douglas a Agneash. Condujo durante unos quince kilómetros hasta un descampado entre la espesura del bosque cerca del monte Snaefell. Allí pretendía llevar a cabo su criminal acto.
 
   Bajó del coche y se dirigió a la parte trasera con los ojos incendiados de lascivia,….incluso babeando. Retiró la manta que cubría a Caroline, y desabrochó el botón de sus pantalones dejando caer su imponente abdomen. Era un ser abyecto, sencillamente repugnante. La pequeña comenzaba a despertar del efecto del anestésico que le había aplicado ese ser, mitad humano mitad cerdo, que estaba calándose hasta los huesos por la incesante lluvia. Sin piedad alguna, subió la faldita plisada de tul color turquesa, y retiró la primorosa ropa interior. Temblando por la lujuria, se bajó los calzoncillos para violar a la pequeña, cuando ésta en semiinconsciencia y a modo de acto reflejo, soltó una patada en la faz del gordo seboso usando ambas piernas. Se golpeó en la nuca con el marco de la puerta, al salir del vehículo de forma instintiva ante la agresión de la niña, lo que hizo que entrara en cólera, pero cuando de nuevo iba a arremeter contra ella, esta vez empleando la fuerza, algo lo evitó.
 
   Caroline tenía la vista nublada por la acción del fármaco que le había administrado, no obstante, pudo apreciar como un certero golpe con una especie de báculo de madera se hundía en la tráquea de su agresor, que cayó al suelo, entre los estertores provocados por la asfixia. No cabía duda, el mandoble había roto la porción superior de la vía aérea del violador, que moriría por falta de oxígeno en unos minutos.
 
   ¿Pero quién podía ser su ángel salvador? La niña recompuso su ropa e intentó incorporarse, pero la cabeza le daba vueltas y se encontraba muy débil. Dos largos brazos le ayudaron a salir del auto y con la visión más nítida, contempló el rostro más dulce que había visto en su corta vida. Era un anciano de cándidos ojos azules, con el pelo y la barba blancos como la nieve, y completamente empapados. Portaba una túnica blanca de algodón egipcio que le cubría hasta la altura de sus pies descalzos, y en su mano izquierda sujetaba la herramienta con la que había acabado con la vida de la bestia que yacía en el suelo con las convulsiones de la muerte. Efectivamente se trataba de un robusto palo de madera que en su extremo superior se hallaba acodado. El abuelo era extremadamente alto y delgado, y sus miembros inusualmente largos. Con una voz muy dulce y tranquilizadora, se dirigió a ella tendiéndole su mano derecha, al mismo tiempo que se apoyaba en su báculo.
 
   — No te asustes cariño, no voy a hacerte nada malo. Ven conmigo. Ya estás a salvo.
 
   Sin saber por qué, la niña dejó de temblar asiendo su mano. Nada más salir del vehículo, se abrazó fuertemente a él y comenzó a llorar desconsoladamente. Apenas si su cabeza llegaba a la altura de la cintura de aquel sujeto. Levantó la cabeza para mirarle, y entre sollozos, se dirigió a su libertador.
 
   — Quiero ir con mis padres, por favor. Estarán muy preocupados. ¿Te importaría llevarme con ellos?
 
   El gigante se agachó para poner sus ojos a la altura de los de Caroline, y separando de la cara de la niña dos mechones de su empapado pelo rubio, le contestó refiriéndose al coche:
 
   — Lo siento mucho, nunca aprendí a manejar esos trastos, además nos cubre ya la noche y mis ojos ya no ven con la claridad de antaño. Creo que será mejor que me acompañes a mi morada y mañana te llevaré a tu casa. La lluvia arrecia. Será mejor que nos demos prisa. Por cierto, ¿cuál es tu nombre? A mí me llaman el druida.
 
   — Me llamo Caroline……Caroline Kean.
 
   — Muy bien Caroline Kean. Pongámonos en marcha.
 
   El druida transportó a la chica refugiándola de la lluvia bajo su brazo a través del frondoso bosque. Caroline hundía su pie derecho descalzo en el fango, puesto que había perdido uno de sus zapatos en la lucha contra aquel delincuente sexual. A duras penas podía seguir la marcha del druida, que incluso con los pies desnudos, conseguía dar unas enormes zancadas sin resbalar. En cambio, ella lo hacía constantemente, lo que le obligaba a aferrarse a su compañero para poder avanzar. Después de unos minutos caminando, la lluvia cesó. Tras recorrer unos tres kilómetros a pie en dirección a la montaña a través de la densa vegetación, llegaron a un apartado lugar, donde el druida apartó la maleza que estaba frente a ellos, apareciendo una minúscula oquedad. Era la entrada a su morada, la cueva del druida eremita.
 
   Caroline se quedó boquiabierta. No entendía como alguien podía vivir en una caverna en mitad del campo.
 
   — Druida, ¿vives aquí?
 
   — Sí, Caroline. Llevo viviendo aquí muchísimos años. Igual no es el lugar más adecuado para una niñita, pero por lo menos estaremos resguardados del frío y de la lluvia, y podremos dormir. Permanece tranquila, mañana al despuntar el alba verás a tu familia.
 
   Para mayor asombro de la pequeña, cuando penetraron en la gruta pudo observar como su interior era mucho más amplio que la dificultosa entrada, pero no solo eso, al encender el druida una tea que colgaba del muro rocoso y que portó a partir de ese momento, miró con disimulo unos extraños signos dorados que decoraban todo el interior. Estaban por todas partes, techo, suelo, paredes…..seguían caminando por el pasadizo y parecían no acabar nunca. Al final de su camino, una enorme estructura de roca abovedada quedó ante sus pies. Era formidable, y toda su superficie estaba completamente escrita. En un lateral había una especie de camastro que apenas se vislumbraba en la penumbra de aquel antro. Ambos se dirigieron hacia allí, y se acomodaron mirándose el uno al otro. El aposento era incómodo porque solo disminuía levemente la dureza de la roca que estaba debajo, pero a Caroline no le importó, porque se sentía segura con aquel desconocido. No sabía bien por qué, pero el druida le trasmitía una gran paz interior.
 
   — ¿Haz dibujado tú todo ese lío que hay por las paredes?, inquirió Caroline.
 
   — Sí, y en ese aparente caos se representa todo el orden del universo.
 
   — Me encantaría que me explicaras su significado.
 
   — Te enseñaré todo lo que sé, porque a partir de ahora nuestros destinos están unidos. 
 
   Ahora duerme mi niña, sólo quedan unas horas para que mañana comience un duro día.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 5
 
   El mensaje en Manx
 
   Jefatura Superior de policía de Málaga, España, año 2013
 
   Marcos Fernández estaba en su espartano despacho abrumado y absorto con toda la documentación que el inspector jefe Álvarez le había entregado sobre la misteriosa señora Dryw Ceridwen. Realmente, su lugar de trabajo no era un espacio físico aislado, sino que se trataba de una mesa con un obsoleto ordenador, un teléfono, una lámpara y varios archivadores que eran los únicos elementos que ejercían misión de incomunicación con el resto de sus colegas. Tampoco necesitaba mucho más. Conseguía concentrarse en sus pesquisas a pesar del ir y venir de los diferentes agentes de la unidad, y de las incesantes llamadas de los teléfonos de sus colegas.
 
   Entre todo aquel montón de papeles había encontrado el nexo de unión de las empresas de Dryw. Había alguien que figuraba como director gerente en la totalidad de ellas. Se trataba de un tal Manawydan Mannin. Lo curioso es que tanto éste como Dryw no constaban en el registro de la policía española. Sencillamente es como si no existieran, y eso era del todo imposible. Sólo había dos posibilidades. O estaban en el país de forma ilegal, o empleaban nombres falsos. La primera opción se podía descartar inicialmente, porque era del todo inviable que una famosa empresaria se encontrara en España ilícitamente. Pero entonces, ¿por qué utilizar un pseudónimo? Obviamente existía algo oculto en las actividades de la dama británica, y eso precisamente era lo que él debía averiguar. Tampoco encontró datos que le sirvieran para iniciar su investigación, tales como números de teléfono o dirección particular de los implicados. La única pista plausible era la sede de la organización sita en una ciudad llamada Douglas, capital de la isla de Man. Pero Marcos no tenía ni idea de la existencia de esa maldita isla. Introdujo en su ordenador el nombre en la página de google, y accedió a los datos que había sobre ella en la Wikipedia. Entonces comenzó a comprender la astucia de la empresaria. Se trataba de un paraíso fiscal situado entre Irlanda y Gran Bretaña, que no forma parte del Reino Unido, y que posee un gobierno autónomo. ¿Qué mejor sitio para evitar al fisco?, pensó.
 
   Fue entonces cuando sus reflexiones se vieron interrumpidas por Sandra González, una atractiva rubia de pelo corto y mediana estatura, que había sido elegida por Manuel Álvarez como su compañera de investigación.
 
   — ¡Hola Marcos!, espero no entorpecer tu trabajo, pero el “tigre” me ha ordenado que colabore contigo en tu nueva misión. Me ha explicado de qué se trata, y creo que debiéramos ponernos de acuerdo en cómo repartirnos el trabajo, ¿no te parece?
 
   Marcos notó en la expresión corporal de Sandra que sabía que él pensaba que era como una rémora para él. Y efectivamente así era, aunque se alegraba de poder trabajar con aquella novata, porque en el fondo se sentía atraído por su belleza. Seguramente enlentecería su investigación, pero esta sería una buena oportunidad para conocerla mejor.
 
   Ella se sentó sobre una esquina de la mesa de despacho y los ojos de Marcos se cruzaron con el iris de color castaño claro de su compañera. Al tener el pelo cortado de forma desigual, corto en su nuca y largo en la zona de su cara, retiró con su mano un mechón que cubría el lateral derecho de su faz, lo que se le antojó a Marcos como un auténtico gesto de coquetería. El policía se echó hacia atrás en su asiento sin dejar de clavar la mirada en los primorosos ojos de Sandra.
 
   — ¡Está bien! agente González, hasta ahora todo lo que he podido conseguir es una dirección en la ciudad de Douglas, en la isla de Man. Parece ser que los negocios de Dryw Ceridwen tienen allí su centro neurálgico. ¿Qué tal si obtiene toda la información que pueda sobre esa isla, mientras yo me dedico a hacer pesquisas sobre la dirección en España de nuestra misteriosa empresaria?
 
   — Me pondré inmediatamente manos a la obra. Por cierto, sé que piensas que solo voy a estorbar en nuestra misión, pero te aseguro que pondré todo mi empeño en ser de la mayor utilidad posible, a pesar de mi inexperiencia. 
 
   Sandra se incorporó dirigiéndose hacia su mesa de trabajo, a escasos metros de la de Marcos, y giró la cabeza para decirle a su compañero.
 
   — Si vamos a trabajar juntos en esto, ¿no sería mejor tutearnos?
 
   Ella dio la espalda al policía sin esperar respuesta, y él no pudo evitar echar una mirada furtiva a sus delicadas curvas. Se había quedado sin palabras y sólo pudo decir en voz baja.
 
   — Claro, claro,…….como quieras Sandra.
 
   Marcos quedó envuelto en sus pensamientos. ¿Cómo se podía sentir tan atraído por la novata? Siempre le había parecido poco estético el pelo corto en las féminas, y en cambio, a ella le quedaba tan bien……tan extraordinariamente sexy. Su manera de gesticular, sus senos pequeños, la forma en la que le miraba, todo era de su agrado. Además, estaba insinuándose manifiestamente, y eso hizo que reclamara aún más su atención. Comenzó a fantasear una escena de sexo con ella, cuando de repente, Sandra le sacó de su ensimismamiento.
 
   Volvió a sentarse en la esquina de su mesa con un montón de papeles en la mano y nuevamente apartó su cabello de la cara dirigiéndose a Marcos. Lo hizo de forma muy sensual, y al agente de policía le recorrieron hormiguillas por el estómago.
 
   — Ya tengo lo que me has pedido. He conseguido mucha información referente a la isla. ¿Y tú con tu parte? ¿Alguna novedad?
 
   Marcos se sonrojó puesto que había dedicado aquellos treinta minutos a imaginar a su colega en una situación comprometida con él, en lugar de dedicarse a su trabajo. Pero incrementó su tonalidad facial cuando ella se inclinó hacia delante mostrando parte de sus pechos a través del escote de la entallada camiseta de color marrón, a la vez que depositaba sobre la mesa los folios que había imprimido momentos antes. Pudo apreciar las delicadas puntillas del sujetador, del mismo tono que la camiseta, y eso hizo que perdiera la concentración.
 
   — No he conseguido nada positivo, balbuceó Marcos.
 
   — Entonces te haré un resumen de lo que he podido obtener de internet.
 
   Sandra volvió a incorporar hacia atrás su torso, al darse cuenta de que la mirada de Marcos no iba dirigida precisamente hacia su cara. Hizo un mohín burlón al mismo tiempo que recompuso su escote e inició su explicación.
 
   — La isla de Man, o Ellan Mhaninn o Vannin en manx, posee uno de los mayores crecimientos económicos de Europa a pesar de la actual crisis mundial. Su exitoso balance mercantil se fundamenta en una política de bajos impuestos. No se tributa impuesto sobre el patrimonio, sobre actos jurídicos o herencia, y en Douglas, su capital, se han establecido empresas con elevados ingresos como Pokerstars o Linux Ubuntu. Su población viene a ser de unos 85.000 habitantes, y mide unos 22 Km de ancho y 52 Km de largo. Tiene un único aeropuerto en Ronaldsway, y existen vuelos desde el aeropuerto de Barajas en Madrid.
 
   Marcos se sorprendió de todo lo que había conseguido la novata en un tiempo récord y no podía dejar la cosa así, lo que le obligó a interrumpir su disertación.
 
   — He descubierto que hay una persona muy importante para Dryw Ceridwen, se trata de un tal Manawydan. Debe ser algo así como su director general. El problema estriba en que ambos son como dos fantasmas. No constan en archivo alguno y sospecho que emplean nombres inexistentes.
 
   — La verdad es que son un tanto raros. Serán extranjeros, pero jamás había oído ni siquiera apelativos similares, afirmó Sandra. 
 
   — Lo importante es conseguir datos sobre ellos, su verdadero nombre, domicilio, número de teléfono,………o sea, la forma de poder contactar de alguna manera.
 
   — De acuerdo. Pero si no te importa, continuamos después de almorzar. Estoy hambrienta. ¡Vamos!, si quieres yo invito.
 
   El policía no pudo decir que no. De nuevo, su compañera no esperó respuesta alguna, y cogiendo su chaqueta, el bolso, y un largo pañuelo de cuello que colgaba de la silla de su despacho, se quedó esperándole en la puerta de la salida hacia los ascensores.
 
   La novata había tomado las riendas de la relación casi sin que él se diera cuenta. ¿Cómo era eso posible si apenas se conocían? Prefirió no darle más vueltas al asunto, y como un corderillo se encaminó a acompañarla.
 
   Sandra eligió un modesto restaurante italiano a dos manzanas de la jefatura, pequeño, aunque muy acogedor. Cuando entraron, a Marcos se le inundó la pituitaria de especias aromáticas y del olor de la comida realizada en horno de piedra. Tras tomar asiento en una diminuta mesa con mantel de cuadros rojos y blancos, hicieron el pedido de la comanda. Posteriormente descorcharon la botella de lambrusco que habían solicitado al camarero, y brindaron por estar juntos en su nueva tarea. La agente González atacó frontalmente nada más tomar un sorbo del vino espumoso.
 
   — Ya que vamos a compartir esta investigación, quizás debiéramos conocernos un poco mejor.
 
   — No me parece mal. Lo único que te ruego es que no hablemos de trabajo mientras almorzamos. ¿Qué quieres saber sobre mí?
 
   — No sé…. Tu acento es malagueño, pero tu pelo rubio, el color azul intenso de tus ojos y el color tan blanco de tu piel hacen que no parezcas de aquí. Incluso tu elevada estatura es inusual en la zona.
 
   Marcos atusó su larga cabellera rubia antes de responder.
 
   — Pues, te aseguro que es justo lo contrario. En toda mi vida me he movido de Málaga. Avatares de la genética, supongo.
 
   Sandra no sabía cómo llegar a la cuestión que más le interesaba de la conversación que socarronamente había iniciado. Separó su flequillo de la cara, a la vez que con la otra mano agarró su copa, dirigiendo la mirada hacia el interior del cristal, para no cruzarse con los ojos de Marcos. 
 
   — Solo es curiosidad. No quiero que pienses que soy una fisgona, pero me he fijado que no llevas anillo. ¿Tienes pareja?
 
   Marcos tenía claro que se interesaba por él, tanto por la pregunta, como por esa forma que ella tenía de separar su cabello de la cara, que tanto le gustaba.
 
   — No. De momento no.
 
   — Entonces, ¿vives solo, o aún estás en casa con tus padres?
 
   Sandra se dio cuenta que a Marcos le cambió el semblante de forma radical. Pensó que había sido demasiado indiscreta y que su compañero estaba realmente incómodo con tanta pregunta personal. Intentó disculparse inmediatamente lo mejor que pudo.
 
   — Perdona Marcos, no he debido….
 
   — No, no te preocupes. Verás,….es que soy huérfano. Nunca conocí a mis progenitores. Al que considero mi verdadero padre, es al padre Nicodemo, un sacerdote. Él me dio su apellido y le debo todo lo que soy. Siempre me trató como si yo fuera su propio hijo.
 
   — Te ruego que no continúes si no quieres, Marcos.
 
   — Entiende que para mí, ha sido muy doloroso educarme sin tener el amor de una madre y un padre, pero el sufrimiento pasó hace tiempo. Papá Nico, como yo le llamo, ha sabido llenar el vacío que tenía en mi corazón dándome todo su cariño.
 
   Como comprenderás, hace años que tuve que dejar el orfanato. Conseguí comprar un pequeño apartamento gracias a mi trabajo y a los ahorros de mi sacerdote querido.
 
   Marcos se relajó tras confesar a Sandra su carácter de expósito, y pensó que ya era momento de saber algo más sobre su colega.
 
   — Aunque, ya está bien de hablar sobre mí. Y tú, ¿tienes novio?
 
   — No. La verdad es que he estado demasiado ocupada con mis estudios de derecho y las oposiciones para ingresar en el cuerpo. Desgraciadamente no he conseguido emanciparme de mis padres, aunque espero poder hacerlo pronto. Mi vida junto a ellos es muy agradable, pero no quiero suponerles una carga.
 
   — ¿Por qué decidiste hacerte policía?
 
   — Es una buena salida profesional para un abogado y siempre me atrajo poder hacer investigación criminalística. Espero poder ascender en el cuerpo poco a poco, si hago las cosas bien.
 
   — Pues para que sea así, de momento debemos resolver este enigmático caso como sea. Si trabajamos de forma coordinada, estoy seguro de que lo conseguiremos. Cuando volvamos a la oficina intentaré localizar al inspector García de hacienda, por si tuviera datos que no haya incluido en el dosier que me entregó.
 
   — Yo llamaré a la sede de la empresa de Dryw en Douglas por si quieren facilitarme algún tipo de información.
 
   Terminaron su almuerzo y se dirigieron a la jefatura para continuar con las pesquisas. Ambos estuvieron trabajando durante horas por separado sin mantener ningún tipo de contacto. Pero Marcos recibió por mensajería una nota dirigida a él que hizo que las cosas cambiaran. Se acercó a la mesa de trabajo de Sandra con el papel en la mano.
 
   — Mira lo que ha llegado a la oficina. No entiendo nada, no tiene remitente. El mensajero me dijo que alguien que no conoce le pagó para que me lo diera, y que la entrega no pertenece realmente a su empresa de reparto.
 
   La policía cogió la cuartilla y cuando la leyó, puso cara de sorpresa.
 
   — ¿Qué es esto? Parece escrita en un extraño idioma, salvo el fin del escrito que está claramente en latín. Tiene pinta de ser algo similar al gaélico; lo sé porque estuve unos años estudiando en Irlanda. Es muy posible que esté relacionado con nuestra investigación, porque me da la impresión que está redactado en Manx.
 
   — Pues de ser así, conozco quién nos podrá echar una mano para traducirlo.
 
   — ¿De quién se trata?
 
   — De papá Nico.
 
   — ¿Tu sacerdote habla Manx?
 
   — No. Es un verdadero experto en lenguas antiguas. Toda su vida la ha dedicado a estudiar múltiples idiomas y etimología. Si existe alguien en el mundo que nos pueda ayudar, desde luego, es él. Recoge tus cosas, vamos a verle ahora mismo. Puede que la información que contiene este escrito, aunque escueta, sea importante.
 
   Cogieron el coche en dirección al orfanato donde había vivido Marcos buena parte de su vida. Cuando accedieron a la entrada, el cura que se encontraba en la recepción, salió de su diminuto cubículo para dar un fuerte abrazo al agente de policía.
 
   — Nicodemo está en su despacho. Ya sabes,…. comentó el padre Francisco.
 
   — Subiré a verle con esta compañera. Espero que no esté muy ocupado.
 
   — Sube, sube,…. seguro que le dará mucha alegría verte, hijo. Siempre nos está hablando de ti.
 
   Ascendieron a la primera planta por unas viejas escaleras de madera, y al llegar a una especie de claustro, continuaron por un largo pasillo hasta que llegaron a una añeja puerta. Marcos la golpeó con los nudillos, y una voz rota por los muchos años, contestó desde el interior invitándoles a pasar. Cuando los policías entraron, el cura que estaba sentado en una vetusta mesa llena de libros, se quitó sus gafas y se levantó para fundirse en un fuerte estrujón con el que para él era el hijo que nunca pudo tener. Las lágrimas brotaron de sus ojos y apretaba a Marcos como si le fuera la vida en ello. Al separarse, Sandra pudo ver la bondad en la cara de aquel sacerdote octogenario que vestía una larga sotana negra que le llegaba hasta los pies.
 
   — ¡Qué inmensa alegría hijo! Has venido a ver a este pobre cura que no hace otra cosa que echarte mucho de menos. Todos los días rezo por ti varias veces, implorando al altísimo que todo te vaya bien. Pero vienes acompañado. ¿No me vas a presentar a esta señorita?
 
   — Claro que sí, papá Nico. Es mi colega Sandra. Estamos trabajando en una misión y necesitamos que tú nos ayudes.
 
   — ¿Y en qué podría auxiliaros un viejo sacerdote?.... Pero sentaros, no quiero que esta bella jovencita piense que soy un absoluto descortés.
 
   El padre Nicodemo cogió la mano derecha de Sandra entre las suyas y la acompañó a acomodarse en una de las dos sillas situadas frente a la mesa de escritorio. Marcos se sentó junto a ella, y Nicodemo justo frente a ambos. Se colocó de nuevo las antiparras de cristales pequeños y redondos, con una montura de oro, tan frágil, que parecía que podía romperse en cualquier momento. El cura escrutaba los ojos de la joven como si pudiera leer sus más íntimos pensamientos, pero con una mirada limpia y jovial. Incluso cuando Marcos comenzó a hablar, no hizo ademán de contemplar a su hijo adoptivo.
 
   — Papá Nico, te hemos traído este texto, por si quisieras ser tan amable de traducirnos su contenido.
 
   Marcos puso encima de la mesa la cuartilla, teniendo que coger la mano derecha del clérigo para que le prestara atención.
 
   — Perdona hijo mío, pero esta compañera tuya tiene algo muy,…. especial.
 
   La cara de Sandra enrojeció de repente. Se sentía intimidada por el comentario, y porque el sacerdote miraba el papel sin parar de atisbarla ocasionalmente.
 
   — Umm. Es una nota escrita en una antigua lengua celta y con una rara posdata en latín.
 
   Ayns y toshiaght va'n Goo, as va'n Goo marish Jee, as va'n Goo Jee.
 
   Va'n Goo cheddin ayns y toshiaght marish Jee.
 
   Liorishyn va dy chooilley nhee er ny yannoo; as n'egooish cha row nhee erbee jeant va er ny jannoo.
 
   Aynsyn va bea, as va'n vea soilshey deiney.
 
   As ren y soilshey soilshean ayns y dorraghys, as cha ren y dorraghys goaill-rish.
 
                                                                         Danjeyr
 
   Yn Druwid
 
                                                           Quocunque Jeceris Stabit
 
   Sandra aprovechó una nueva mirada de soslayo de Nicodemo para interrogarle.
 
   — ¿Puede traducirlo padre?
 
   — Quocunque Jeceris Stabit: Allá donde lo tires quedará.
 
   La agente no dejó continuar a Nicodemo. Ante los estupefactos ojos de los dos varones exclamó.
 
   — ¡Eso sé lo que es! Lo he visto mientras buscaba información sobre la isla de Man. Es el lema que figura bajo su escudo. Este consiste en una serie de símbolos, su bandera, tres piernas unidas revestidas con armadura, junto a ellas un halcón y un cuervo, y debajo la reseña Quocunque Jeceris Stabit. Allá donde lo tires quedará,…. pretende reflejar la autonomía y bravura de los maneses. Lo he leído en internet.
 
   Ahora le tocaba el turno al sacerdote. Recompuso las gafas en su nariz aguileña y comenzó su explicación, esta vez destinada a Marcos. 
 
   — La aseveración de Sandra es correcta. Por otro lado, está claro que el resto del escrito está desarrollado en Gaelg Vanninagh como se denomina en manés a su idioma originario, el manx. El manx o manés es un idioma propio de la isla y que muy poca gente habla en la actualidad. Es una lengua celta que se desarrolló del goidélico con influencias vikingas, puesto que la isla formó parte del reino de Noruega desde que fue conquistada por Magnus III, hasta que de nuevo consiguió su independencia. El nombre de la isla de Man, o en manx Ellan Mhannin o Vannin, proviene de Ellan, isla en gaélico, y Mhaninn, en referencia a una antiquísima figura mitológica céltica conocida como Manannán. Lo de Vannin se debe a la pronunciación de la “mh” en goidélico, que corresponde al fonema “v”, por eso el nombre de la isla en manx moderno es Ellan Vannin. 
 
   También este idioma posee influjos del latín, romance, y anglo-normando. De este último es un ejemplo la palabra danjeyr, que proviene de danger, es decir peligro. Esto es lo que quiere decir la nota de advertencia al final del texto.
 
   — Papá Nico, ¿y el resto del mensaje?, preguntó Marcos.
 
   — Comprendo palabras sueltas por su etimología, pero no puedo traducir todo el contenido ahora. Si me dejáis una copia, seguro que lo iré transcribiendo poco a poco consultando mis libros. 
 
   Lo que sí os puedo decir es que lo firma un tal, “el druida”. Si os fijáis, antes del lema manés consta “Yn Druwid”. Yn es el artículo “el” y Druwid puede traducirse como “druida” del protocelta. En irlandés antiguo “drui” es druida y en galés arcaico “dryw” significa vidente. “Deru” de “Deruweid”, como se diría druida en protoindoeuropeo, sería “roble”, y “weid”, ver. “Drus”, en griego, también hace referencia a este árbol. Es decir, “Deruweid” o druida, etimológicamente sería “el vidente del roble”.
 
   Marcos advirtió que Nicodemo había nombrado la palabra dryw transcribiéndola como vidente, y la pregunta no se hizo esperar.
 
   — ¿Qué significado tendría entonces Dryw Ceridwen?
 
   — Algo así como “la vidente druidesa”. Ceridwen es el personaje femenino principal de un mito galés que era considerada como una diosa o una bruja, posiblemente una druidesa. Se la considera relacionada con la muerte y la resurrección de los muertos.
 
   Pero, ¡por amor del cielo!, ¿qué tipo de investigación lleváis que os lleva a hacer todas estas indagaciones tan extrañas?
 
   — Estamos investigando a una misteriosa empresaria que se hace llamar así, Dryw Ceridwen, afirmó Marcos. Aunque ahora que sé qué quiere decir su apodo me parece aún más enigmática. Desconocemos quién es el druida, pero está claro que está relacionado con ella de alguna forma, y nos envía este mensaje de advertencia en manx, porque Dryw procede de la isla de Man. Supongo que este nuevo personaje también es natural de allí. Lo que no llego a comprender es dónde está el peligro que menciona en el texto. 
 
   Papá Nico, quédate con la cuartilla, y en cuanto la tengas resuelta, ponte en contacto conmigo, por favor.
 
    
 
   Los tres se despidieron y los policías montaron de nuevo en su vehículo. Durante el camino de vuelta a la jefatura, Marcos hizo una reflexión a su colega.
 
   — Hay algo muy extraño en todo este asunto. Antes de ir a ver a papá Nico he intentado contactar con el inspector del fisco Agustín García, por si hubiera omitido algún dato relevante en el dossier de la investigación que entregó al “tigre”. No lo conocen en hacienda. Tenemos que ponerlo en conocimiento de nuestro jefe. Creo que alguien intenta tomarnos el pelo.
 
   Sandra se quedó aturdida y pensativa, hasta que Marcos la dejó junto a su coche, en el aparcamiento que tenía reservado la jefatura de policía para sus empleados. Allí se despidió de su compañero dándole un beso en la mejilla. Se había hecho tarde, y decidieron continuar con su misión el próximo día.
 
   
  
 



CAPÍTULO 6
 
   La pócima del druida
 
   Douglas, Isla de Man, Septiembre de 1998
 
   Caroline Kean prácticamente no pegó ojo en toda la noche. Cuando el sueño le venció, venían a su mente imágenes de su agresor, y se despertaba en la cueva presa del pánico. Además, su afección pulmonar parecía haberse agravado. No había tomado su medicación, y el grado de humedad era muy elevado gracias a la incesante lluvia. Cada vez que abría sus ojos de color añil, comenzaba la tos pertinaz y una orquesta de horribles sibilancias. Su nuevo amigo la consolaba una y otra vez, hasta que desesperado, desapareció de la gruta.
 
   El anciano se adentró en el bosque, calándose hasta los huesos, hasta que halló lo que andaba buscando. Con gran dificultad, trepó por el tronco de un vetusto roble donde recogió su preciado tesoro. A unos tres metros del suelo, encaramado sobre una fuerte rama, arrancó de ésta un manojo de una rara especie de muérdago. Cuando regresó a la caverna, desmembró la planta, y seleccionando con precisión las partes que le interesaban, tomó un caldero, y comenzó a preparar una infusión, mientras no paraba de remover el contenido. Tardó horas en finalizar su trabajo, porque cuando la mezcla hervía, la dejaba enfriar y reanudaba de nuevo todo el proceso. Así, hasta en cinco ocasiones, antes de dársela a beber a la pequeña. Con suma ternura, en uno de los momentos en que Caroline dejó a Morfeo, la incorporó y le dio a probar su preparado.
 
   — ¿Qué es esto que me das, druida?
 
   — Algo que hará que desparezcan tus ruidos al respirar. ¡Bébelo Caroline!, te hará sentirte mejor.
 
   La chiquilla ingirió un sorbo de aquella tibia pócima de color verdoso e inmediatamente comenzó una fuerte expectoración. Cuando cesó, exclamó.
 
   — ¡Esto está muy amargo! No es posible que alguien pueda beberse esto.
 
   — Hazme caso. Te curará. Aún más, te acostumbrarás a su sabor, y llegará un momento en el que te agradará. Bebe un poco más, y duérmete.
 
   Caroline consiguió dar dos tragos de aquel acerbo líquido y después se quedó dormida en brazos del druida. Fue a partir de entonces, el único periodo de la madrugada en el que la niña pudo descansar.
 
   Eran ya las nueve de la mañana cuando el ermitaño decidió que era momento de llevar a la frágil criatura con sus padres. La tempestad había remitido y el día amaneció claro. Caminaron por el bosque en dirección a Agneash, cuando se toparon con un coche de la policía que se hallaba buscando a la criatura. Al verla por el bosque junto a aquel gigante blanco, los agentes se apearon del coche patrulla, y los rodearon apuntando con sus armas al druida. A pesar de los esfuerzos de Caroline por hacerles ver que era su salvador y no su raptor, el eremita fue esposado, detenido, y posteriormente encarcelado, acusado de la muerte de un hombre, que otros agentes habían hallado muerto la noche de actos, en un claro del bosque.
 
   Caroline fue traslada a su domicilio por sus padres, tras declarar sobre lo ocurrido y realizarle un examen médico por parte del forense. Los Kean no podían creérselo cuando fueron avisados por las autoridades de que la habían recuperado, sana y salva.
 
   La jovencita relató por el camino todo lo sucedido a Andrew y Beatriz, y éstos dieron gracias a Dios por la proverbial intervención de aquel estrafalario personaje que vivía aislado en una caverna en mitad de la nada.
 
   Ya en casa se quedaron estupefactos ante la preocupación que mostraba Caroline por el futuro que pudiera tener aquel sujeto.
 
   Caroline, con lágrimas en los ojos y con la barbilla temblorosa por el llanto, interrogó a sus padres.
 
   — ¿Qué le va a pasar a druida?
 
   — Cariño, druida no es un nombre propio, contestó Andrew. Es una especie de apodo.
 
   — Él mismo me dijo que todo el mundo le llama “el druida”, pero si este no es su nombre, ¿cuál será el verdadero?, y ¿qué significado tiene el mote? 
 
   Esta vez contestó Beatriz, mientras arropaba a su hija en la cama para que pudiera reposar.
 
   — Un druida es un antiguo sacerdote celta. Y no le pasará nada. Una vez que el juez aclare que no tuvo más remedio que matar a ese criminal, lo soltará, y volverá a vivir en el campo.
 
   — Entonces, ¿el druida es un sacerdote como el padre Paul?
 
   Beatriz Kean respondió a su hija, con una sonrisa en los labios, por la inocente pregunta de Caroline.
 
   — No, mi amor. Nuestro párroco es un sacerdote cristiano, y los druidas creían en otro tipo de cosas.
 
   — ¿Qué tipo de cosas, mamá?
 
   — Pues, en el poder de las fuerzas de la naturaleza y en la reencarnación de las almas.
 
   — ¿Podré ir de vez en cuando a visitar a mi druida? Él me dijo que quiere ser mi amigo.
 
   — Tendremos que ir a darle las gracias por todo, una vez que lo liberen. Ahora no te preocupes por nada y duerme, pero antes tienes que tomarte tu medicación. 
 
   — El druida me dio algo extraño de beber, y desde entonces respiro mucho mejor, mamá.
 
   — Con todo el frío que has pasado, será mejor que te la tomes. ¿No querrás tener una crisis, verdad?
 
   Andrew y Beatriz dieron un beso a Caroline y la dejaron reposar en su dormitorio. Bajaron en silencio las escaleras que conducen hacía el salón y se sentaron junto a la chimenea.
 
   — Beatriz, ¿Crees que estará preparada?
 
   — Sencillamente, no lo sé, Andrew.
 
   
  
 



CAPÍTULO 7
 
   El inspector de hacienda
 
   Jefatura Superior de policía de Málaga, España, año 2013
 
   Esa mañana, Sandra y Marcos pidieron audiencia con “el tigre”. Estaban preparando como comunicarían todas aquellas extravagantes circunstancias a su jefe, mientras tomaban un café. No sería fácil insinuarle que la investigación que había puesto en marcha se fundamentaba en un inexistente inspector del fisco, sin que entrara en cólera. No tuvieron demasiado tiempo, estaban discutiendo cómo hacerlo, cuando la secretaria de Manuel Álvarez requirió su presencia ante el inspector jefe de policía.
 
   — Sentaos. ¿Qué habéis conseguido averiguar hasta ahora? Sé que aún es pronto, pero espero que me traigáis buenas noticias. Tengo todas mis esperanzas puestas en vosotros dos.
 
   Los agentes se miraron a modo de petición de que empezara a hablar el otro. Ninguno quería iniciar aquella conversación por temor a posibles represalias. Fue Marcos el que se sintió obligado, al llevar más tiempo en el cuerpo, y ser el principal responsable de aquella misión.
 
   — Verá jefe, hemos conseguido avanzar en ciertos aspectos de toda esta extraña historia, pero Dryw Ceridwen es un pseudónimo, y desconocemos la verdadera identidad de nuestra millonaria.
 
   — ¿No constan esos datos en el expediente que me entregó el inspector García?
 
   — No. Por eso intenté ponerme en contacto con él.
 
   — ¿Y?
 
   — Pues,…. que no hay ningún inspector del erario con ese nombre. Ni tan siquiera hay conocimiento por parte del tesoro público de que se haya iniciado una diligencia contra nuestra empresaria.
 
   — ¡¡Eso no es posible!! Yo mismo vi sus credenciales. Además, le di cita para hablar con él tras una llamada del ministerio del interior que acreditaba la prioridad de esta investigación.
 
   — No sé qué decirle director.
 
   La expresión de rabia de Manuel Álvarez iba en aumento, conforme la idea de que todo fuera un engaño, tomaba forma en sus pensamientos. Tenía la cara congestionada, las yugulares ingurgitadas y los ojos inyectados en sangre. Contuvo la reprimenda, porque era él el que había sido burlado, si las afirmaciones de su subordinado eran ciertas.
 
   — ¡Ya me ha dicho bastante agente Marcos! Tomaré cartas personalmente en este asunto. De momento continúen intentando averiguar todo lo que puedan. Si existe alguien con valor suficiente como para acudir a mi despacho para tomarme el pelo, les aseguro que lo pagará muy caro. Les rogaría, que como favor personal, no comenten nada de esto con sus compañeros Ya tendrán noticias mías.
 
   Los dos policías salieron del habitáculo sin atreverse a articular palabra alguna y se dirigieron juntos al puesto de Marcos.
 
   — Nos ha pasado el cuerno rozando, Sandra.
 
   — Cuando al principio he visto la cara de incredulidad que ponía, pensaba que no se lo iba a tomar tan mal. Pero en cuanto empezó a digerir la información cambió de Jekyll a Hyde en un abrir y cerrar de ojos.
 
   Sandra hizo el comentario en tinte jocoso, a la vez que le dedicaba a Marcos su bella sonrisa.
 
   — No te tomes en broma “al tigre”. Tendrías que verle realmente enfadado. Yo he podido disfrutarlo en esa situación en varias ocasiones y te aseguro que no me apetece en lo más mínimo repetir.
 
   En ese momento sonó el teléfono de Marcos.
 
   — ¿Marcos?
 
   — Sí, papá Nico, soy yo.
 
   — Ya he conseguido transcribir tu mensaje. Ha sido más sencillo de lo que esperaba.
 
   — Padre, ¡eres mi ídolo! Tantos años de estudio sobre etimología tenían que dar su fruto.
 
   — Solo he tenido que ir traduciendo palabras sueltas para darme cuenta del significado de su contenido.
 
   — No comprendo.
 
   — Un viejo sacerdote como yo reconoce en seguida la palabra del Señor. ¿No comprendes? Se trata de un fragmento de la biblia. Concretamente del evangelio según San Juan. San Juan 1:1-5. Te lo recuerdo, Marcos.
 
    
 
   El Verbo hecho carne 
 
   1:1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 
 
   1:2 Este era en el principio con Dios. 
 
   1:3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 
 
   1:4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
 
   1:5 La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella.
 
   
  
 



CAPÍTULO 8
 
   La Mandrágora
 
   Finca de La Mandrágora, próxima a la pedanía de Triana, comarca de la Axarquía, término municipal de Vélez-Málaga, Málaga, España, año 2013
 
   La finca “la mandrágora”, propiedad de Dryw Ceridwen, era un extenso terreno poblado de robles entre el mar y la montaña. A la fastuosa mansión que guardaba en su interior, había que unir los sofisticados sistemas de seguridad que la rodeaban. Es como si la excéntrica millonaria guardara allí toda su inmensa fortuna. Lógicamente, “la mandrágora” no estaba registrada a su nombre, sino al de una de sus múltiples empresas. Dryw había diseñado todo en su vida para evitar que fuera localizable, salvo para una minoría de personas seleccionadas por ella. Por qué eligió ese paraje rodeado de gente humilde como sitio de residencia era otro de sus secretos. Podía haber escogido cualquiera de los lugares más exclusivos del mundo, pero no lo hizo así, eligió Triana, un pueblecito de unos 700 habitantes, en la comarca malagueña de la Axarquía. Esta población recibe su nombre por la famosa barriada sevillana, ya que ambas están “al otro lado del río”, en este caso el Benamargosa. Lo único que parecía tener algo de sentido en todo esto, es la cercanía de su vivienda con el aeropuerto de la Axarquía. Dryw tenía que viajar mucho, ya que se encargaba de proteger todos sus intereses de forma personal, y eso le obligaba a volar constantemente. Pero eso sí, procuraba permanecer el mínimo tiempo posible fuera de casa.
 
   Compartía techo con Manawydan, un apuesto anciano de pelo y barba del color de la leche, y profundos ojos azules, que siempre iba de punta en blanco. Se podría definir como un auténtico dandi que solo era visto por los lugareños en compañía de Dryw en los múltiples paseos que daban juntos para meditar en la colindante estupa de Kalachacra.
 
   Precisamente se aproximaban a la estupa, después de recorrer los casi tres kilómetros que la separan de la finca. Desde allí se podían observar tanto el mar, como las sierras de Tejeda y Almijara, con el pico de la Maroma que corona el lugar con sus más de dos mil metros de altura. Al llegar, realizaron tres postraciones de saludo y dieron tres vueltas a su alrededor en el sentido de las agujas del reloj. Ambos se sentaron en el suelo, y Dryw se quedó con la mirada fija en los distintos pueblecitos que se podían ver desde allí, incluido Triana.
 
   — ¿En qué piensas, Dryw?
 
   — En la paz y tranquilidad espiritual que emana este lugar.
 
   — No olvides que este templo budista tiene carácter tántrico y que entre sus paredes se guardan los textos sagrados Tanjur y Kanjur, que recogen las palabras de Buda. Las estupas son monumentos que representan elementos cósmicos. La base cuadrada simboliza la tierra, su bóveda en forma de media esfera los cielos, la terraza la morada de los dioses, y la luna creciente la unión de cielo y tierra. Por último, los chakras o discos que coronan el mástil en tamaño decreciente conforme ganan altura, hacen referencia a los cielos sucesivos que hay que alcanzar para llegar a la iluminación. A su vez, cada uno de estos componentes se identifica con los diferentes elementos, tierra, agua, fuego, aire y éter.
 
   Pero tú ya sabes muy bien de lo que te estoy hablando, ¿no es así, Dryw?
 
   Contestó, no sin antes dar un trago a una infusión que portaba en un vaso térmico del que salía vapor de agua en abundancia.
 
   — Sí, maestro. Cómo olvidar todas tus enseñanzas sobre el Kalachacra Tantra. Kalachacra, del sánscrito Kala, tiempo, y chakra, ciclo. La rueda del tiempo, y la frase que se repite constantemente en las reliquias sagradas, “así como es afuera, también lo es dentro del cuerpo”.
 
   — El texto se divide en cinco capítulos. El primero narra el mundo físico, el nacimiento y muerte de los universos, y cómo funcionan los elementos. El segundo habla del ser humano, de los procesos de gestación y nacimiento, y de los diferentes estados mentales. Los tres últimos describen la iniciación, pasando por las diferentes fases hasta llegar a alcanzar la iluminación, el resultado de practicar la meditación.
 
   — O sea, que todas las culturas conducen a lo mismo, al efecto final, y por eso esta estupa recibe el apodo “de la iluminación”.
 
   — Así es. Pero son muchos los que tergiversan las enseñanzas, Dryw. Por ejemplo, el Kalachacra profetiza una guerra religiosa, y algunos interpretan esto como una conflagración entre los pueblos, y no se trata precisamente de eso. Realmente nos enseñan el continuo combate interno que los practicantes deben mantener entre el bien y el mal que aflora desde nuestro interior.
 
   — Ojalá y que todos los seres humanos hiciésemos esa lectura, y no la que lleva a la guerra santa que los fanáticos religiosos han promulgado a lo largo de la historia.
 
   Dryw se incorporó antes de hacer una nueva reflexión a Manawydan.
 
   — Está claro que al hombre le cuesta mucho deshacerse de su condición negativa.
 
   — ¿Esa que hace que tu vida esté en peligro?
 
   — Supongo que sí. Pero dejemos ese tema y volvamos a la Mandrágora.
 
   La empresaria tendió la mano al anciano para ayudarle a levantarse, y acto seguido emprendió el camino de vuelta dándole la espalda. Manawydan tuvo que apretar el paso para poder alcanzarla, pero cuando consiguió estar a su altura, reinició la conversación en el punto donde la había dejado.
 
   — ¿Por qué insistes en querer permanecer aquí? Podríamos irnos a otro lugar aunque fuese de forma temporal. Los que quieren hacerte daño están más cerca que nunca.
 
   — También estoy más cerca de él.
 
   — Lo podrás estar en otro momento en el que tu integridad no se vea amenazada.
 
   Ella comenzó a caminar aún más deprisa, de tal forma que más que hablar jadeaba.
 
   — No vas a convencerme. Si ha de venirme la muerte, aquí la espero. Tú mismo me has enseñado a no tenerle miedo.
 
   — Sabes que eres la mejor alumna que jamás haya tenido,…. y también la más testaruda,…. ¡¡Por favor, no confundas el miedo con el respeto, y aún menos con la prudencia!!
 
   Ambos se mantuvieron en silencio hasta llegar a un lugar elevado desde donde se podía apreciar la entrada de la Mandrágora. Allí se encontraba aparcado un Mercedes Benz de color azul oscuro. 
 
   — Es el coche de Santiago, Dryw. ¿A qué se deberá su visita?
 
   — Aproximémonos y pronto lo averiguaremos.
 
   Cuando llegaron a la altura del vehículo, Santiago López, un señor con calva a modo de tonsura y rasgos pícnicos se apeó del vehículo. Vestía un polo Lacoste de color rosa que dejaba apreciar su constitución y unos vaqueros de color azul. Casi de inmediato salió del asiento del copiloto una mujer joven y muy delgada, ataviada con ropas muy sencillas. Su largo pelo negro iba recogido en una cola, pero a pesar de su rostro demacrado, era muy atractiva.
 
   — Perdonad que os moleste, pero quería presentaros a María Vázquez, además de que siempre es para mí un placer veros. María es una de tus empleadas, Dryw, y tiene algo importante que comunicarte. Ese es el principal motivo de nuestra visita.
 
   La empresaria repartió sendos besos a sus subordinados antes de invitarles a pasar a la finca. Uno de los agentes de seguridad abrió el formidable portón de madera maciza, al ver el gesto que le hizo Dryw a través del circuito cerrado de televisión. El interior estaba plagado de florecillas multicolor, pero sobre todo de robles, y al final de la senda que tomaron, se podía apreciar la blancura del encalado de la vivienda, típico de la zona, que con la intensa luz del sol, viraba al índigo, dándole al lugar un aspecto casi mágico.
 
   Pero una mancha negra se aproximaba hacia a ellos a toda velocidad. Solo cuando saltó sobre Dryw consiguiendo desestabilizarla, pudieron apreciar todos de qué se trataba. Era un imponente Gran Danés del color de la ceniza que se deshacía en propinarle a su dueña un lametón tras otro, a la vez que agitaba su rabo a la velocidad del sonido.
 
   María pegó un salto apartándose del grupo, con un claro gesto de pánico, ya que ella era la única que no conocía la existencia del can.
 
   — No tengas miedo María, y perdona por no acordarme de avisarte. A pesar de sus noventa kilos, Fénix sería incapaz de hacerte daño. Es el perro más bueno y noble del mundo, te lo aseguro.
 
   Dryw Ceridwen consiguió incorporarse a duras penas, y Fénix se situó a su lado derecho mientras caminaban en dirección a la casa. El animal no paraba de mirarla con auténtica pasión durante el trayecto, y su ama le acariciaba el lomo, que le llegaba prácticamente hasta la cintura.
 
   Por su parte, María se tranquilizó, aunque seguía recelosa de aquel formidable ejemplar canino. Incluso le costó articular palabra.
 
   — Es un perro muy bello y con un bonito nombre, señora.
 
   — Le llamé así, porque lo encontré en mitad del campo cuando era un cachorrito. Algún desalmado intentó deshacerse de él quemándolo vivo en una fogata. Cuando lo oí gimiendo entre las ascuas ardientes, lo saqué de inmediato de la pira, y milagrosamente sobrevivió sin ninguna señal de quemadura. No podía apodarlo de ninguna otra forma sino Fénix, como el ave mítica que resurge de sus propias cenizas.
 
   — Es una historia increíble, señora Ceridwen.
 
   Ya habían llegado a la mansión y los cuatro se ubicaron en el salón de estilo rústico, junto a la chimenea de piedra, en un lateral del habitáculo. El mobiliario estaba elaborado en madera de raíz de olivo, como los butacones y la mesita auxiliar rectangular, donde una de las empleadas había depositado un refrigerio para los invitados.
 
   Fue Santiago López el que inició el tema en cuestión, después de beber de una cerveza helada e ingerir un par de láminas de jamón ibérico con fruición.
 
   — Sé que María se encuentra muy apesadumbrada por los hechos que os voy contar, y que por eso ella sería incapaz de confesaros su problema. Es una mujer muy tímida, que además les guarda un gran respeto, pero ella sabe que en esta ocasión ha actuado mal. María es cajera en uno de sus supermercados y la hemos sorprendido fisgando entre los archivos de la zona de administración. Cuando le preguntamos qué estaba haciendo, nos detalló que está envuelta en una grave contrariedad que es la que estamos intentado solucionar al venir aquí.
 
   La joven agachó la cabeza y su cara pasó del blanco al rojo en unos instantes, pero sacó fuerzas de flaqueza para hablar.
 
   — Señora, todos sus empleados la adoramos a pesar de no conocerla. No existe nadie que no le deba algún favor y por eso no merece la traición, pero en mi caso me he visto obligada a hacer algo que no quería.
 
   — Aun no entiendo cuáles eran tus pretensiones, María.
 
   — Verá, se trataba de conseguir toda la información posible sobre su persona.
 
   Dryw volvió a tomar un sorbo del termo que llevaba en su mano derecha antes de continuar.
 
   — Y eso, ¿por qué?
 
   — Porque de no ser así, algo malo nos ocurrirá a mí, o a mi familia. Mi marido contrajo una deuda con unos prestamistas rusos cuando las cosas nos iban muy mal. Le exigen la devolución del dinero con unos intereses abusivos que no podemos pagar, y o les conseguía lo que me pedían, o llevarían a cabo sus amenazas. Tengo dos hijas pequeñas, mi marido lleva mucho tiempo en el paro, entiéndalo….
 
   — No te preocupes María, yo me haré cargo del abono de la deuda con sus respectivos intereses. Y si te parece, os daré trabajo tanto a ti como a tu esposo aquí en la Mandrágora, donde tu familia estará segura. A cambio, me gustaría que no revelases a nadie lo que ya conoces, quién soy, y cuál es mi paradero.
 
   — Si hace eso por mí, no dude que así será. Pero, ¿por qué tienen esos rusos tanto interés en saber de usted? Tanto como para amenazar a una humilde familia.
 
   — Muy sencillo. Se trata de la mafia rusa, y sus intereses económicos chocan con los de mis empresas. Si yo desapareciese tendrían libre el mercado. Créeme, si consiguiesen su objetivo, a mí sí que me harían mucho daño.
 
    
 
   De nuevo Santiago se metió en la conversación, ante la impasible mirada de Fénix, que mordisqueaba una chuchería que le había entregado la empleada de hogar.
 
   — Ya te dije María, que hablando con Dryw se solucionarían todos tus problemas. Ahora deberíamos marcharnos. Seguro que nuestra jefa tiene muchas cosas que hacer, y no es conveniente molestarla más.
 
   Abandonaron la finca no sin que antes María se deshiciera en halagos con Dryw. La fama de la empresaria como benefactora de sus empleados no era una falacia.
 
   Manawydan no había querido intervenir, pero desde el instante en que los habían dejado solos era tiempo de insistir.
 
   — ¿Te convences ahora de lo oportuno que sería marcharnos inmediatamente? Están estrechando el cerco sobre nosotros, y si no ponemos tierra de por medio, terminarán por encontrarnos.
 
   — He de reconocer que me fastidia darte la razón, maestro. Está claro que algo tendremos que hacer al respecto…. y sin mucha demora. Nuestras vidas corren peligro.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 9
 
   El reencuentro
 
   Douglas, Isla de Man, 25 de Diciembre de 1998
 
   Habían pasado ya tres meses desde que ocurrió el desafortunado suceso de Caroline, y durante todo ese tiempo, la niña no había parado de insistir a sus padres en que quería ver a su amigo, el druida.
 
   El anciano estuvo retenido en las dependencias policiales durante cinco días, hasta que se demostró que había actuado en defensa de la joven, y que no tuvo más remedio que acabar con la vida de su agresor. Pero lo dejaron en libertad condicional porque era un indocumentado. La policía no tenía ningún registro de ese viejo que vivía en el monte Snaeffel. Es como si nunca hubiera existido. No obstante, el juez se apiadó de aquel pobre anciano, y una vez que dictaminó su inocencia y puesta en libertad, volvió inmediatamente a su residencia en mitad del bosque
 
   Andrew y Beatriz intentaron demorar la visita todo lo posible, pero ese día no tuvieron más remedio que cumplir con su palabra, ya que se trataba del regalo que Caroline había pedido por Navidad.
 
   Fue la criatura la que guio a su padre por un estrecho sendero en mitad de la espesura del bosque, una vez que éste tomó la salida hacia el monte Snaefell, desde la carretera que lleva de Douglas a Agneash. Andrew condujo durante unos dos kilómetros más, pero Caroline no sabía cómo llegar hasta la cueva. Estaban perdidos y no tuvieron más remedio que parar en un pequeño claro que encontraron a la izquierda del camino.
 
   — Caroline, ¿qué tal si nos volvemos a casa? Tu padre empieza a desesperarse porque no parece que vayamos a encontrar al viejo druida.
 
   — No va a hacer falta mamá. Él ya nos ha encontrado a nosotros.
 
   Beatriz empezó a mirar por todas partes desde el asiento del copiloto, hasta que pudo percibir como se acercaba una figura por la parte trasera del vehículo. Cuando ya estaba próximo a ellos, bajó el cristal de su ventanilla para poder hablar con él.
 
   — Hemos traído a Caroline. No se imagina cuánto ha insistido hasta conseguir verle. De todos modos, también mi marido y yo queríamos darle las gracias por salvar a nuestra niña de las manos de aquel depravado. No sabemos cómo agradecérselo. Estamos en deuda,…. si podemos hacer algo por usted, no dude en decírnoslo.
 
   El gigante blanco introdujo la cabeza por la ventanilla para mirar en el asiento trasero y brindarle una gran sonrisa a Caroline. Ella le correspondió de la misma manera.
 
   — Sí, sí pueden hacer algo. Tienen que traerla con más frecuencia. Me gustaría enseñarle tantas cosas….
 
   — Lo haremos todos los fines de semana que nos sea posible, dijo Beatriz.
 
   — Eso espero. Ahora déjenme a solas con ella. Vuelvan a este mismo lugar dentro de dos horas, y aquí estaremos puntualmente.
 
   Caroline se bajó del coche, y dándole la mano a su amigo, caminaron juntos por el bosque hasta que se perdieron en el mismo. Por su parte, Andrew giró el vehículo en redondo, con idea de seguir los dictámenes del ermitaño.
 
   Después de un buen trecho, la niña reconoció la entrada a la caverna. El druida apartó la maleza que tapaba la entrada, tal y como lo hizo aquel fatídico día, y ambos penetraron en su interior.
 
   — Prometiste contarme el significado de las pinturas doradas que dibujaste en las paredes, ¿lo recuerdas?
 
   —Sí, hija mía. Pero no debes ser impaciente. Poco a poco. Ahora, sentémonos junto al altar. Mis viejos huesos necesitan reposo.
 
   — ¿Altar? ¿Quieres decir que esta cueva es una iglesia?
 
   — No, mi niña. Esta piedra cuadrangular es un altar al conocimiento, pero no estamos en una iglesia. Es una roca que vino del cielo hace mucho tiempo, y que yo introduje en el interior de esta caverna.
 
   — Los amigos no se dicen mentiras. Es imposible que tú solo pudieras meter esta enorme losa aquí dentro. Tiene que pesar muchísimo.
 
   — No miento Caroline. Te quedan por aprender muchas cosas, y una de ellas es que la estructura de la materia puede cambiar si conoces realmente de qué está compuesta.
 
   — No entiendo druida.
 
   — Pero lo harás. Un sabio alemán llamado Einstein ya estableció con una simple ecuación, que la materia y la energía son la misma cosa. Él supo comprender algo que se fundamenta en el propio origen del todo, del mismo universo. Si conviertes la materia en energía pura, los objetos se vuelven livianos. Solo tienes que saber cómo hacerlo, y yo te enseñaré. Todo está escrito aquí. ¿Ves esos símbolos grabados en el borde del ara?
 
   — Sí. Uno de ellos parece un arbolito.
 
   — Representa a un roble.
 
   — Y…. ¿por qué dibujaste un roble?
 
   — Este árbol es sagrado para nosotros los druidas. Te explicaré el motivo. Las plantas son la representación de la naturaleza de que “todo es uno”. Los cuatro elementos, tierra, aire, agua y fuego se encuentran en ellas y por eso el proceso de iniciación druídico siempre debe practicarse en el bosque. La vegetación absorbe el agua y los nutrientes de la tierra, respira el aire a través de sus hojas, y cuando se quema, asciende a los cielos. Se vuelve volátil, y entonces se convierte en el último elemento, en la quintaesencia, en su forma espiritual. El roble dentro del reino vegetal posee una madera muy dura y difícil de talar, por eso simboliza la fortaleza y la resistencia. Es una puerta de comunicación entre la tierra y el cielo porque clava sus raíces en nuestro mundo y eleva sus ramas en dirección al éter.
 
   — ¿Y este círculo con un puntito en su centro?
 
   — En alquimia es el símbolo del oro, pero posee muchos otros significados, y todos ellos más elevados. Explica la composición íntima de las cosas, qué es la energía, es la alegoría del sol y la representación del ser supremo. Pero son demasiadas cosas para un solo día, y ya te he dicho que debemos ir poco a poco. Durante el camino de vuelta, cuando salgamos al encuentro para que te recojan tus padres, te hablaré de algunas plantas muy interesantes que encontraremos. Como de la que se obtiene esta medicina que llevarás a casa, y que te curará de tu enfermedad si la bebes a diario. ¿Recuerdas? El día que nos conocimos te hizo mucho bien.
 
   El druida entregó a Caroline un raro recipiente de madera que contenía cantidad suficiente del brebaje como para que no le faltara a la criatura durante al menos quince días. Luego cumplió con lo pactado, y la acercó al punto de reencuentro, conforme la instruía sobre las propiedades de algunas plantas que les ofrecía el bosque.
 
   
  
 



CAPÍTULO 10
 
   Vladimir Ivanov
 
   Finca La Jauría, Marbella, Málaga, España, año 2013.
 
   Hacía ya 15 años que Vladimir Ivanov había abandonado la madre Rusia para adoptar como residencia habitual Marbella. Adoraba España, entre otros motivos porque los cincuenta años que había vivido en su ciudad natal, Novosibirsk, habían sido más que duros. Consiguió ser uno de los supervivientes de una familia numerosa de campesinos muy humilde. Era el sexto de once hermanos, de los cuales siete habían fallecido a corta edad, consecuencia del hambre y el frío. Quizá por eso, se juró a sí mismo, que haría todo lo posible por no volver a pasar esas calamidades. Y sí, lo consiguió. Ya en su adolescencia ingresó en un grupo mafioso ruso o bratva, y poco a poco, fue escalando en la organización hasta llegar a convertirse en uno de los jefes o pakhan de los clanes más peligrosos de la mafia rusa. Nunca le importó tener que asesinar o extorsionar, para él lo único importante era atesorar dinero sin límite. Su avidez por el vil metal era absolutamente insaciable. Jamás era suficiente, a pesar de que era uno de los hombres más ricos del mundo. 
 
   Su otro objetivo se vio cumplido cuando alargó sus tentáculos fuera de su país. Dónde mejor que en la Costa del Sol. Ese lugar tan lejano de su patria, en el que nunca más volvería a sufrir los rigores extremos del invierno de Siberia.
 
   Pero se había convertido en un ser absolutamente despiadado y que no podía confiar en nadie. Sabía que igual que él pudo librarse de sus superiores sin levantar sospechas en el clan, alguno de sus subordinados intentaría hacer lo mismo. 
 
   Tenía que lavar ingentes cantidades de dinero negro procedentes del tráfico de armas, las drogas y la prostitución, y a pesar de que buena parte del capital era blanqueado en el sector inmobiliario, no era suficiente, y debía conseguir ampliar sus negocios. En eso chocó con aquella molesta empresaria británica que nadie conocía, pero que tenía copado el mercado en la zona. Intentó hundirla atentando contra sus intereses. Incendió supermercados, puntos de distribución y alguna tienda, dañó a muchos de sus empleados, pero la inglesa seguía a flote. No le quedaba otra cosa sino atentar directamente contra ella. El problema era cómo hacerlo. Su identidad era un secreto muy bien guardado. Incluso había comprado a varios policías corruptos con nulos resultados. Su última gestión fue conseguir que la policía secreta trabajara para él. La idea partió de un shestyorka, o asociado a la bratva, que en la organización era conocido como el “topo”, ya que era especialista en introducirse en cualquier parte de modo camaleónico. En este caso, se hizo pasar por inspector de hacienda con el nombre falso de Agustín García.
 
   — ¿Pudiste infiltrarte en la policía secreta, topo?
 
   — Ha sido tan solo cuestión de dinero, y no demasiado. He conseguido comprar al inspector jefe Manuel Álvarez por menos de la mitad de lo que pensaba ofrecerle. Ya ha ordenado a dos agentes del cuerpo que localicen nuestro objetivo. Solo tenemos que esperar a que el inspector nos diga de quién se trata y dónde se esconde. El resto será coser y cantar.
 
   — Espero que se den prisa. Esa mujer nos está haciendo mucho daño. Cada vez que destruimos uno de sus negocios lo sustituye por al menos tres más. Ojalá que podamos averiguar también cuál es su fuente de financiación, porque lo que hace es del todo increíble.
 
   Vladimir dio un generoso sorbo al vaso de vodka y lo soltó en una mesa redonda anexa de estilo moruno. La lujosa finca “La Jauría” se encontraba en la exclusiva urbanización de Los Monteros de Marbella, y estaba custodiada por numerosos miembros del clan. Se trataba de una fortaleza inexpugnable construida en estilo árabe, muy del estrambótico gusto del ruso. El impresionante salón de doscientos metros cuadrados estaba presidido por una fastuosa chimenea y cada acceso al mismo estaba salvaguardado por uno de sus subordinados. El topo y él estaban sentados junto a la chimenea, cuya parte superior se encontraba flanqueada por dos columnas salomónicas de madera.
 
   Pero en el otro extremo de la habitación estaba de espectador su mano derecha, el segundo de a bordo o sovetnik, un asesino sin ningún tipo de escrúpulos que se hacía llamar Nabucov, aunque su verdadero nombre era Vasiliy Demidovich.
 
   Vasiliy fue un miembro del Comité para la Seguridad del Estado o KGB (Komitet Gosudárstvennoy Bezopásnosti) que cayó en desgracia en la época de Brézhnev, siendo encarcelado en una especie de prisión de alta seguridad o gulag. Allí, jurando las normas del hampa ruso, se convirtió en un auténtico “vor v zakone” o ladrón en la ley, y en un ser realmente sanguinario. No se conformaba tan solo con asesinar, sino que se ensañaba con sus víctimas. Su instrumento favorito de trabajo era el cuchillo, que manejaba con una destreza casi inaudita, y con el que impartía auténtico sufrimiento a sus víctimas. No quería que se olvidaran de él ni en el más allá, y ¡cómo hacerlo!, desgarrando la piel de todo aquel al que asesinaba con saña, una y otra vez. Su cuerpo, tatuado prácticamente al cien por cien, le daba un aspecto terrorífico.
 
   Acarició su grabada calva y se dirigió a los contertulios con mirada inquisitiva.
 
   — Jefe, precisamente mañana recibiremos un envío de dinero que no va a ser fácil colocar. Si esa puta británica cayera en mis manos…. 
 
   Vladimir volvió a ingerir un nuevo sorbo de vodka antes de contestar.
 
   — Ya me gustaría a mí, Nabucov.
 
   — No obstante, por si nos falla la policía, he realizado unas gestiones con una empleada de esa Dryw, para que nos consiga información. Sabe que si no lo hace, su marido tendrá un desgraciado accidente.
 
   — Seguro que alguna de nuestras acciones tendrá éxito, aseveró el topo.
 
   — Así lo espero, comentó Vladimir, al mismo tiempo que acariciaba el tatuaje que portaba en su rodilla, símbolo de la jefatura del grupo mafioso, una estrella de dieciséis puntas.
 
   En ese momento, Nabucov miró la de catorce puntas que tenía dibujada en el mismo lugar, lo cual advirtió Vladimir.
 
   — No tendrás tatuada una como esta hasta que no haya muerto, y te aseguro que pienso tardar en hacerlo todo lo que pueda. Así que no te hagas ilusiones, perro. Ya sabes lo que les hago a los traidores.
 
   — No en vano llevo grabado en mi brazo derecho, y muy a gala, este pictograma de las runas Sigel, como manifiesto de que jamás he delatado a nadie.
 
   Al señalar con su mano izquierda el símbolo, pudieron apreciarse las falanges de los dedos repletas de figuras de calaveras, una por cada asesinato que había cometido.
 
   Vladimir dio otro trago al vodka antes de responder a Nabucov a modo de advertencia.
 
   — Sé que nunca traicionaste a nadie en el gulag, y quiero suponer que no serás tan tonto de hacerlo ahora en la bratva, sovetnik.
 
   
  
 



CAPÍTULO 11
 
   La traducción de Nicodemo
 
   Jefatura Superior de policía de Málaga, España, año 2013
 
   El agente Marcos colgó el teléfono con cara de incredulidad dándole las gracias al sacerdote. 
 
   Sandra no podía esperar. Tenía que saber de inmediato el contenido de la conversación.
 
   — ¿Y bien?, no me tengas en ascuas, ¿qué es lo que te ha contado el padre Nicodemo?
 
   — No te lo vas a creer, pero el mensaje es simplemente un pasaje del evangelio según San Juan. Habla del origen de todo, de la luz que vence a las tinieblas y de Dios como creador de las cosas.
 
   — Un tanto extraño, ¿verdad? No obstante, seguro que aporta alguna pista oculta.
 
   — Es posible, pero ¿cuál?
 
   — Quizás la respuesta esté en el texto original. Deberíamos volver a ver a tu cura y recoger el mensaje.
 
   — Espera un momento. ¿Y en el sobre? 
 
   — ¿Qué sobre?
 
   — El que contenía el mensaje.
 
   — No sabía de la existencia de ningún sobre.
 
   — Lo guardo aquí, en el cajón de mi escritorio. El texto venía en su interior. Es este, de color ocre.
 
   Marcos ofreció la envoltura del texto escrito en manx a Sandra, y ésta la inspeccionó inmediatamente. No había nada más en su interior, aunque cuando la agente lo escrutó con más detenimiento se llevó una sorpresa.
 
   — Este papel huele a limón.
 
   — ¿Qué importa eso, Sandra?
 
   — Buscaré un mechero y lo entenderás.
 
   Marcos pensaba que su compañera había perdido el juicio. ¿Olor a cítrico? ¿Un encendedor? ¡Para qué! Pero le agradaba observar el contoneo de las caderas de Sandra, con ese pantalón negro ajustado ceñido a su esbelto cuerpo, conforme se dirigía al despacho de otro agente en busca de fuego.
 
   Cuando regresó, la policía comenzó a aplicar la llama del encendedor por todo el sobre, ante los estupefactos ojos de Marcos. 
 
   — ¿Se puede saber qué es lo que pretendes? No es que tenga gran importancia, pero vas a quemar el sobre.
 
   — ¡Ten un poco de paciencia! Quiero comprobar una cosa.
 
   Instantes después aparecieron unas manchas oscuras en la solapa. Sandra aplicó con más cuidado la llama, y entonces, ambos pudieron ver como surgieron unos números: 9-16-21-23-26-39-65-66.
 
   Marcos casi había perdido el habla. A duras penas pudo balbucear.
 
   — ¿Cómo diantres sabías tú eso?
 
   — ¡Muy sencillo! Olor a limón. ¿Nunca jugaste de pequeño a escribir cosas con tinta invisible?
 
   — ¡Pues, no! ¿Qué es eso de la tinta invisible?
 
   — La tinta invisible o simpática se puede hacer de muchas formas, desde empleando prusiato o cloruro de cobalto, hasta de forma casera, utilizando zumo de limón, de cebolla y otros. Mojas algo puntiagudo en el jugo y escribes en el papel como si se tratara de un bolígrafo que no tiene tinta. Lógicamente no se ve lo escrito hasta que recurres a algo que reaccione con el líquido utilizado. En el caso del zumo de limón, el reactivo es el calor. Al aplicarlo, aparece lo que se escribió de forma secreta. Como te dije, olor a limón en un papel, es sinónimo de mensaje oculto que hay que calentar para poder verlo. ¡Un juego típico de niños!
 
   Ella le guiñó un ojo y le miró con tinte burlón. Pero enseguida su cara enrojeció al recordar que la infancia de su colega no había sido precisamente sencilla. Marcos en cambio se quedó prendado del intenso brillo de la mirada de Sandra. Pensó que además de bella, su compañera era muy inteligente.
 
   — Y ahora que tenemos esa secuencia numérica, ¿qué hacemos con ella? ¿Se te ocurre cuál puede ser su significado?, interrogó Marcos.
 
   — Debe aportar una pista para conseguir descifrar algún mensaje oculto en el texto. ¡Eso está claro!
 
   — Tengo una biblia en casa. Te invito a almorzar y le seguimos dando vueltas a este asunto. ¿Te apetece? Mi apartamento es pequeño, pero será suficiente para poder concentrarnos en nuestras pesquisas.
 
   A la policía le pareció una buena idea, y asintió de buen grado a la sugerencia.
 
   No tardaron mucho en llegar al minúsculo ático que Marcos poseía en la calle Beatas, a unas cuatro manzanas de la jefatura, y próximo a la Plaza de la Merced, y del museo, casa natal de Pablo Picasso. El lugar no debía de poseer más de cuarenta metros cuadrados, aunque estaba decorado con un gusto exquisito, aprovechando al máximo el reducido espacio. Un sofá de dos plazas blanco situado frente a dos ventanales y tres cómodos butacones blancos con flores estampadas en gris perla, del mismo color en el que tenía pintadas las paredes, junto a un pequeño comodín y una mesita auxiliar que portaba una lamparita, eran todo el mobiliario. Marcos acomodó a Sandra en el salón, ofreciéndole una copa de vino tinto mientras fue a su habitación a por la biblia.
 
   — ¡Tienes una casa muy bonita!, tuvo que gritar Sandra desde el salón para que Marcos pudiera escucharla en su dormitorio.
 
   — ¡Gracias! ¡Pero es un poco pequeña! ¡Solo tiene una habitación y un baño en su interior!
 
   Marcos volvió con el libro sagrado y se sentó en el sofá junto a su compañera.
 
   — Aquí la tenemos. Buscaré el texto de San Juan que nos interesa.
 
   Sandra aproximó su cuerpo a Marcos para seguir con mirada atenta la exploración del texto. El policía, que notó el dulce aroma de su compañera, que usaba como perfume una mezcla de benjuí y azahar, siguió atisbando la obra religiosa sin atreverse a levantar la cabeza, hasta que halló lo que andaba buscando. Entonces giró el cuello para dirigirse a ella, y se encontró con que era la vez que estaban más próximos el uno al otro. Sandra no hizo ninguna intención de apartarse, a pesar de que la distancia entre ambos era mínima, pero aunque él sintió una intensa necesidad de besarla, se contuvo, porque no sabía cómo podía reaccionar su colega.
 
   — 9-16-21-23-26-39-65-66. Solo pueden ser palabras, sílabas o letras, conjeturó Marcos.
 
   — Probemos con palabras. Yo las iré anotando.
 
   La agente se separó para sacar un bloc de notas de su bolso y comenzó a escribir los vocablos que él le iba diciendo, pero era imposible componer una frase con el conjunto, por lo que decidieron que lo más lógico sería utilizar los números como orden de las letras. Esta vez el resultado sí fue satisfactorio.
 
   — ¿Caroline?, preguntó Sandra, después de tomar un poco de vino.
 
   — Creo que se han tomado muchas molestias para regalarnos este nombre, por lo que tiene que ser muy importante. El texto escrito en un idioma prácticamente extinto y que cualquiera no puede traducir, el cifrado, y el escribir el código en tinta invisible, lo sugieren así.
 
   — Tengo una idea. Crucemos en internet Caroline e isla de Man. El manx solo se habla allí. Además, lo del lema de su escudo en latín al final del texto, también indica que debemos hacerlo de esa manera.
 
   — De acuerdo, dijoMarcos.Pero tenemos que ir a mi alcoba. Es el único sitio donde tengo ordenador y conexión a internet.
 
   Al entrar en la habitación, Sandra se quedó boquiabierta. Pudo ver una cama de matrimonio con edredón blanco y un cubrecama color carmesí. El conjunto armonizaba a la perfección con un cuadro de hojas cayendo del mismo tono, sobre un fondo blanco.
 
   — Ya te dije que me encanta tu casa, pero el dormitorio es espectacular. Esa mesa de escritorio lacada en blanco con florecillas escarlatas es una auténtica coquetería. Además todo hace juego, hasta la mesita de noche.
 
   — Me alegro que te guste. La decoración es una de mis aficiones. Pero ya prácticamente has visto toda la casa. Un pequeño cuarto de baño y la mini cocina es todo lo que hay en este ático.
 
   Marcos se sentó en un silla de metacrilato trasparente que utilizaba habitualmente para trabajar en el ordenador, y Sandra se acomodó encima de la mesa de escritorio portando su copa de vino tinto en la mano. El policía se puso de inmediato manos a la obra, entró en google, y tecleó lo acordado. Tuvo que descartar varias entradas, pero al fin encontró un nexo de unión lógico.
 
   — Aquí figura un artículo de un periódico local de la isla de Man que habla del intento de violación de una tal Caroline Kean en 1998. Fue solo una tentativa, frustrada por un ermitaño que habitaba en la zona, que tuvo que acabar con el agresor.
 
   — Caroline tuvo mucha suerte. Otras mujeres no tienen tanta fortuna. Pero, ¿qué relación guarda con nuestro caso?, inquirió Sandra.
 
   — No lo sé. Pero de momento es todo lo que tenemos. Es posible que el mensaje nos quiera decir que Caroline Kean y Dryw Ceridwen, sean la misma persona. Por cierto, ¿conseguiste hacer algún progreso llamando a la central de la señorita Ceridwen en Douglas?
 
   — Absolutamente ninguno. Utilicé todo tipo de artimañas para intentar sonsacarles algo, sin lograr nada. Te aseguro que son de un hermetismo total. Nuestra única pista factible es el nombre que acabamos de descubrir, “Caroline”. El principal problema es que no sabemos qué hacer con él.
 
   — ¡Tengo una idea! Sandra, tú llama a la policía de Man preguntando por Caroline Kean. Mientras, yo llamaré a inmigración para saber si en algún momento ha venido a España.
 
   Rápidamente realizaron sendas llamadas e hicieron una puesta en común de los resultados.
 
   — La policía de la isla no tiene constancia de la salida de la señorita Kean de la misma. Me han proporcionado su dirección en Douglas.
 
   — Tampoco los de inmigración tienen registro alguno de la llegada a España de nadie que se llame así. Creo que no nos queda más remedio que solicitar al tigre que nos financie un viaje a la capital de la isla. No será fácil convencerle de que suelte la pasta, pero si queremos avanzar en nuestra investigación no queda otra salida.
 
   Sandra bebió de su copa y miró fijamente a Marcos, antes de interrumpir su conversación.
 
   — ¿Cumplirás con tu palabra?
 
   — No sé a qué te refieres.
 
   — Me prometiste que me ibas a hacer la comida. ¡Me muero de hambre!
 
   — Tienes toda la razón. Soy un anfitrión muy desconsiderado, aunque pienso solucionarlo en este mismo momento.
 
   Marcos se dirigió a la cocina, seguido muy de cerca por Sandra. Solo tuvieron que atravesar el salón para llegar a una puerta corredera que escondía el minúsculo habitáculo. Se trataba de un espacio de unos tres metros cuadrados donde se apiñaban los muebles de cocina y los electrodomésticos indispensables. Todo estaba calculado al milímetro para aprovechar al máximo la escasa habitabilidad. De hecho, Sandra consiguió milagrosamente “encajarse” tras su anfitrión, ya que el cuerpo de éste ocupaba prácticamente todo el lugar disponible. La estrechez obligaba a Marcos a solo tener que girar la cintura, para coger los diferentes utensilios para cocinar. 
 
   — Sí que tenías razón. Nunca había visto una cocina tan pequeña, afirmó la policía con sorna.
 
   — Tampoco hace falta que te rías de mí. Aunque no lo creas, es aquí donde elaboro los más grandes platos de la cocina mundial, afirmó Marcos a modo de broma.
 
   — Pues, a ver si es verdad, y me preparas algo suculento. Estoy que desfallezco de hambre.
 
   — Ponte cómoda mientras hago algo de comer, estás en tu casa. 
 
   Sandra fue al salón, donde se quitó su chaqueta de corte torero, y depositó el arma reglamentaria, una nueve milímetros parabellum que siempre llevaba en una canana sobaquera de cuero negro. Luego volvió con su copa de rioja para husmear lo que estaba haciendo el cocinero.
 
   El policía comenzaba a saltear unos hongos, cuando su compañera volvió a colocarse tras él. Marcos notó como los duros senos de Sandra se le clavaban en la espalda, cuando ella se puso de puntillas para atisbar por encima de su hombro lo que estaba cocinando. No pudo evitar tener una erección, ni sonrojarse. Pensó que tuvo mucha suerte, ya que su colega no estaba frente a él para ver como su cara se convertía en una amapola. Incluso tuvo que hacer un auténtico esfuerzo para poder articular palabra.
 
   — Espero que te gusten las setas. Había considerado hacerlas con virutas de foie. ¿Te apetece?
 
   — Claro que sí. ¡Me encantan! Pero nunca las he probado así. Al final va a resultar que eres un verdadero “cocinillas”.
 
   Al girarse Marcos para abrir el frigorífico, los cuerpos de ambos permanecieron en íntimo contacto, y entonces el agente no pudo contenerse, y besó a Sandra con intensa pasión. Lejos de rechazarlo, la policía aproximó aún más su cuerpo, percibiendo claramente que su camarada estaba preparado para mantener una relación sexual. Él introdujo sus manos por debajo del ajustado suéter blanco y acarició su tersa y delicada espalda, mientras no paraba de besarla. Por su parte, Sandra comenzó a contonear las caderas contra su miembro viril, a la vez que soltaba la copa de vino en la encimera, para poder asir las nalgas del policía con las dos manos.
 
   Acto seguido, Marcos logró desabrochar el sujetador, dejando en libertad unos pequeños pechos que desafiaban la ley de la gravedad. Consiguió acariciar uno de ellos, mientras los dos se debatían entre contoneos y jadeos de forma frenética. Fue en ese instante, cuando el olor a quemado interrumpió el jugueteo erótico.
 
   Marcos volvió la mirada hacia la vitrocerámica, y pudo ver cómo en la sartén que había olvidado en el fuego preso de la exaltación, se había achicharrado completamente la comida. Apagó el fuego, y depositó el utensilio de cocina en el fregadero para intentar evitar que ardiese su contenido. El humo comenzó a invadir la vivienda, obligando al agente a desplazarse al salón para abrir las ventanas.
 
   Cuando quiso darse cuenta, vio que su colega se había recompuesto y comenzaba a colocarse de nuevo la canana.
 
   — Por favor, Sandra. No te vayas. ¿Es que he hecho algo mal? Me pareció…. que tú también querías….
 
   Ella no le dejó terminar la frase. Puso el dedo índice sobre sus labios para que no continuara hablando y argumentó.
 
   — Claro que quería…. y quiero, pero nos conocemos desde hace muy poco tiempo, y no quiero que pienses que soy una chica fácil. Perdóname Marcos, creo que es mejor que lo dejemos aquí. Debo marcharme.
 
   El agente no supo que decir, y se quedó expectante, mirando como su colega abandonaba el domicilio.
 
   
  
 



CAPÍTULO 12
 
   Alquimia
 
   Douglas, Isla de Man, 25 de Diciembre de 2003
 
   Cinco años habían pasado, durante los cuales, la joven Caroline había acudido con regularidad a sus visitas con el druida. Muchas cosas aprendió de él que ni siquiera hubiera podido imaginar, aunque no menos importante era que iba recibiendo asiduamente su dosis de la pócima, que hasta el momento había conseguido mantener su enfermedad a raya. Se había convertido en una bella señorita de diecisiete años, pero su patología pulmonar había vuelto a empeorar, a pesar de los cuidados del eremita.
 
   De nuevo se encontraba en la caverna y su mentor iba a descifrarle uno de los mayores secretos de la naturaleza.
 
   — ¿Qué vas a enseñarme hoy, maestro?
 
   — Vamos a hablar de alquimia.
 
   — ¡Pero si tengo entendido que es una sarta de patrañas que se inventaron en la Edad Media!
 
   — No creas todo lo que cuentan los que no saben. Esta ciencia surgió realmente en el antiguo Egipto y fue transmitida al resto de Europa a través de España, gracias a la dominación árabe. Existen dos tipos de alquimia, la espiritual y la material, y aunque esta última parece menos importante que la primera, no deja de ser la precursora de lo que estudias en el colegio como química moderna, a pesar de que algunos la definan como pseudoalquimia.
 
   — Sé que los alquimistas basaban sus estudios en conseguir oro a través de materiales menos nobles como el hierro, tras obtener algún tipo de sustancia que denominaban piedra filosofal. Mantenían sus procedimientos en secreto y nunca los desvelaron al completo. Estaban rodeados de un halo de misterio, y las escasas descripciones del proceso alquímico parecen algo más que dudosas.
 
   — Así es, pero no olvides que hubo entre esos alquimistas figuras como las de Roger Bacon o Paracelso, auténticos iniciadores de la química, o místicos, como el mismísimo Santo Tomás de Aquino.
 
   — ¿Quieres decirme entonces que otros metales pueden convertirse en oro?
 
   — Intento mostrarte que todo es posible, si tienes la formación adecuada y sigues las fases apropiadas. Clásicamente y de forma simbólica se han descrito tres etapas en el desarrollo de la ciencia de Al-Kheme, estas son, nigredo, albedo y rubedo, y sirven tanto para la alquimia material, como para la espiritual, que pretende obtener el “oro” que todos tenemos dentro, la palingenesia.
 
   — Palin… ¿qué?
 
   — La regeneración, un segundo nacimiento, la experiencia mística. El medio para experimentar niveles de realidad inaccesibles a la percepción ordinaria.
 
   Caroline comenzó a toser intensamente, de tal manera, que los ruidos que salían de su tórax preocuparon al druida. Antes de que la muchacha pudiera reanudar la conversación, él acarició su espalda con gesto adusto.
 
   — ¿Me enseñarás todo eso?, preguntó entre estertores.
 
   — Claro que sí, mi niña. Pero ahora me preocupa más tu estado de salud. ¿Tomás a diario la tisana que te preparo?
 
   — Sin faltar un solo día. Como me dijiste, ahora me encanta el sabor de tu brebaje, y hasta hace poco me he encontrado mucho mejor. No obstante, llevo una semana en la que parece que me cuesta más trabajo respirar.
 
   — La infusión de muérdago no es suficiente. Este clima húmedo y frío no es precisamente lo más adecuado para ti. Espérame aquí dentro. Saldré para ver si han llegado ya tus padres.
 
   El anciano se incorporó y se dirigió a la salida de la cueva, cuando la alcanzó, sus pupilas tuvieron que adaptarse a la mayor intensidad lumínica del exterior, por lo que quedó cegado por unos instantes. Cuando pudo otear el horizonte, vio el vehículo de los Kean apostado en el camino. Se dirigió hacia él con caminar parsimonioso, mientras el viento peinaba hacia atrás su larga y nívea cabellera. Tenía que ir apartando la maleza con su báculo, para evitar que los matorrales infligieran cortes en su carne por la incesante fuerza del aire. Cada vez que daba un paso luchando con la impetuosidad del levante estaba más convencido de que esa isla no era el lugar propicio para la enfermedad pulmonar de Caroline.
 
   Al llegar al coche, el druida se ubicó en el asiento posterior para evitar las inclemencias del tiempo, ante la mirada impertérrita de sus ocupantes. Tras recolocarse los cabellos, comenzó a hablar con tinte grave.
 
   — No podré hacer nada más por vuestra hija en esta endiablada isla. Su salud se debilita gracias a esta climatología adversa. No tendréis más remedio que dejar que me la lleve, como hice con vuestro primogénito.
 
   Dos lágrimas brotaron inmediatamente de los ojos de Beatriz. Su barbilla palpitaba cuando respondió al ermitaño.
 
   — No sé si podré soportar separarme de otro hijo, maestro. ¿A dónde la llevarías?
 
   — A tu amada Costa del Sol en España. ¡Dónde mejor! Allí podré continuar con mis enseñanzas. ¡No olvides que es una elegida! Además, mejor viva, aunque separada temporalmente de vosotros,…. que muerta.
 
   Andrew Kean no pudo contenerse al escuchar tal afirmación.
 
   — Si nos liberaras de la pesada carga del liderato de nuestra comunidad druídica, lo dejaríamos todo, con tal de poder estar junto a nuestra Caroline.
 
   — ¡Eso no es posible, querido discípulo! Aquí tenéis un importante deber que cumplir. Además, desconoces la misión que tiene encomendada tu hija en esta vida. En su momento podréis volver a reuniros con ella, pero si la acompañarais ahora, se estropearía todo. Tenéis que ser pacientes. Ahora debéis disponerlo todo para que ambos podamos partir cuanto antes a España. No hay mucho tiempo que perder.
 
   Ahora, era a Andrew a quien le recorrían dos fluidos regueros por las mejillas.
 
   — ¡Está bien, maestro! Si no hay otro remedio, así se hará.
 
   Beatriz puso ambas manos sobre su cara intentando contener el llanto, pero no con mucho éxito.
 
   El druida se apeó del Saab gris plata propiedad de los Kean, no sin antes aseverar.
 
   —Comprendo que el dolor que sentís es inconmensurable, pero no dudéis que no hay otra solución. Ahora os traeré a Caroline inmediatamente. Vuestra obligación a partir de este momento será prepararla para nuestro nuevo destino, e insistir en que no olvide tomar su infusión, si no queréis que su enfermedad se agrave.
 
    
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 13
 
   Comienza la partida
 
   Jefatura Superior de policía de Málaga, España, año 2013
 
   Tras el acalorado encuentro del día anterior, Marcos y Sandra se hallaban de nuevo en el trabajo. Ambos se habían dirigido alguna mirada furtiva, sin atreverse a intercambiar palabra alguna, a la vez que continuaban con sus quehaceres relacionados con la investigación.
 
   El agente Fernández tenía el rostro demacrado, puesto que no había descansado en toda la noche, pensando en su compañera. Lo que desconocía es que a Sandra le había ocurrido lo mismo, pero a diferencia de él, ella había conseguido disimular el cansancio con una generosa capa de maquillaje. Cada vez que observaba su cara de soslayo pensaba cuán bella era y cómo fue tan estúpido al dejarla escapar la tarde anterior.
 
   A primera hora de la mañana había solicitado de nuevo audiencia con “el tigre”. Debía convencerle de la necesidad de que tenían que partir hacia Douglas para que el caso avanzase. Estaba tramando cómo hacerlo, cuando pudo ver como la secretaria del inspector jefe se acercaba a la mesa de trabajo de su compañera y le comentaba algo en voz baja. Ipso facto, la agente González se dirigió hacia él. Estaba claro, el momento había llegado.
 
   — Marcos, el jefe nos reclama.
 
   — ¿Has pensado en la forma de meter en razón al “tigre”?
 
   — La verdad es que he estado muy ocupada pensando en otras cosas.
 
   El ademán de la cara de Sandra dejó claro a Marcos en qué había estado ocupando su tiempo.
 
   — Creo que los dos hemos estado dándole vueltas a lo mismo, lo que va a hacer que el señor Álvarez nos pille desprevenidos.
 
   — Bueno, no te preocupes. Seguro que a alguno se le ocurrirá algo.
 
   Cuando entraron en el despacho, Manuel Álvarez presentaba el semblante afable, cosa que en él no era algo muy habitual. Desde luego, no era una mala manera de empezar.
 
   — Tengo novedades para vosotros en referencia al inspector de hacienda Agustín García. Son buenas noticias. Me he valido de mis contactos con el Ministerio del Interior y he resuelto el problema. Por lo visto existe una sección en el fisco que goza de la más estricta confidencialidad. De ahí que por una ruta normal no pueda conseguirse información sobre sus componentes, y el Señor Agustín forma parte de esta unidad especial secreta. El motivo de su existencia es que estos inspectores que se dedican a investigar a gente con mucho dinero no puedan ser sobornados, extorsionados, o que su vida corra peligro. Es decir, que nuestra investigación no se basa en una falacia. Podéis estar tranquilos.
 
   Por lo demás, y aclarado este punto, ¿qué queríais decirme?
 
   Marcos tragó saliva antes de dirigirse al inspector.
 
   — Verá señor, hemos avanzado en ciertos aspectos del caso, pero me temo que hemos llegado a un punto muerto. El motivo de pedirle cita es que, tanto la agente González como yo, pensamos que es imprescindible para nuestras pesquisas viajar a Douglas para poder continuar.
 
   — Y, ¿en qué me baso para justificar el gasto en vuelos, dietas y alojamiento?
 
   Sandra miró a Marcos antes de contestar, buscando su gesto de aprobación,…. y lo obtuvo.
 
   — Alguien ha hecho grandes esfuerzos en darnos una pista que nos conduce hasta allí.
 
   — ¿Podrías explicarte mejor? ¿Qué tipo de pista y quién os la ha proporcionado?
 
   — Se trata de una nota anónima. No sabemos quién la remite. En cuanto a su contenido, está escrita en un raro idioma que sólo se habla en la isla de Man. Además la sede principal de las empresas de la señorita Ceridwen se encuentra en su capital, Douglas.
 
   — Y, ¿no habéis pensado que puede tratarse de una pista falsa?
 
   Esta vez fue Marcos el que contestó, clavando sus ojos en los del inspector jefe.
 
   — Está claro que podría ser así, pero no tenemos otra opción. No obstante, lo que sí es seguro es que C&M corporation no ha querido darnos ningún tipo de información por teléfono, y quizá si nos desplazamos hasta aquel lugar podamos sonsacarles algo. ¿No lo cree así, jefe?
 
   — Está bien Marcos, haré las gestiones pertinentes, pero tened cuidado con lo que hacéis con los impuestos de los ciudadanos. ¿Habéis averiguado algo más?
 
   — No, jefe. Contestó el agente.
 
   Manuel Álvarez dirigió la mirada hacia su mesa de trabajo, a modo de invitación para que los dos agentes abandonaran su despacho. Cuando así lo hicieron, agarró su teléfono móvil para realizar una llamada con voz susurrante.
 
   — ¿Topo?
 
   — Sí.
 
   — Por si es de vuestro interés, mis dos agentes partirán hacia Douglas.
 
   — Lo pondré en conocimiento del pakhan.
 
   Mientras tanto, Sandra y Marcos se encontraban conversando junto a la mesa de despacho de este último.
 
   — No me lo puedo creer, Sandra. Ha sido mucho más fácil convencer al “tigre” de lo que pensé.
 
   — La verdad es que yo también estoy sorprendida. ¿Crees que tardaremos mucho en poder volar a Douglas?
 
   — Si hace hoy las gestiones, posiblemente en 48 horas.
 
   En ese momento sonó el móvil de Marcos.
 
   — ¡Papá Nico, qué alegría escucharte!.... ¡Sí! …. ¡Mi compañera y yo estaremos allí en quince o veinte minutos!
 
   — ¿Qué es lo que ocurre?
 
   — El padre Nicodemo ha descubierto algo y quiere que vayamos a verle cuánto antes.
 
   — Entonces vamos, no hay tiempo que perder.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 14
 
   El cuadro de Vermeer
 
   Castillo de Peel, Isla de San Patricio, año 2013
 
   Dryw y Manawydan decidieron poner tierra de por medio y se desplazaron desde la Mandrágora hasta Douglas en su jet privado. Se instalaron en una vivienda subterránea bajo el Castillo de Peel, en la deshabitada Isla de San Patricio. Aquel lugar permanecía en el más estricto secreto, y su única conexión con la ciudad de Peel, en la Isla de Man, era a través de un paso elevado en la playa.
 
   En aquel momento se encontraban paseando junto a las ruinas de la catedral de Saint-Germain, abandonada desde el siglo XVIII.
 
   — ¿Recuerdas cuando me enseñaste este paraje, Manawydan?
 
   — Como si fuera ayer. Entonces eras solo un niñita. Y tú, ¿te acuerdas, del relato que te narré aquí mismo?
 
   — El del rey Magnus III que construyó el castillo, y cómo tú alzaste con tus propias manos nuestra actual morada, sin que nadie pudiera apreciar que lo estabas haciendo….
 
   — Gracias a eso podemos ahora estar completamente seguros. Solo tú y yo conocemos la ubicación de nuestro escondite, no lo olvides.
 
   — Es muy triste estar huyendo de nuestros enemigos y tener que permanecer aquí aislados del mundo.
 
   — Es un buen sitio para dedicarse a la meditación.
 
   — Sí, y mientras lo hago, no paro de pensar si los agentes de policía conseguirán llegar al punto pactado en la fecha señalada.
 
   — No te preocupes. Seguro que será así. Los dos son muy inteligentes y cuentan con la ayuda necesaria.
 
   Dryw y Manawydan pasearon por la fortaleza hasta introducirse por un estrecho pasadizo que parecía bajar hasta las entrañas de la tierra. Al llegar a una división del mismo, se toparon de frente con un muro que parecía de una robustez impenetrable. El camino se fue haciendo cada vez más oscuro, por lo que Manawydan tuvo que introducir su mano izquierda, prácticamente a ciegas, entre unas rendijas que dejaban los sólidos sillares de piedra. Al hacerlo, el muro se elevó dejando entrada al fastuoso apartamento que había en el interior. Estaba construido completamente en piedra, pero Dryw lo había acondicionado con mobiliario moderno y los más sofisticados sistemas de domótica. Era un lugar cómodo y cálido, delicadamente decorado, y gracias a la profundidad a la que estaba edificado, mantenía una temperatura constante durante todo el año. En el salón había colgados varios originales de pintores selectos, pero el favorito de la empresaria era un cuadro de Johannes Vermeer, de nombre Diana y las ninfas.
 
   Se sentaron en un confortable sofá, y Dryw se quedó absorta frente al cuadro, mientras acariciaba el lomo de Fénix, que los estaba aguardando en el interior de la residencia, y que se había tumbado junto a su dueña. De repente, salió de su mutismo.
 
   — Es una auténtica obra maestra. ¿No lo crees así?
 
   — Si no me lo pareciera, no le hubiese encargado en 1939 a Han van Meegeren que hiciera la falsificación que en la actualidad está colgada en La Haya. Tuvieron muchas dudas sobre su autenticidad, de hecho las siguen teniendo aún hoy en día, pero aceptaron la autoría de Vermeer, y eso es lo que importa. Pero aparte del excelente trabajo del pintor, adquirí esta obra por su significado.
 
   — ¿Su significado?
 
   — Sí. Representa a Diana, o lo que es lo mismo Artemisa, pero si te fijas en su cabeza, porta el símbolo de la luna en su diadema. Lo que Vermeer quiso pintar realmente fue a Selene, la diosa de la luna, cuya mano derecha está próxima al brote de una planta. Si observas con detenimiento, una de las jóvenes, la que viste de negro, apoya las dos manos en su abdomen de mujer encinta, a pesar de que las ninfas debían ser vírgenes. ¿No te das cuenta? Está hablándonos sobre la fecundidad de la madre tierra.
 
   — ¡Ya lo entiendo! También al fondo hay un viejo roble…. es una alegoría druídica.
 
   — Efectivamente. ¿Acaso no te ves a ti misma en esa tabla? El fiel can en un primer plano, admirando a su ama que está sentada sobre una piedra…. es decir, la druidesa, con su amado fénix, sentada sobre la piedra filosofal. Pero aún hay más…. una de las ninfas lava sus pies, con lo que el pintor compara a Selene con Jesucristo.
 
   — La druidesa,…. la elegida….
 
   — ¡Eso es! Además, Selene proviene del griego “selas”, o sea, luz.
 
   — Y el hermano de la diosa de la luna era según la mitología griega Helios, el dios sol. Él reinaba durante el día y ella lo hacía por la noche.
 
   — Ahora es cuando has interpretado completamente el cuadro, Dryw.
 
   — No obstante, compraste esta tabla muchos años antes de que yo naciera.
 
   — Sabía que llegarías…. te estaba esperando. No solo mandé hacer la copia a Meegeren mi niña, también le encargué yo a Vermeer el original que tanto te hipnotiza.
 
   — Engañaste a todos con una falsificación perfecta para que yo disfrutara de la verdadera obra. Entonces mi fascinación por esta pintura es del todo lógica, nada casual.
 
   — Aunque él no lo sabía, Vermeer la pintó para ti, no lo olvides. Nada es casual en la naturaleza.
 
   Dryw achuchó a Fénix mientras seguía con la mirada perdida admirando los pulcros trazos del maestro holandés. El perro le correspondió con un generoso lametón en su rodilla derecha. En ese instante salió del trance en el que le sumía aquella pintura.
 
   — Vuelvo a pensar en Marcos y Sandra. Ya no queda tanto para que se reúnan con nosotros en Sainkt Wolfgan.
 
   — No sigas dándole vueltas a eso. Llegarán a tiempo a nuestra cita.
 
   
  
 



CAPÍTULO 15
 
   El regalo de Nicodemo
 
   Despacho del padre Nicodemo, Málaga, España, año 2013
 
   Los dos policías estaban situados frente al padre Nicodemo como en el encuentro anterior. En esta ocasión, la entrevista no fue diferente, en el sentido de que el anciano no paraba de mirar a Sandra. Lo que sí pudo percibir Marcos distinto, es que el temblor de las manos de su padre putativo, se había incrementado de forma notable. Desgraciadamente, la incipiente enfermedad de Parkinson estaba haciendo cada vez más mella en el clérigo.
 
   — Os he hecho volver porque creo que había algo más, oculto en el mensaje.
 
   — Papá Nico, no nos tengas en ascuas, y cuéntanos que más sabes sobre el caso.
 
   El cura fue a ponerse sus gafas, delatando aún más el progreso de su padecimiento. Las antiparras cabalgaban sobre su aguileña nariz, de tal forma, que parecía que no iba a poder depositarlas sobre la misma. Cuando al fin lo consiguió, cogió la cuartilla entre sus manos e inició su explicación.
 
   — Ya sabes hijo mío, de mi gusto por las lecturas sobre la cábala. Pues bien, se me ocurrió aplicar mis conocimientos cabalísticos sobre el mensaje, y no puedes ni imaginarte el resultado.
 
   — ¿Qué es lo que ha averiguado, Padre? Preguntó Sandra entusiasmada.
 
   — He convertido las letras del texto en su equivalente numérico y tras realizar las operaciones oportunas, he obtenido lo que parece una fecha y un lugar.
 
   Marcos se incorporó, apoyando los codos sobre la mesa, para poder ver mejor el galimatías numérico que tenía Nicodemo en una hoja de papel que reposaba encima del escritorio. Aquello parecía más bien la obra de un científico loco, que la de un hombre que dedicaba su vida a servir a Dios. Tras poner cara de escéptico, se dirigió de nuevo a su mentor.
 
   — ¿Una fecha? ¿La fecha de qué?
 
   — Parece el día y la hora en el que os debéis encontrar con alguien en Sainkt Wolfgang.
 
   — ¿San Wolfgang? ¿De qué se trata,…. de una catedral, una iglesia,….?
 
   — He estado haciendo muchas indagaciones antes de llamaros y creo que se trata de un pueblo.
 
   — Y, ¿dónde está ese pueblo?
 
   — Es un pueblecito que está en Austria, en el lado norte del lago Wolfgangsee.
 
   Mientras los dos varones hablaban, la agente cogió las anotaciones que había hecho Nicodemo y las transcribió a su libreta. Debían acudir al número 17 de la calle Markt en Sankt Wolfgang, Austria, a las 14:00 h, en menos de quince días.
 
   Cuando el anciano se percató de lo que hacía Sandra, se dirigió a ella.
 
   — No lo tengo ahí escrito, pero se trata de la dirección de un restaurante, concretamente de uno que se hace llamar Joseph´s.
 
   — Veo que ha hecho todos los deberes, padre.
 
   — Aún más, os he reservado vuelo y hotel para ese día.
 
   El cura sacó del cajón de su escritorio las reservas, y se las entregó a la agente González.
 
   — Dormiremos en La Posada del Caballito Blanco, comentó la policía. ¡Curioso nombre!
 
   — Sí, Sandra. Se trata de un precioso hotel que recibe su nombre de una antigua opereta alemana. Se basa en una historia de amor entre la dueña de la posada y su jefe de camareros. Seguro que os encantará el lugar.
 
   — Pero Papá Nico, esto te ha tenido que costar mucho dinero, añadió Marcos.
 
   — No te preocupes. Te mereces este regalo. Tenía unos ahorros y para lo que me queda de vida…. En definitiva, ya está pagado, y no se hable más del asunto. 
 
   — Estoy gratamente sorprendido. ¿Cómo has podido averiguar tantas cosas, papá Nico?
 
   El sacerdote acomodó sus gafas en la nariz utilizando el dedo índice y dedicó a su pupilo una sonrisa socarrona. Extendió el papel con el mensaje hacia Marcos, y se lo entregó.
 
   — Bueno, este pobre viejo no es tan tonto como parece. Ahora tomad vuestra nota, y marchad con Dios, y con la mayor de las precauciones, en vuestro nuevo viaje.
 
   — No sabría cómo agradecértelo padre.
 
   — Si quieres hacerlo, basta con que tú seas feliz. Así yo lo seré también. ¡Ea!, marchad los dos en paz.
 
   Conforme los dos policías salieron del orfanato y se dirigieron hacia su vehículo, sonó el teléfono móvil de Marcos.
 
   — Sí, señor. Muchas gracias inspector. En seguida nos encaminamos hacia la jefatura.
 
   — ¿De qué se trata Marcos? ¿Acaso tenemos ya todo dispuesto para poder ir a Douglas?
 
   — Efectivamente, Sandra. El “tigre” se ha dado más prisa de la que imaginábamos. Partimos mañana mismo.
 
   
  
 



CAPÍTULO 16
 
   El plan de Vladimir
 
   Finca La Jauría, Marbella, Málaga, España, año 2013.
 
   El topo había pedido audiencia con el gran pakhan. Tenía fuertes motivos para hacerlo. Las novedades que portaba en cuanto a su búsqueda de la empresaria inglesa así lo hacían necesario.
 
   Tras atravesar el complejo sistema de seguridad de la finca, con varios guardianes incluidos, llegó hasta la entrada del salón, donde nuevamente, uno de los secuaces de Vladimir no le dejó pasar, hasta que su jefe le dio el consentimiento.
 
   Vladimir estaba tumbado de lado, en un caro, pero estrafalario sofá, frente a la chimenea, y a su sovetnik. Libaba un vaso de vodka e ingería unas uvas, de tal manera que al shestyorka se le antojó que intentaba remedar a un emperador romano. Pero había alguien más en aquella habitación que era desconocido para el topo. Se trataba de un tipo muy joven que jugaba al ajedrez con Nabucov, sin levantar la mirada del tablero.
 
   Cuando el topo penetró en el salón, el pakhan le hizo un gesto para que se sentara a su lado, y posteriormente, chascó los dedos. Inmediatamente, el que era un desconocido para el falso inspector del fisco, salió del habitáculo sin articular palabra alguna.
 
   — No es conveniente que Semyon, o Syoma, como le llamamos, escuche lo que vienes a decirnos. Solo es un simple guerrero o boyevik.
 
   — Traigo algunas novedades que creo que te interesarán Vladimir.
 
   — Ya sabes que no me gusta que me hagan perder el tiempo. ¡Desembucha!
 
   En ese instante un tremendo estruendo resonó en la sala. Nabucov se había levantado violentamente esparciendo por la habitación el tablero y todas las piezas de ajedrez. Una ira desmedida podía verse en sus ojos cuando se dio cuenta del inevitable mate en tres jugadas.
 
   — ¡No puede ser! ¡Ese malparido de Syoma me ha vuelto a ganar la partida!
 
   Vladimir abandonó su posición de césar ruso, para incorporarse de su asiento, y arengar a Nabucov.
 
   — ¡Vasiliy! ¿Tan importante era esa partida de ajedrez como para interrumpir nuestra conversación?
 
   El sovetnik contestó con cara de perro sumiso, porque sabía que su jefe estaba realmente enfadado por el gesto.
 
   — Perdona Vladimir, pero me encolerizo con la idea de que un simple boyevik consiga ganarme una partida tras otra.
 
   — ¡Eso demuestra que cualquiera es más inteligente que tú! ¡No sé cómo he podido ser tan estúpido de depositar en ti mi confianza, y no en cualquier otro, que seguro que sería más merecedor! ¡Ahora hazme el favor de recoger esos trebejos mientras prestas atención a lo que el topo tiene que contarnos!.... ¡¡Y no interrumpas más!!
 
   El pakhan volvió a sentarse, con la mirada fija en su “segundo de a bordo”, con tinte amenazador. Después de la delicada situación que acababa de vivir, al shestyorka le temblaban las piernas, y hasta la voz, cuando comenzó a hablar.
 
   — Creo que tenemos una excelente oportunidad de obtener más información sobre la inglesa.
 
   — Continúa, eso me interesa. Expresó Vladimir, ya más calmado.
 
   — Los agentes de la policía secreta, Marcos Fernández y Sandra González, se dirigirán a Douglas en busca de datos sobre la empresaria.
 
   Nabucov dejó de recoger las piezas del tablero para dirigirse al topo.
 
   — ¿A Douglas? ¿Y eso dónde está?
 
   — Es la capital de la isla de Man, próxima a Inglaterra. Parece ser que la pareja ha averiguado que nuestro objetivo es originario de allí.
 
   — Entonces, si a Vladimir no le importa, nos desplazaremos a ese lugar.
 
   — Pero hay algo más. Contraté a un asesino a sueldo que los lleva siguiendo varios días….
 
   Vladimir interrumpió inmediatamente al topo con rabia.
 
   — ¿Que has hecho qué….? ¡Quién eres tú para contratar a un “torpedo” a mis espaldas! ¡No quiero que se encargue de esto nadie que esté fuera de la bratva!
 
   Al topo ya le temblaban hasta las pestañas. Sabía que cualquier cosa que a Vladimir se le figurase como un error podría costarle la vida.
 
   — Lo siento, Vladimir. No volverá a ocurrir más, lo juro. Pensé que lo estaba haciendo bien, pero mañana mismo le pago, y lo despido.
 
   — ¡Eso harás, por tu bien! ¿Acaso no sabes que un asesino contratado, un “torpedo”, puede irse de la lengua?
 
   — Él no sabe nada, solo le dije que tenía que seguirlos sin ser descubierto. Pero te repito que no sucederá más, pakhan.
 
   — ¡Así lo espero! Y ahora cuéntame que ha descubierto ese torpedo que es tan importante.
 
   El shestyorka sudaba profusamente, y se recompuso el pelo engominado y las pequeñísimas gafas, antes de atender a las exigencias de Vladimir.
 
   — Igual no tiene tanta importancia, pero los agentes han visitado en varias ocasiones a un cura.
 
   — ¡Lo que me faltaba! ¡Qué interés puede tener un sacerdote!
 
   — Resulta que el clérigo educó al policía, puesto que es huérfano.
 
   — ¿Quieres dejar de decir sandeces?
 
   — Me parece normal que el agente vaya a saludarlo, pero quizá no es tan lógico que lo haga siempre con su compañera. Es como si este cura estuviera al tanto de sus averiguaciones, Vladimir.
 
   Nabucov se acercó a su jefe y le asió de un brazo para que le dejara hablar.
 
   — Puede que el topo no tenga razón, aunque no está de más si le hacemos una inspección a ese predicador.
 
   — ¡Está bien! Haremos caso de la paranoia del shestyorka. No obstante, no serás tú quien vayas. ¡Tengo una idea!
 
   Vladimir se dirigió hacia la entrada del salón, que custodiaba uno de sus mejores guardaespaldas, su byki de confianza.
 
   — Kostya, haz venir a Semyon.
 
   El pakhan volvió a reunirse con el topo y Vasiliy Demidovich, “Nabucov”, y en cuestión de segundos, apareció Syoma jadeante. Quería acudir de inmediato a la llamada de su jefe.
 
   El topo observó que el joven tenía tatuado en su antebrazo derecho una imagen de la catedral de San Basilio, la que está ubicada en la Plaza Roja de Moscú, en la que se podían apreciar seis de sus torres. Llevaba suficiente tiempo en la bratva para saber, que a pesar de su juventud, su significado era que había pasado seis años en la cárcel, una por cada torre tatuada.
 
   — Topo, este es Syoma, al que hace un par de años conseguí liberar del gulag, tras unirse a nosotros. Es listo, una joven promesa en la bratva.
 
   Semyon levantó la barbilla al dirigirse a su jefe, para que éste pudiera mirarle a los ojos.
 
   — Vladimir, mi gratitud contigo será eterna por todo lo que has hecho por mí. Eres como un padre, y tu hijo quiere saber en qué puede servirte.
 
   — ¡Así me gusta!.... ¿Sabéis?.... Syoma es muy religioso y le voy a hacer un encargo que le va a encantar.
 
   — ¿De qué se trata pakhan?
 
   — Tienes que hacer cantar a un sacerdote, y como no me fío de que tengas suficientes cojones para hacerlo, puedes llevarte a esa novia tuya…. ¿Cómo se llamaba?
 
   — Yekaterina.
 
   — ¡Eso, Katya! Ella sí que los tiene muy bien puestos.
 
   — No te defraudaré, Vladimir.
 
   — ¡Tú mismo! Espero que no tengas que sentir en tus propias carnes lo que le ocurre a los que me fallan. Sonsácale a ese cura todo lo que sepa de la inglesa, y que Katya te ayude. Mi amigo el topo te dará su dirección y el resto de información. La necesitarás para que lo interrogues adecuadamente. No escatimes en emplear todos los medios a tu alcance, todos tus encantos, hasta que ese clérigo nos diga lo que necesitamos saber. ¿Me entiendes?
 
   — A la perfección pakhan. Y así lo haremos. No lo dudes ni por un momento.
 
   — Ahora, puedes marcharte.
 
   Syoma se giró en redondo, aún con la respiración agitada, y abandonó el lugar.
 
   — Hará bien su trabajo. Quiere escalar dentro de la organización, afirmó Nabucov.
 
   — Aun así, prefiero que lo acompañe esa furcia de Katya. Ella carece de escrúpulos. En cambio, él es demasiado joven y devoto.
 
   — Jefe, eres muy retorcido, tanto o más que yo. Es muy divertido pensar cómo se las apañará Syoma teniendo en frente a un sacerdote.
 
   — Te dije que se me había ocurrido una idea, una muy buena idea, para que ese patán demuestre que merece pertenecer a nuestra familia.
 
   El topo estaba encogido en el sofá. El sudor le caía por la frente, a pesar de que usaba su pañuelo para secárselo constantemente. No podía creer la maldad que encerraban aquellos rusos. Se atrevió, a duras penas, a interrumpir la conversación de aquellos dos monstruos. Quería marcharse de allí cuanto antes.
 
   — ¿Cuándo podré ver a Semyon?
 
   Vladimir se dirigió al topo con asco. No pudo disimular que pensaba que era un cerdo seboso que no paraba de transpirar.
 
   — Sí, tienes razón. Kostya te acompañará para que puedas darle a Syoma todo tipo de detalles. Después, puedes irte.
 
   El topo se fue del habitáculo pensando “¡pies, para que os quiero!”. No veía el momento de dejar a aquellos desalmados.
 
   Cuando Vladimir y Nabucov se quedaron solos, reanudaron su conversación.
 
   — ¿Te has tragado la historia del cura, Vasiliy?
 
   — No sé qué pensar, Vladimir. De todas maneras, no tenemos nada que perder. Si el hombre de Dios sabe algo, lo soltará. Y si no, un cura menos…. y a otra cosa.
 
   — ¿Y respecto a Douglas?
 
   — No hay ningún problema, pakhan. Yo mismo me encargaré de eso.
 
   — Hablaré con nuestro tesorero Sasha, para que disponga del dinero que precises para el viaje.
 
   — No hace falta, Vladimir Ivanov. Yo mismo haré las gestiones con nuestro obshchak. No olvides que si Sasha es tu mano izquierda, yo soy tu mano derecha. Además, no tenemos mucho tiempo. Conversaré con él ahora mismo.
 
   Vladimir, que ya se encontraba solo en el salón, volvió a llamar a su byki, Kostya.
 
   — ¡Que venga la puta de Semyon! Quiero hablar con ella.
 
   El corpulento Kostya no tardó en obedecer a su cabecilla. Al poco rato, apareció en escena una mujer de pelo rubio, casi blanco, con unos enormes y cansados ojos, con la intensidad del color azul del mar, y extremadamente delgada. Tenía grabada en su cuello una tela de araña, símbolo en la bratva de los consumidores de droga. Yekaterina, como solamente la llamaba Syoma, era su nombre, pero todo el mundo en la familia la llamaba por su diminutivo, Katya. Llevaba varios años enganchada a la cocaína, y últimamente se había aficionado también al crack. Era una mujer de una gran belleza, con rasgos en su cara de gran elegancia, pero ya consumida por los efectos de los estupefacientes. 
 
   — ¿Sabes por qué te he mandado llamar?
 
   — Sí, Syoma me lo ha contado todo.
 
   — Entonces, entenderás que ese clérigo tiene que soltar toda la información, y no me fío de tu chico. O sea, que tu misión es que se cumplan mis órdenes a rajatabla.
 
   — ¿Lo dices porque piensas que Syoma no tendrá el coraje suficiente para hacer cantar al cura?
 
   — Sí. Le estoy haciendo un favor al enviarte con él. Si fuera solo, y no cumpliese con su obligación, le rajaría yo mismo el cuello.
 
   — Gracias Vladimir. No quisiera que a Syoma le ocurriera nada malo. Es un hombre excelente, del que se enamoraría cualquier mujer.
 
   — Entonces acércate y devuélveme el favor.
 
   Katya ya sabía a lo que se refería Vladimir. No era su primera vez, ni la de ninguna de otras integrantes de la bratva a las que se les había antojado al pakhan. Tenía derecho de pernada sobre todas ellas. Era el dueño y señor de todos y cada uno de los integrantes de la misma. Podía solicitar sexo, e incluso que se suicidasen delante de su persona.
 
   Cuando Yekaterina se aproximó a él, éste abrió su bragueta y dejó su miembro viril expuesto. No sabía qué quería exactamente, pero sus dudas se disiparon cuando la cogió de su cabello color platino y arrimó su cara a la entrepierna. Ella cumplió con los deseos de Vladimir comenzando a practicarle una felación, al mismo tiempo que las lágrimas brotaban de sus ojos. Pero eso sí, procurando que el pakhan no lo percibiera; su vida, la de Syoma, incluso ambas, estaban en juego si conseguía disgustarlo de alguna manera. Tuvo que contener las arcadas en multitud de ocasiones, porque su jefe le apretaba la cabeza contra el pubis como un poseso. Mientras ella proseguía, él introdujo ambas manos bajo su ajustada camiseta, estrujándole los senos, causándole un dolor infinito. Al fin estalló en su garganta, mientras sus pensamientos iban dirigidos hacia su amor, Syoma. De otra forma, no hubiera podido soportarlo.
 
   — Espero que con el cura te emplees mejor, zorra.
 
   Al concluir, la apartó de sí, propinándole una patada en el hombro, como si se tratase de una perra.
 
   
  
 



CAPÍTULO 17
 
   La despedida
 
   Cueva del druida, Isla de Man, 31 de Diciembre de 2003
 
   Había llegado el momento. Caroline se adentró en la caverna tras apearse del vehículo de sus padres. Ya le habían comunicado la necesidad de abandonar la isla, y que a partir de ese día, su vida se vería unida a la del aquel personaje que la había estado instruyendo durante años. Al principio, a la niña le costó aceptar el separarse de sus padres, pero en el fondo, quería seguir aprendiendo de aquel viejo ermitaño, que durante tanto tiempo le había enseñado cosas maravillosas. Pensó que si hasta ahora solo lo había hecho de forma intermitente, al estar junto a él todo iría más rápido.
 
   Y así sería, a pesar de la tristeza que le originaría no estar junto a sus progenitores.
 
   Al llegar junto al ara, vio a su maestro como envuelto en un haz de luz, con los ojos cerrados en actitud de meditación, y sentado sobre la gran piedra cuadrangular que era el centro de aquella gran sala natural. Pero no fue hasta que no se acercó lo suficiente, cuando pudo darse cuenta de que realmente no apoyaba su cuerpo sobre la misma. Solo por muy escasos centímetros, el viejo druida estaba levitando.
 
   La adolescente no podía creer lo que estaba viendo. Al aproximarse aún más e intentar tocar al anciano, un nuevo fenómeno iba a sorprender a Caroline. De repente, las imágenes doradas dibujadas en la piedra, comenzaron a girar a una velocidad vertiginosa, tanto que llegó un momento en que se convirtieron en líneas concéntricas dando vueltas a su alrededor. En cuestión de segundos se encontraba sumida en un profundo trance, en el que se hallaba como flotando, aunque podía ver al eremita con los ojos abiertos, y decidió hablarle. 
 
   — ¿Qué es lo que está ocurriendo, druida?
 
   — Es el fruto de mis pensamientos.
 
   — ¿Y en qué estás pensando para que suceda esto?
 
   — En el todo y en la nada.
 
   — ¿En todo y nada? ¡Eso no es una repuesta!
 
   — Yo no he dicho eso. Hablo del todo refiriéndome al universo en su conjunto, a la globalidad de la creación.
 
   — ¿Y cuando piensas en la nada?
 
   — Precisamente, eso es mucho más difícil. ¿Alguna vez te has planteado lo que es la nada?
 
   — Claro que sí.
 
   — Y, ¿cómo la imaginas?
 
   La joven cerró fuertemente los ojos intentando vislumbrar lo que el druida le pedía.
 
   — Como algo oscuro, ausente de toda cosa.
 
   — ¿Te das cuenta? Fíjate en tus palabras. Si es algo, no es la nada. Si es oscuro, es algo, aunque sea oscuridad. ¿Ves la dificultad que entraña pensar en ese concepto?
 
   — Ahora que lo dices, sí.
 
   — Pues ahí precisamente está el origen del todo.
 
   — ¡Ahora sí que no te entiendo, maestro!
 
   — Muy sencillo. ¿Acaso nunca has pensado cuál es el origen de todas las cosas? ¿Cuál es el sentido de nuestra existencia?
 
   — Sí, muchas veces. Imagino que como todo el mundo. Las típicas preguntas que se hace cualquier ser humano. Quiénes somos, a dónde vamos, y de dónde venimos. ¿No es así?
 
   — ¡Efectivamente! Supongo que conoces el método de reducción al absurdo.
 
   — Sí. Se trata de partir de una premisa con solo dos opciones posibles y una válida. Si demuestras que una de ellas es falsa, entonces la otra tiene que ser verdadera.
 
   — ¡Así es mi niña! Y ese es el quid de la cuestión. O existe el todo o la nada. Pero este último concepto es casi repugnante para la mente humana. Es casi imposible llegar a hacer una imagen mental de él. Por eso estamos aquí. Porque de no existir la nada, existe el todo.
 
   — Dime la verdad, maestro. ¿Acaso, tú eres Dios?
 
   — No, Caroline. ¿Por qué dices eso?
 
   — ¿Te parece normal y corriente que te encuentre levitando?
 
   — Claro que no. Y es verdad que en diferentes tiempos y lugares me han llamado de distintas formas. Para los egipcios fui Thot, para los griegos Hermes, los escandinavos me llamaban Thor, y aquí Manannán.
 
   — A mí me han educado como católica. Siempre te he llamado druida. ¿Cómo podría llamarte en mi fe?
 
   — Podrías llamarme Turel, pero me gusta más druida.
 
   Caroline puso cara de asombro, ni tan siquiera pestañeaba.
 
   — Ahora puedo llegar a entender quién eres, y me gustaría que me resolvieras una duda que siempre he tenido.
 
   — ¿De qué se trata?
 
   — Nunca llegué a entender el misterio de la Santísima Trinidad que intentó explicarme el padre Paul.
 
   Esta vez fue el druida el que miró a la mujercita con cara de fascinación.
 
   — Te comprendo, y voy a ponerte un ejemplo muy sencillo. Piensa en una hoguera. Introduces en el fuego un palito, y luego enciendes con ese, otro palito, y así, hasta un tercer palito. La esencia de todo es el Padre, es decir el fuego. Los tres palitos comparten esa esencia, pero cada uno es diferente. Si los unes, siguen siendo fuego, y si los separas, son tres fuegos diferentes del mismo fuego. Padre, hijo, y espíritu santo, fuegos diferentes de la misma esencia, el Padre. ¿Te sirve?
 
   — Sí. Imagino…. que sí….
 
   En ese momento ambos salieron del trance. Caroline abrió los ojos, y el druida lo hizo poco después. La joven vio cómo su acompañante ya no levitaba, pero le llamó la atención que el báculo que siempre portaba se había vuelto dorado.
 
   — No habré estado soñando, ¿verdad?
 
   — No, Caroline. Quería que supieses unas cuantas cosas antes de nuestra partida, eso es todo. Es momento de que vayamos con tus padres para que nos trasladen hasta el aeropuerto. Pasará mucho tiempo antes de que vuelvas a saber de ellos. Despídete como es debido.
 
   La muchacha obedeció y se marchó, no sin antes depositar una maleta junto al viejo ermitaño. Cuando este salió del cubículo parecía otra persona. Había dejado sus blancas ropas que sustituyó por prendas al uso del momento. El báculo dorado era ahora un bastón, con el que dio un fuerte golpe en el suelo. Nada más acercarse el vehículo, la entrada de la cueva fue sepultada por un desprendimiento de roca que haría que aquel lugar quedara vedado al hombre. El estrépito sorprendió a los tres integrantes del automóvil, pero el eremita siguió caminando hasta ellos absolutamente impasible.
 
   Tras guardar la maleta en el portaequipajes, partieron lo cuatro hacia el aeropuerto de Ronaldsway. Iban en silencio, mientras Andrew hacía el sinuoso trayecto con su vehículo. El druida iba sentado junto a Caroline en el asiento posterior y cogía a la joven de la mano. Al mismo tiempo Beatriz no paraba de mirar a su hijita querida desde el espejo de cortesía de su quitasol. Sus ojos expresaban una gran tristeza por la pérdida de su retoño.
 
   Al llegar al aeropuerto, los Kean acompañaron a ambos portando las dos pequeñas maletas que iban a llevar hasta España. Pero habían llegado al control del aeropuerto, y era el momento de la despedida final. Caroline se fundió en un fuerte abrazo con sus padres, que no podían dejar de llorar. El cambiado ermitaño cogió a la muchacha por los hombros y se dirigió a los Kean.
 
   — Ya sabéis que cuidaré de ella como si fuerais vosotros mismos.
 
   Acto seguido, anciano y niña se dieron la vuelta para pasar el control de policía. Para mayor sorpresa de Caroline, cuando la agente que estaba encargada de solicitar la documentación y las tarjetas de embarque se dirigió al druida, la miró de tal forma, que les dejó pasar sin más. La joven echó una última mirada atrás, y pudo ver como sus padres seguían allí, envueltos en lágrimas.
 
   — No llevamos ningún tipo de documentación, ¿verdad?
 
   — Has podido comprobar que no la necesitamos.
 
   — Pero entraremos en España de forma ilegal.
 
   — Precisamente, de eso se trata. Ya comprenderás el porqué.
 
   Ya no podía ver a sus progenitores. Una nueva vida comenzaba para ella.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 18
 
   Viaje a Douglas
 
   Aeropuerto de Málaga-Costa del Sol, España, año 2013
 
   Sandra y Marcos ya habían recogido toda la documentación en la jefatura, y se encontraban dispuestos a partir hacia Madrid para tomar el vuelo de conexión hasta Douglas. 
 
   Cuando embarcaron en el avión, se sentaron los dos juntos. Sandra eligió ventanilla y Marcos pasillo. Lo que no sabían es que varios asientos detrás estaba ubicado el taimado Nabucov. Se había disfrazado para no levantar ningún tipo de sospecha. Llevaba un sombrero Panamá, gafas de sol, y una peluca rubia. Además, bigote y barba del mismo color, y un atuendo que cubría sus tatuajes, y que no coincidía para nada con su singular forma de vestir. Podría decirse, que hasta tenía un porte elegante.
 
   — Debemos establecer una estrategia de búsqueda para cuando lleguemos a nuestro destino, espetó Sandra.
 
   — Sí. Tenemos que aprovechar el tiempo de vuelo.
 
   — Cuando estemos en Ronaldsway, tomaremos un taxi hasta el hotel, y después nos dirigiremos hacia la central de C&M corporation. ¿Estás de acuerdo?
 
   — No se me ocurre otro sitio para poder empezar. Aunque ya sabes que encontraremos dificultades para obtener respuestas. De no hallar ninguna, ¿has pensado otras posibilidades?
 
   — Creo que sería oportuno ir al registro civil e intentar indagar sobre la tal Caroline. También visitar la hemeroteca, a veces es una excelente fuente de información, y no olvides, que además tenemos la dirección que la policía nos proporcionó por teléfono
 
   — Lo que está claro es que no podemos volver con las manos vacías. De ser así, el tigre nos matará.
 
   Iniciaron el despegue, y la conversación se detuvo hasta que estuvieron en el aire, con el aparato de nuevo en posición horizontal.
 
   — ¿Crees que la identidad de nuestra empresaria coincidirá con la de la tal Caroline? Preguntó Marcos.
 
   — Siempre es una posibilidad. No obstante, de no ser así, puede tratarse de alguien que nos pueda conducir hasta ella. 
 
   Marcos advirtió que los ojos de Sandra languidecían. Se habían dado un buen madrugón para poder coger a tiempo ese avión, y decidió dejarla descansar. Efectivamente, la agente cerró los ojos, y no los volvió a abrir hasta que aterrizaron en Madrid.
 
   Una vez en el vuelo de la British Airways, debían hacer escala en Londres para conectar con un nuevo enlace que les llevaría hasta la isla de Man. Los dos agentes continuaron haciendo planes durante el largo trayecto, mientras Nabucov los seguía muy de cerca. Cuando llegaron a Ronaldsway, cogieron un taxi que los llevó por la A-5 hasta Douglas. Su hotel era el Admiral House situado en Loch Promenade, en la bahía de Douglas. Un precioso hotel de estilo victoriano a unos treinta minutos del aeropuerto. Tras inscribirse dejaron allí su equipaje, para ir caminando hasta la sede de la empresaria en la capital de la isla, ya que no se encontraba lejos. Cuando entraron en el vestíbulo, se dirigieron a la recepcionista, una delicada señorita, de finas maneras. Fue Sandra, la que en perfecto inglés, inició la conversación.
 
   — Necesitaríamos hablar con el responsable de la empresa.
 
   La joven de la recepción alzó la mirada para ver quién se dirigía a ella, puesto que estaba ensimismada con sus gestiones en el ordenador. Era una chica de unos veintitantos años con unas gafas redondas, ojos azules, de pelo rubio y tez muy blanca, la típica fisonomía anglosajona. Contestó al requerimiento con escepticismo y en tono rancio.
 
   — Y…. ¿A quién anuncio?
 
   — Somos dos agentes de la policía española, contestó Marcos, enseñando su acreditación como funcionario de la policía. Estamos llevando a cabo una investigación, y nos interesaría poder hablar con el gerente de esta empresa, si no es demasiada molestia.
 
   La recepcionista modificó su actitud plenamente. Mucho más afable, descolgó el teléfono para comunicarse con algún directivo.
 
   — La directora general les atenderá. Tienen que tomar el ascensor que tienen a su derecha y subir hasta la planta sexta. Una vez allí cojan el pasillo de la izquierda, y su despacho se encuentra justo al fondo.
 
   Ambos siguieron las instrucciones, y cuando se encontraron frente al despacho, llamaron a la puerta. Les abrió una bella mujer que se identificó como Beatriz, y para sorpresa de Marcos y Sandra, se presentó en perfecto castellano. Les hizo pasar y sentarse frente a ella, en la mesa de trabajo.
 
   — Ustedes dirán el motivo de su visita.
 
   — Habla usted nuestro idioma a la perfección, afirmó Sandra.
 
   — No es de extrañar. Es que soy española.
 
   A pesar de que era Sandra la que inició la conversación, la directora no paraba de clavar sus intensos ojos azules en Marcos. Esto obligó al agente de seguridad a dirigirse a ella.
 
   — ¡Qué suerte! Así nos entenderemos mucho mejor. ¿Le puedo preguntar de dónde es exactamente?
 
   — Nací en Marbella, aunque llevo muchos años viviendo aquí en Douglas. Avatares del destino.
 
   — Sí que es casualidad, porque nosotros venimos desde Málaga, explicó Marcos. El motivo de estar aquí es localizar a la propietaria de C&M corporation.
 
   — ¿Qué interés puede tener la policía española en saber de nuestra jefa? ¿Acaso ha hecho algo malo?
 
   — No, ni mucho menos, continuó el agente de la ley. Verá, es que sencillamente tiene que regularizar su presencia en España. Sabemos que vive en nuestro país, pero nadie sabe su verdadero nombre, ni cuál es su dirección. Sólo conocemos que se hace llamar Dryw Ceridwen.
 
   — Nuestra jefa quiere permanecer en el más estricto anonimato por motivos de seguridad. Como comprenderán, no puedo atender a su petición. Nadie de nuestras empresas les facilitará tal información, puedo asegurárselo. Si eso es todo, lamento mucho no poder ayudarles.
 
   — Pero piense que no le va a dar los datos a cualquiera. Somos de la policía, argumentó Sandra.
 
   — Les repito que no estoy autorizada a revelar lo que me solicitan. Lo siento mucho.
 
   — Por lo menos, nos podría explicar por qué es tan celosa de su seguridad, rezongó Marcos.
 
   Beatriz se echó hacia atrás en su cómoda butaca de cuero negro antes de responder.
 
   — ¡Está bien! Eso sí lo voy a hacer. Así comprenderán mejor a Dryw. Me imagino que saben que la señorita Ceridwen tiene una ingente fortuna. Pero mi jefa, lejos de ser una persona avariciosa, quiere el dinero para dar trabajo a los demás, no para atesorarlo.
 
   — Sí, de eso tenemos constancia, añadió Sandra. Pero continúe por favor.
 
   — El problema que tiene Dryw es que sus gestiones se contraponen con las actividades comerciales ilegales que tiene la mafia rusa en España. Llevan años intentando localizarla para acabar con su vida y destruir sus negocios. 
 
   — De ser así, ¿por qué no se ha puesto en contacto con nosotros?, preguntó Marcos.
 
   — No le quepa la menor duda, de que si Dryw hubiese actuado de forma contraria a como lo está haciendo hasta ahora, hace mucho tiempo que hubiésemos lamentado su ausencia. La policía no tiene capacidad suficiente para protegerla de esos criminales. ¡Háganme caso!
 
   — No esté tan segura de eso, afirmó el policía.
 
   — ¿Qué estaría en un sistema de protección de testigos? ¡Tendría que permanecer en peores condiciones de las que está en este momento! ¿No le parece? Por lo menos en la actualidad es libre de ir a dónde quiera y hacer lo que le parezca, sin dar explicaciones a nadie.
 
   — Entonces, ¿no responderá a nuestras suplicas?, inquirió Sandra.
 
   — ¡Por supuesto que no! De todas formas, me consta que Dryw ya se ha puesto en contacto con ustedes.
 
   — ¿Cómo sabe eso?, interrogó Marcos.
 
   — Estoy al corriente de todas las actividades de Dryw. Para eso me pagan. 
 
   Beatriz se levantó de su asiento, a la vez que miraba de forma inquisitiva a Marcos, para añadir a modo de despedida….
 
   — Espero que hayan podido leer entre líneas el mensaje que les hizo llegar. Si tanto interés tienen en encontrarla, acudan al lugar de encuentro. Es lo único que les puedo decir. Ahora, si no necesitan nada más, tengo que dejarles.
 
   Los dos policías abandonaron C&M corporation con algo de más información de la que tenían, aunque sin los resultados que esperaban. Cuando se disponían a caminar de nuevo hasta su hotel, Sandra hizo un comentario a su compañero.
 
   — ¿Te has dado cuenta de cómo te miraba esa señora?
 
   — Ya veo que no son cosas mías. Sí, me ha parecido un tanto extraño. No paraba de escrutarme de arriba a abajo. Ha habido un momento en el que me he sentido un tanto incómodo. Además, parecía como si tú no existieras. Sólo se dirigía a mí.
 
   — Yo he tenido la misma sensación. De hecho, me he puesto un poco celosa. Es una mujer tan atractiva…. y te devoraba con la mirada.
 
   — No seas tonta. ¿No te parece un poco mayorcita para mí?
 
   Sandra retiró su rubio cabello de la cara, de la forma que tanto le gustaba a Marcos. Era el gesto de coquetería que tanto atraía al policía.
 
   — Sí, sí,…. ¡Cuidadito con las maduritas! Esta te estaba desnudando con la mirada. ¡Ya te lo digo yo!
 
   — ¿No será verdad que es cierto que te has puesto celosa?
 
   — Ni en tus mejores sueños. ¡No seas tan creído, por favor!
 
   La agente se había puesto roja, y a Marcos le encantó. Sabía que era realmente así, y eso hinchó su vanidad masculina.
 
   — Bueno seductor, ¿qué hacemos ahora? Es un poco tarde para ir a la hemeroteca, tal y como quedamos. A estas horas seguramente estará cerrada. ¿Y si vamos a cenar?
 
   — Por mí bien. La verdad es que estoy hambriento. Lo de la hemeroteca mejor lo dejamos para mañana.
 
   Continuaron paseando camino del hotel y encontraron un típico pub de la zona con ambiente, por lo que decidieron entrar. El garito no podía estar más lleno de gente, y todos tomaban pintas de cerveza muy animados. Era un lugar con aspecto de ser muy antiguo, completamente forrado de madera, y decorado con motivos de pesca. Hacía gala a su nombre, Fisherman´s Pub, el bar del pescador. Escogieron sentarse junto a un gran ventanal, en unas pequeñas sillas, como no, de madera, y una camarera, con el pelo teñido de verde, y un piercing en forma de aro en la nariz, se acercó poco después a ellos. Resolvieron unirse a los demás, y pedirle un par de pintas de cerveza negra.
 
   — Este sitio es realmente acogedor, comentó Sandra.
 
   — ¿Sabes? Siempre me ha gustado el olor a madera que se respira en este tipo de locales. Es como si me trasladara a otro momento y otro lugar fuera de nuestro entorno, y además, ya lo hubiera vivido.
 
   — ¿Una especie de deja vu?
 
   — Sí, algo parecido. Te reirás de mí, pero siempre he tenido la absurda sensación de haber vivido cerca. En Irlanda, en Man, no sé,…. por aquí.
 
   — Bueno, no le des más vueltas. Entiendo que a muchos nos ha pasado eso en alguna ocasión.
 
   — ¿A ti también? Lo dices para que no me sienta como un loco.
 
   — ¡Claro que sí! Yo siempre pensé que en alguna otra vida pertenecí a una aldea celta.
 
   Pidieron otra cerveza más a la extraña chica del pelo verde, y a Sandra comenzaba a hacerle efecto el alcohol. 
 
   — Creo que deberíamos pedir ya algo de comer. La cerveza se me empieza a subir a la cabeza, Marcos.
 
   El policía cogió un par de cartas y le ofreció una a su compañera. Al mirar lo que había disponible, decidieron pedir una ensalada para compartir y un par de raciones de “chips and fish”. La chica del pelo verde volvió con otras dos pintas.
 
   — Estas dos son de parte del dueño del local, no se las cobraremos.
 
   La camarera dirigió la mirada a la esquina contralateral, donde en penumbra, había sentado un anciano de pelo y barbas blancas como la nieve. Inevitablemente los dos agentes otearon aquel rincón, y el viejo tocó el ala de su sombrero a modo de saludo. Marcos alzó la mano para devolvérselo, y Sandra tomó su vaso de cerveza, y lo alzó a la salud de aquel desconocido.
 
   — Dele las gracias de nuestra parte por su amabilidad, comentó Marcos a la camarera.
 
   — El señor Mannin está muy gustoso de invitarles. Ha podido apreciar que son extranjeros y quería hacer gala de la hospitalidad de los maneses.
 
   Acto seguido, la camarera se marchó, para volver en seguida con la comanda. Dejó lo que habían pedido en la mesa y volvió a sus quehaceres.
 
   — Ese hombre no para de observarnos, Marcos.
 
   — Ya me he dado cuenta. Me parece todo, cuanto menos,…. peculiar.
 
   Comenzaron a comer lo que les habían traído, pero Sandra tuvo que interrumpir su bocado para decirle a Marcos.
 
   — Se ha levantado, y creo que se dirige hacia nosotros.
 
   Y así era. Aquel personaje, que se apoyaba en un precioso bastón dorado, se aproximó a la pareja. Era tremendamente alto, portaba un sombrero blanco con una cinta negra, y caminaba con una elegancia especial.
 
   — ¿Me permiten que les acompañe?
 
   — ¡Cómo no! Afirmó Marcos.
 
   Aquel sujeto se ubicó frente a los dos, e hizo un gesto a su empleada, que le trajo inmediatamente un chupito de un licor oscuro, mientras zigzagueaba para llegar, debido a lo concurrido del establecimiento.
 
   — Deberán perdonar mi atrevimiento. Les he oído hablar al entrar, y me he dado cuenta de que conversaban en castellano. Son pocas las ocasiones que tengo de practicar su idioma, y por eso he querido sentarme aquí con ustedes. Supongo que se encuentran aquí de turismo, ¿no es así?
 
   Fue Marcos el que contestó al manés.
 
   — No precisamente. Quizás usted nos podría ayudar. Andábamos buscando información sobre un incidente que ocurrió hace unos años aquí en la isla.
 
   — ¿De qué se trata?
 
   — En 1998 hubo un intento de violación a una niña cuyo nombre era Caroline Kean. ¿Recuerda el caso?
 
   — Sí, algo me viene a la memoria. Fue muy comentado en su momento, porque este es un lugar muy tranquilo, donde no suelen suceder ese tipo de cosas. Y, ¿Qué es lo quieren saber de ese desgraciado hecho?
 
   Sandra comenzó a mostrar mayor interés por aquel tipo, al ver que podía ayudarles. Por eso quiso intervenir.
 
   — ¿Qué fue de aquella jovencita? ¿Sabe cómo podríamos localizarla?
 
   — Sé que se marchó de la isla pocos años después de aquel suceso, aunque no podría decirles dónde. La cría padecía una grave enfermedad pulmonar y partió a un lugar con un mejor clima. Por lo menos, eso fue lo que comentaron sus padres a todos, que por cierto, siguen viviendo en Douglas. Ellos podrían decirles lo que necesitan. ¿Pero, por qué tanto interés en saber de ella?
 
   — Estamos realizando una investigación sobre este tipo de hechos, contestó Marcos, no queriendo dar más explicaciones. ¿No sabrá usted dónde viven los Kean? Tenemos una dirección pero nos gustaría confirmarla.
 
   — En una casa a las afueras de la ciudad, aunque no podría precisarles dónde.
 
   — ¿Sabe de alguien que pudiera indicárnoslo?, interrogó Sandra.
 
   — Gwen fue al colegio con Caroline. Seguro que ella lo sabe.
 
   Hizo un gesto a la camarera que se aproximó hasta ellos.
 
   — Gwen, ¿podrías explicarle a estos señores dónde residen los Kean?
 
   — Se mudaron hace unos años a una casa aislada en mitad del campo, cerca de la carretera que va al monte Snaeffel. Les haré un plano de la ubicación exacta.
 
   La joven cogió una hoja de papel de la libreta que utilizaba para apuntar los pedidos de los clientes, y comenzó a dibujar un rudimentario bosquejo de la situación de la vivienda. Posteriormente se la entregó a Marcos. Al hacer el gesto de continuar con su trabajo, Sandra evitó momentáneamente que lo hiciera, haciéndole una pregunta.
 
   — ¿Conoce el paradero de Caroline Kean?
 
   — Nadie en Man sabe nada de ella desde hace tiempo, contestó huidiza, a la vez que se dirigía de nuevo a la barra del bar.
 
   El anciano también se dispuso a abandonarlos, apoyándose en su bastón para incorporarse de la silla.
 
   — Bueno, ha sido un placer charlar con ustedes. Espero que disfruten de su estancia en Douglas, y encuentren lo que están buscando.
 
   — Todavía no nos ha dicho cómo es que habla nuestro idioma, apuntó Sandra.
 
   — Un viejo marinero amarra su barco en muchos puertos, y de todos ellos aprende algo, comentó el anciano, mientras iba de nuevo hacia su oscuro rincón.
 
   Marcos y Sandra volvieron a quedarse solos. Terminaron la cena, y la policía comentó algo a su compañero en voz baja.
 
   — ¿No te parecen una gente muy extraña?
 
   — Sí que lo son. Me da la impresión de que todos aquí saben más de lo que dicen. Pagaré esto, y nos vamos al hotel.
 
   Siguieron su camino a lo largo de Loch Promenade. La brisa del mar ondulaba el pelo de Sandra, lo que le obligaba a tener que retirárselo de la cara constantemente. Marcos observaba tímidamente a su compañera, porque le parecía que esa noche estaba especialmente bella. Pero había alguien más, que desde lejos, seguía todos los pasos de los agentes. Nabucov, protegido en la oscuridad, había estado atento a todos y cada uno de sus movimientos.
 
   Al llegar al Admiral House, los dos se dispusieron a introducir las tarjetas en la cerradura de sus habitaciones contiguas, pero Sandra miró a Marcos con intención. Éste se aproximó a su compañera, la cogió por la cintura, y comenzó a besarla en el pasillo. Penetraron en el habitáculo del hotel, sin dejar de besarse con intenso ardor. Ella, tiró la chaqueta de cuero negro que llevaba puesta, encima de una silla. Por su parte, Marcos comenzó a desnudarla. Ya lo había hecho de cintura para arriba, dejando al descubierto su torso. Sandra lucía un sujetador blanco con puntillas que contenía sus tersos senos. Él comenzó a acariciárselos, sin parar de introducir su lengua en la boca de ella. La agente se apartó durante un instante, para poner su dedo índice en los labios de Marcos, y poder articular palabra.
 
   — Creo que estoy un poco borracha, susurró al oído del policía.
 
   — ¿Y eso nos va a importar?, preguntó Marcos, en voz también muy baja.
 
   — No. Por supuesto que no. Solo quería que lo supieras.
 
   La empujó sobre la cama, y soltó el botón de su pantalón, para acto seguido quitárselo. Llevaba un tanga a juego, que a duras penas cubría su género. Marcos se echó encima de su compañera, que no paraba de acariciarle, a la vez que se daba prisa en desabrochar todos los botones de la camisa negra. Cuando al fin lo consiguió, comenzó a besar los pezones de su atlético pecho, e introdujo sus manos por debajo del pantalón de pinzas, también negro, para aferrarse a las nalgas. El agente lo desabotonó, y ella lo bajó con delicadeza. Sus sexos estaban casi en contacto, solo la fina ropa interior de ambos hacía de sutil barrera. Pero Marcos no quería desnudarla del todo todavía. Prefería juguetear con ella y demorarlo todo lo posible. Pretendía disfrutar de cada milímetro de la delicada piel de su amante. Inició el proceso besándole el cuello, pero continuó por todo su cuerpo, mientras retozaban, y Sandra gemía de placer. Fue ella, quien metió su mano en el bóxer, para coquetear con el miembro de Marcos. Éste, que estaba ahora tras Sandra, no pudo esperar, y liberó sus senos para agarrarlos con firmeza. Un profundo quejido salió de la garganta de la agente, que no paraba de mimar los genitales de Marcos. Casi de inmediato, él empezó a hacer lo mismo. Sentía la humedad por todo el contorno, y eso le excitaba sobre manera. Después de un rato de caricias, insertó uno de sus dedos, luego dos, a la vez que ella contoneaba sus caderas, rozando su pene sin llegar a soltarlo, contra las duras nalgas. Llegó un momento en el que pensaba que no iba a poder contenerse, pero Sandra se zafó de él y se puso encima. A horcajadas, comenzó a frotarse contra él, en principio de forma pausada, pero fue aumentando el ritmo poco a poco. Luego, brindó uno de sus pezones a la boca de Marcos, acercando su busto, a la vez que gemía cada vez con más intensidad. Se incorporó, y elevó las caderas, introduciéndose el miembro de Marcos, para después volver a inclinarse sobre él, sujetando las muñecas con sus manos. Puso los brazos de éste hacia arriba, y el flequillo rubio de Sandra rozaba en la cara del policía, a la vez que ella continuaba cabalgando de una forma cada vez más frenética. Él la besaba, no sin dificultad, hasta que ella se quedó inmóvil exhausta, encima de éste. Marcos sabía que había llegado al clímax, porque percibía la humedad que le llegaba hasta sus muslos. Intentó palpar su espalda con las yemas de los dedos, pero ella se apeó de él abruptamente y jadeando, echándose a un lado.
 
   — ¡No!, por favor. ¡No me toques! Ahora no puedes.
 
   — Perdona Sandra. Lo siento,…. no sabía….
 
   La policía seguía jadeando y tenía como estertores. Apenas si podía hablar, ni tan siquiera moverse. Solo pudo extender un brazo para acariciar el tórax de su colega.
 
   — No pasa nada. Es que ha sido muy intenso.
 
   — ¿Y ahora? ¿Puedo tocarte?
 
   — ¡No!, ¡aún no! Tienes que esperar un poco.
 
   Marcos se quedó observando la belleza del cuerpo desnudo de Sandra, que estaba apoyada en la cama boca abajo, con los ojos entreabiertos dirigidos hacia él. Al poco tiempo, estando ya más recuperada, se atrevió a decir.
 
   — Ya puedes acariciarme.
 
   El agente comenzó a peinar sus delicados cabellos con la punta de los dedos, y ella cerró los ojos, emitiendo un profundo suspiro. Más tarde, contorneó su espalda hasta llegar a sus nalgas, casi sin tocar su piel. Repitió esta operación una y otra vez, primero con los pulpejos de sus dedos, para ir hacia atrás con el dorso de su mano.
 
   Marcos pensó que si el paraíso existía, había conseguido llegar a él. No podía dejar de observarla. Sencillamente, era maravillosa. Se le antojaba, que así extática, era como una diosa descendida de los cielos.
 
   Por su parte, Sandra abrió los párpados, dirigiendo la vista hacia la entrepierna de su compañero.
 
   — Me ha encantado, ha sido maravilloso. Pero mucho me temo, que algo tendré que hacer, para que tu juguetito descanse.
 
   
  
 



CAPÍTULO 19
 
   El martirio de Nicodemo
 
   Orfanato de San José, Málaga, España, año 2013
 
   Syoma y Katya se encontraban en la recepción del orfanato. Como siempre, el padre Francisco estaba en su puesto, entretenido viendo las noticias en un pequeño aparato de televisión que tenía en el pequeño habitáculo. Era su única forma de entretenimiento, ya que tenía que pasar muchas horas allí encerrado, ejerciendo su función de informador. Cuando se dio cuenta de que alguien estaba tras el ventanuco de madera acristalada, lo abrió para atenderle.
 
   — ¿Qué es lo que se les ofrece?
 
   — Somos compañeros de Marcos Fernández, contestó Syoma.
 
   — Entonces, supongo que vienen a ver al padre Nicodemo.
 
   El pobre Francisco, ajeno a la misión que debían cumplir los dos rusos, les facilitó el nombre de su presa. Syoma aprovechó para preguntar.
 
   — Así es. ¿Se encuentra en el orfelinato?
 
   — Claro que sí. Él casi nunca sale de estas dependencias. Siempre está enfrascado en sus cosas. ¿Saben cómo llegar a su despacho?
 
   — Si fuera tan amable de indicarnos, se lo agradeceríamos, expuso Syoma de forma ladina.
 
   — Deben subir a la primera planta. Tienen unas escaleras aquí a la derecha, cuando lleguen a una especie de claustro, continúen por un largo pasillo hasta que lleguen a la puerta del fondo. Allí podrán encontrar al padre Nicodemo.
 
   Los rusos siguieron las instrucciones del padre Francisco al pie de la letra. Llamaron a la vetusta puerta, y una débil voz de anciano les invitó a entrar. Cuando así lo hicieron, vieron al viejo cura, sentado en su escritorio oteando unos legajos.
 
   — No quiero ser descortés, pero ¿quiénes son ustedes?
 
   — Somos colaboradores de Marcos en la investigación que está llevando a cabo, aseveró Syoma.
 
   — Pues entonces, me dirán qué es lo que les trae por aquí.
 
   — Marcos ha tenido que partir a Douglas dejando unos flecos en nuestras pesquisas. Hemos acudido a usted para que nos aporte más datos.
 
   — No sé a qué se refiere. ¿Quién le ha dicho que yo pueda estar al tanto de las indagaciones de Marcos?
 
   — El propio agente Fernández, ratificó Syoma con seguridad.
 
   El anciano cura tenía fundadas sospechas de que aquellas dos personas no eran lo que decían. Su aspecto, y el acento ruso de Syoma se lo hacían parecer así. Además, si eran colegas de la policía, ¿por qué no se habían puesto en contacto directamente con él? Nada encajaba en la clarividente mente de aquel clérigo. Tenía claro que no iba a soltar prenda, y que intentaría despachar a aquellos personajes lo antes posible.
 
   — Marcos no puede haberles comentado eso. No sé nada de ninguna investigación que haya desarrollado en el pasado, y aún menos en la actualidad.
 
   Katya, que no había abierto la boca hasta el momento, comenzó a impacientarse.
 
   — Sabemos que el agente Fernández ha estado haciéndole visitas últimamente junto a la agente González. ¿Cómo justifica la presencia de esta última en sus encuentros?
 
   — ¿Quiénes son realmente ustedes? No tengo por qué darles explicaciones. Ahora, por favor, márchense. No tengo nada más que añadir.
 
   Ante la tajante negativa, Katya saltó como una tigresa sobre Nicodemo, agarrándolo fuertemente del cuello desde atrás con su musculado brazo. El cura prácticamente no podía respirar, lo que le obligó a soltar una patada en la mesa de escritorio, vertiendo al suelo todos los papeles que contenía.
 
   — No te creo, viejo asqueroso, susurró Katya al oído de Nicodemo. Nos vas a decir lo que queremos saber, o te estrangulo ahora mismo.
 
   El pastor sabía ya dos cosas, la primera, que evidentemente no eran quienes decían ser, y la segunda, que probablemente ese sería el último día de su vida. Pero de ninguna de las maneras estaba dispuesto a traicionar a su hijo del alma. Si el corría un peligro inminente, Marcos también.
 
   La rusa aflojó la presión sobre la garganta del viejo para dejarle tomar aire.
 
   — ¿Qué es lo que quieren saber?, preguntó Nicodemo sin apenas asueto.
 
   Katya continuaba tras el cura en la misma posición, y fue Syoma el que contestó.
 
   — Necesitamos toda la información que tenga sobre la inglesa que están investigando los dos agentes. Todo lo que hayan averiguado hasta el momento.
 
   El clérigo apenas si podía hablar, Katya realizaba la presión justa para que no muriera de asfixia, pero el articular palabra le era realmente complicado.
 
   — Les vuelvo a repetir que no sé nada.
 
   — ¡Syoma!, ¡ya sabes lo que tienes que hacer!, exclamó con rudeza la rubia platino.
 
   El ruso abrió el pequeño maletín que portaba, y sacó unas tenazas del mismo.
 
   — Nos va a obligar a hacerle mucho daño, padre. Será mejor que nos diga lo que le pedimos, y le dejaremos en paz. Se ahorraría mucho sufrimiento innecesario, arguyó Semyon.
 
   El terror asomó en la cara del sacerdote a ver los extraños artilugios que había en el maletín.
 
   — ¿Pero están locos? ¿Qué es lo que piensan hacerme?
 
   El ruso asió una mano del clérigo, mientras Katya hizo mayor presa para que no pudiera gritar. Acto seguido, amputó la falange distal del dedo índice.
 
   El cura emitió un ruido extraño, fue un grito contenido por la presión que estaban ejerciendo sobre su nuez. Las lágrimas de dolor brotaron por sus ojos, y soltó una nueva patada, esta vez al aire.
 
   El boyevik practicó un torniquete con una cuerda, en el extremo proximal del dedo, para parar la hemorragia, y volvió a insistir.
 
   — No tiene por qué ser así, aunque podemos continuar uno a uno, hasta que desembuche.
 
   Katya relajó momentáneamente la fuerza que ejercía, para comprobar si Nicodemo atendía a sus exigencias.
 
   — ¡Está bien, por Dios! Les contaré todo lo que sé. Afirmó el párroco entre llanto y jadeos.
 
   — Empiece a desembuchar. Será mucho mejor así. Déjale hablar Yekaterina.
 
   Nicodemo pensó todo lo deprisa que pudo para darles una pista falsa. Hizo una pausa, como si quiera respirar, para darse más tiempo, y luego habló con calma, mientras continuaba maquinando, a pesar del intenso dolor que tenía en su mano.
 
   — Lo único que puedo desvelarles es que la inglesa ha quedado en verse con ellos.
 
   — Eso es muy interesante. ¿Dónde y cuándo?, preguntó Katya susurrándole.
 
   — Dentro de doce días. A las 14:00 h junto a la Puerta del Perdón en la catedral de Sevilla.
 
   — ¿En Sevilla? ¡Qué extraño! ¿Por qué allí?, inquirió la rusa.
 
   — No lo sé.
 
   Katya hizo un gesto a Semyon y volvió a apretar el cuello. Éste repitió la operación, esta vez con el dedo anular. El dolor era irresistible y el clérigo creía que iba a desfallecer.
 
   — ¡No te creo viejo!, gritó Katya.
 
   En este momento era verdad que a Nicodemo le costó recuperarse antes de proseguir. Tenía los ojos inyectados en sangre y comenzó a sudar de forma profusa. Además, el corazón le latía a mil por hora y notaba una intensa presión en las sienes. Le faltaba el aire y respiraba de forma muy agitada.
 
   — Les digo la verdad. Imagino que han quedado allí para alejarse de ustedes, pero no conozco más detalles.
 
   El ruso quería dar por zanjada la entrevista y no seguir torturando al cura. Limpió las tenazas con un trapo y las guardó de nuevo en su sitio. Le parecía del todo repulsivo lo que estaban haciendo. Le repugnaba la idea de tener que tratar así, a un hombre que dedicaba la vida al Dios en el que siempre él había creído.
 
   — ¿Qué estás haciendo? Nos está mintiendo Syoma.
 
   — ¡Cómo puedes estar tan segura! ¡Igual no sabe nada más!
 
   — ¿No ves sus pupilas? ¡Están dilatadas!
 
   El boyevik siguió recogiendo, con intención de marcharse. Yekaterina se giró, para ponerse delante de Nicodemo, y apretar la garganta desde esta posición, no sin antes extraer del maletín un sacacorchos.
 
   — ¡Nos vas a decir la verdad!, profirió como una tigresa.
 
   Clavó el instrumento en el globo ocular izquierdo, hasta que pudo percibir como estallaba. Incluso tuvo que atravesar el párpado superior, porque al anciano le dio tiempo a cerrar los ojos.
 
   — Pero, ¿por qué, Yekaterina? ¡No sigas!
 
   — ¿No te das cuenta, de que cómo lo que nos ha dicho no sea cierto, nos van a matar? Es él, o nosotros, Syoma.
 
   La mafiosa continuaba constriñendo el cuello, evitando el alarido del hombre de Dios. El dolor estaba en su zénit, y la falta de oxígeno hizo que las viejas y obstruidas coronarias del abuelo, no irrigaran de forma eficaz el tejido cardíaco. Un agudo dolor en el pecho hizo que Nicodemo pusiera su amputada mano derecha sobre el esternón. 
 
   Cuando Katya soltó, ya era demasiado tarde. Los labios del cura estaban completamente cianóticos, y emitió un estertor de agonía, antes de dejar de respirar. Ascendió con el Padre como un auténtico mártir, sin traicionar a lo que más quería en el mundo, el que siempre había querido como si de su propio hijo se tratase.
 
   — ¡Por amor de Dios! Mira lo que has hecho Yekaterina. Te dije que no prosiguieras.
 
   — Lo siento, Syoma. Pensaba que el viejo iba a tener más aguante. Ahora ya no tiene remedio. Ya no nos dirá nada más.
 
   — No había necesidad de matarle.
 
   — El pakhan tiene razón. Tu religión te ha hecho demasiado blando. Tú solo reza para que nos haya contado la verdad. De lo contrario, nosotros vamos a ser los que tengamos serios problemas.
 
   
  
 



CAPÍTULO 20
 
   La llegada de Caroline
 
   Aeropuerto de Málaga-Costa del Sol, España, 31 de Diciembre de 2003
 
   Caroline y el druida habían llegado a su destino, pasando los controles policiales, tal y como lo habían hecho en el aeropuerto de Ronaldsway. En la terminal de llegadas, les esperaba Santiago López con su desvencijado Fiat Punto. Era un buen hombre de la zona, al que siempre se le habían dado bien las actividades comerciales, y que regentaba un pequeño hotelito en Torremolinos. No podía quejarse, tenía a su cargo unos cincuenta empleados, y el negocio le daba lo suficiente como para vivir con holgura, aunque sin cometer grandes derroches. Se había criado desde niño con Beatriz, y les unía una fuerte amistad, a pesar de la distancia que los separaba. Dadas las circunstancias, la marbellí solicitó ayuda a su amigo. Le avisó de que su hija y un viejo anciano partirían hacia Málaga, y que debía prestarles todo el apoyo que pudieran necesitar. Y allí estaba, esperando a aquellos dos viajeros, hasta que los reconoció. No podían ser otros, una jovencita y un impresionante viejo, que casi no portaban equipaje. Se aproximó a ellos para presentarse, con el más puro acento malagueño. 
 
   — Soy Santiago, el amigo de tu madre.
 
   Caroline se acercó para darle un par de besos. El druida lo saludó, extendiendo su mano derecha de forma parsimoniosa, al mismo tiempo que se dirigía a él.
 
   — ¿Ha podido realizar todas las gestiones que le rogó encarecidamente la señora Kean?
 
   — Sí. Aunque no ha sido fácil. Conseguí que mi gestor estableciera la sociedad a nombre de quien me dijo, y he apalabrado la compra de una finca para ese consorcio, a falta del pago que acordamos. Nos entregarán las llaves hoy mismo, siempre y cuando formalicemos el abono. Pero le advierto que se trata de una suma importante, y quieren la mayor parte del dinero en negro.
 
   — Eso no es problema. Creo que será suficiente con esto. Pero lo importante es que tú ejecutes las tareas.
 
   El gigante blanco entregó a Santiago una pesada bolsa que sacó de la pequeña maleta con ruedas que transportaba.
 
   — Pues entonces no hay más tiempo que perder, confirmó el malagueño.
 
   Montaron en el coche y pusieron dirección hacia el este. Santiago ni siquiera miró lo que le había entregado el druida. Solo sabía que pesaba mucho, porque le supuso bastante esfuerzo introducirlo en el maletero.
 
   Al llegar a la localidad de Vélez-Málaga, el lugareño paró el vehículo junto al bar de unos conocidos.
 
   — Supongo que hay hambre. Mi amigo Alfonso nos preparará algunas cosillas para comer. Estamos muy cerca de su nueva vivienda, atestiguó Santiago.
 
   — ¿No pensará fijar la transacción aquí mismo?, preguntó el druida. Ya sabe que, tanto Caroline como yo, debemos permanecer en el anonimato.
 
   — ¡No, claro que no! Como ya le he dicho, estamos muy próximos a la finca que va a ser de su propiedad. He quedado allí con el actual dueño en una hora. Me acercaré a pagar la fianza después de comer, mientras vosotros descansáis tomando café. Después volveré por vosotros.
 
   La joven comenzó a toser de forma desmedida, y la preocupación apareció en la cara de Santiago.
 
   — Por cierto, me comentó Beatriz que Caroline está enferma. Estoy seguro de que aquí la curaremos. He conseguido una hacienda que está en plena naturaleza, cerca de la montaña, y con muchos árboles. 
 
   — Últimamente estoy algo mejor. Es que hoy todavía no he tomado mi medicina, eso es todo, dijo la jovencita.
 
   — Habláis muy bien mi idioma, manifestó Santiago.
 
   — Soy bilingüe. Mi madre quiso enseñarme el castellano desde pequeñita. Y mi amigo habla muchas lenguas a la perfección.
 
   En ese momento apareció Alfonso, un hombre afable, de baja estatura, y con la piel curtida por las muchas horas de sol trabajando en el campo.
 
   — ¡Santiago López y compañía! ¡Cuánto bueno por aquí! Sentaos aquí en la terraza.
 
   Los tres hicieron caso al propietario del establecimiento, y se colocaron bajo un toldo rojo a la entrada del local. Santiago se dirigió a su amigo en tinte jocoso.
 
   — Estamos muertos de hambre, y esta jovencita tiene que coger fuerzas. Dile a tu mujer que nos disponga una de esas frituras malagueñas que solo ella sabe preparar.
 
   — ¡Eso está hecho! Carmen se alegrará de saber que andas por aquí, y os cocinará con el mayor esmero.
 
   Al poco rato, Alfonso apareció con una enorme fuente de pescado frito variado. Cuando soltó la bandeja en la mesa, todos comenzaron a comer, pero Santiago se dio cuenta de que Caroline ingería con gozo, algo en particular.
 
   — ¿Te gusta, Caroline?
 
   — Sí, mucho, aunque no sé lo que es. Nunca había probado esto, pero está realmente exquisito.
 
   — Aquí le llamamos “tortillita de camarones”. Carmen, la mujer de Alfonso, es la que mejor las hace en el mundo, exageró Santiago, satisfecho de que la joven las deglutiera con apetito.
 
   De nuevo apareció Alfonso, esta vez con otro plato.
 
   — ¡Ea! La parienta me ha dicho que os traiga algo más de comer, que de aquí no os vais a ir con hambre. Además sabe que a ti te encantan los calamares del campo, Santiago.
 
   — Dale las gracias a tu esposa, pero por favor, que no nos haga nada más. Creo que es más que suficiente.
 
   Caroline probó lo que acababa de traer el dueño del bar, y puso cara de extrañeza.
 
   — Pero, ¡no son calamares!
 
   — ¡Claro que no!, afirmó Santiago. Son pimientos y cebollas rebozados y fritos. Los cultiva Alfonso con sus propias manos en la huerta que tiene detrás de su casa. Mucho me temo que tendrás que empezar a acostumbrarte a tu nueva vida aquí. Supongo que será muy diferente a la que has llevado hasta ahora.
 
   — Si toda la comida es así de buena, no creo que tarde mucho en habituarme, añadió la inglesita de manera ocurrente.
 
   Tras el opíparo almuerzo, Santiago cumplió con su palabra, y fue a ultimar la compra. Cuando volvió, se encontró a la jovencita saboreando el postre con el que le había obsequiado su amigo, y a Carmen sentada con los dos extranjeros, charlando animadamente.
 
   Al ver a Santiago, la señora se levantó para increparle.
 
   — ¡Espero que no pensarías irte sin plantarme un par de besos, gañán! ¡¡Y por cierto, tienes que traer por aquí más a esta chiquilla!! ¡Está “mu chupá”! ¡Desde luego yo no sé qué es lo que le han “dao” por ahí de “comé”….!
 
   Santiago abrazó sonriente a aquella buena mujer, y le dio el par de besos que le había pedido.
 
   — No te preocupes. Sin lugar a dudas, volveremos por aquí.
 
   Santiago sacó de su cartera el dinero para pagar la comida, e hizo un gesto a sus acompañantes para que se montaran en el vehículo. Ya durante el trayecto, Caroline hizo una observación a aquel hombre.
 
   — Me he fijado que cuando le pagabas a Carmen, lo has hecho con una extraña moneda.
 
   — Eres muy observadora. Como a partir de ahora vas a vivir en la comarca de la Axarquía, te lo voy a explicar. Se trata de Axarcos. Es un tipo de dinero que solo se emplea aquí. Los billetes son cheques al portador, avalados por la Caja de Ahorros Provincial de Málaga. Las monedas, pueden ser de 20 gramos, 10 gramos, 4 gramos o axarquillo, y la de 45 céntimos, o miajaxarquín. Su valor se establece por su peso, al estar hechos en plata. Para que te hagas una idea, la de 20 gramos equivale a 20 euros.
 
   — Me parece muy curioso que esta zona tenga su propia moneda, comentó Caroline.
 
   — La comarca no solo tiene su sistema monetario, posee un microclima especial donde crecen cultivos tropicales, aclaró Santiago. Espero que éste ayude también a aliviar tu enfermedad.
 
   Acabó con su explicación y ya habían llegado a la nueva casa. Era tal y como la había descrito Santiago. Una gran extensión de terreno llena de árboles, con una enorme casa en su interior. Aparcó el vehículo en la entrada y todos salieron a echar un vistazo.
 
   — Necesitará algunos arreglillos, pero creo que por lo demás es perfecta, ilustró Santiago.
 
   Entraron hasta el salón y se sentaron en unas viejas sillas que había dejado el anterior propietario. Había desconchones en la pintura y polvo por todas partes.
 
   — Por el momento os podéis apañar con algunos enseres que ha dejado el antiguo dueño. Pero a partir de mañana, os enviaré a unos obreros, y muebles nuevos. 
 
   — Gracias por todo, comentó el druida. Has cumplido bien con lo que se te encomendó. Desde aquí crearemos todo un imperio, y tú serás quien lo dirijas.
 
   — No entiendo, dijo Santiago.
 
   — Sencillamente, has obrado como se te dijo y serás recompensado, aclaró el druida. Hemos venido no solo a que Caroline mejore su estado de salud, también a hacer el bien a todo el que lo necesite, porque es el designio de esta jovencita. Mañana mismo quiero que comiences a planificar el mayor consorcio hotelero de toda la zona. Haré un ingreso millonario a nombre de nuestra nueva empresa. Y eso solo será el comienzo.
 
   Santiago puso cara de escepticismo. Pensaba que por mucho dinero que tuviera aquel viejo, no sabía realmente de qué cantidad estaba hablando. Caroline pudo percibirlo y aleccionó al malagueño.
 
   — He visto a mi maestro obrar maravillas, créeme. Daremos trabajo y haremos feliz a la buena gente. Como ya te ha dicho, es mi destino, y está escrito en las estrellas.
 
   
  
 



CAPÍTULO 21
 
   El Obshchak
 
   Finca La Jauría, Marbella, Málaga, España, año 2013.
 
   Vladimir se había reunido con su obshchak, o tesorero, Sasha. Tenían que hablar de diversos temas, pero entre los más importantes se encontraba el de la inaplazable recepción de dinero negro, y de cómo podían hacer para lavarlo velozmente. 
 
   Sasha era un hombre de pocas palabras, con el pelo completamente cano, y unas gafas de oro con cristales redondos. Siempre iba trajeado, poseía una gran corpulencia y su piel era de un blanco lechoso. En su juventud había sido un genio de las matemáticas, lo que le brindó la oportunidad de licenciarse en ciencias exactas becado por el gobierno ruso. Pero también era muy ambicioso; por eso fue captado por la bratva hacía ya más de treinta años.
 
   Aquel día había decidido engalanarse con un elegante traje azul, lo que contrastaba con el bañador dorado que portaba su jefe, que además llevaba el torso desnudo, mostrando su piel repleta de tatuajes.
 
   — Vladimir, tenemos que pensar en algo urgentemente. La inglesa se nos ha adelantado, y ha comprado los terrenos por los que estábamos interesados para construir el centro comercial.
 
   — ¡No puede ser! ¡Otra vez!
 
   — Lamentarnos no nos sirve para nada. Tenemos que pensar en algo, y deprisa.
 
   — No hay margen de maniobra, Sasha. El dinero estará aquí mañana, ya lo sabes.
 
   — Pues con tu permiso, no hay más remedio que volver a comprar oro.
 
   — Sí, ¡otra vez oro! Nos va a salir ese maldito metal por las orejas. Además, si en algún momento necesitáramos más liquidez habría que colocarlo, y con ciertas cantidades, no es sencillo. Odio a ese asqueroso usurero que nos lo vende. Me gustaría saber cómo lo obtiene, y cómo consigue lavar nuestro dinero, y nosotros no. Quizás debería contratarlo a él en lugar de a ti. No sé para qué te sirven tantas matemáticas…. Pero está bien, hazlo.
 
   — La buena noticia es que ya he conseguido echar a esos estúpidos chinos, y que dentro de muy poco tiempo podremos establecer nuestros restaurantes.
 
   — Ya, pero eso solo servirá para los próximos envíos. Y este era de mucho dinero, de los más importantes, joder.
 
   — Y, ¿qué tal van las cosas con la búsqueda de la identidad de la ramera británica?
 
   — No me hables de eso, por favor, Sasha. El matrimonio al que intentábamos extorsionar parece como si se lo hubiera tragado la tierra. Además he tenido que enviar a Nabucov tras un par de policías a Douglas, y a unos boyevik a sonsacar a un cura que parece que puede saber algo. En definitiva, todo está en punto muerto. Parece que esa perra, que nadie conoce, está mejor organizada que los vor v zakone.
 
   — Yo también he intentado hacer mis indagaciones, pakhan. 
 
   — ¿Has conseguido algo?
 
   — Pretendí seguir la escala piramidal en sus empresas, pero es un callejón sin salida. Seguramente no ha sido mala idea lo de hacer visitar a Vasiliy la Isla de Man.
 
   — ¿Por qué lo dices?
 
   Sasha comenzó a rascarse la sien derecha, como hacía siempre que intentaba concentrarse. 
 
   — Porque ahora que lo medito, cuando realicé mi búsqueda, encontré que tiene una sede de sus empresas allí. ¡Me doy cuenta de que he sido un necio! No se me ocurrió que todo pueda partir de ese sitio, a pesar de tener intereses en multitud de paraísos fiscales. Y sopesándolo ahora, todo encaja. 
 
   — ¿Qué es lo que encaja?
 
   — Ella es británica, posiblemente nativa de Man. Y aun no siendo así, sería el paraíso fiscal más próximo a su tierra. ¿No lo comprendes?
 
   — Gran poder deductivo, Sasha. Aunque llegas con un poco de retraso. Eso ya lo sabía. Me lo dijo el topo. 
 
   — Entonces, tienes que avisar a Nabucov para que se entere de quién dirige su central en Douglas. Si como sospecho, es la sede principal, tiene que estar al mando alguien de su entera confianza, que nos podrá dar la identidad de la inglesa. 
 
   — Supongo que ya estará en ello, no obstante te haré caso, y le daré esa información.
 
   En ese preciso instante, irrumpió Kostya en el salón de la Jauría.
 
   — Vladimir. Syoma y Katya quieren hablar contigo. Al parecer han cumplido con su misión.
 
   — Pues, no te demores, y que pasen sin tardar un segundo. Espero que sean portadores de buenas noticias.
 
   Los boyevik se quedaron de pie, frente a los dos jefes de la bratva. Katya dejó que fuera Syoma quien relatara lo acontecido.
 
   — Ya hemos hecho la visita que nos encomendaste, Vladimir. El sacerdote no quería soltar la lengua y hemos tenido que apretarle un poco las tuercas. Aunque a Katya se le ha pasado la mano, y al final, se ha reunido con el creador.
 
   — Pero antes habrá hablado, ¿no?, sondeó el pakhan.
 
   — Hemos conseguido que nos dijera un punto de encuentro y una fecha, en la que la inglesa se reunirá con los dos agentes de la ley.
 
   — ¡Así me gusta, Syoma! No hay cosa mejor para ti, que atender a mis deseos. Ahora, ilústranos.
 
   — Se verán junto a la Puerta del Perdón en la catedral de Sevilla, dentro de doce días. Exactamente a las 14:00 h.
 
   Sasha miró a su jefe con cara de desconfianza, para posteriormente dialogar con los boyevik.
 
   — ¿Estáis seguros de que la información que habéis obtenido es fidedigna?
 
   — Todo lo que puede serlo, obshchak. Te aseguro que el cura no quería revelarnos nada y que hicimos nuestro trabajo lo mejor posible, contestó Semyon.
 
   — ¡Está bien, está bien!, agregó Vladimir. No nos pongamos nerviosos. Acudiremos a esa entrevista, y ya veremos qué es lo que pasa. De una forma u otra, conseguiremos hacernos con nuestro trofeo. Hoy estoy condescendiente, y por eso dejaré que seáis vosotros los que viajéis a Sevilla. Si fuese una pista falsa, más vale que no os vea más el pelo por aquí. ¿Está claro?
 
   Syoma y Katya agacharon la cabeza y contestaron afirmativamente al unísono. Luego se retiraron.
 
   — ¿Piensas dejarlos con vida si fracasan?, inquirió Sasha.
 
   — ¡Por supuesto que no! Pero quiero que se confíen. Será la mejor forma de no derramar demasiada sangre. Esos dos saben defenderse, y no deseo una masacre.
 
   — Ya te comprendo. Cuanto menos rastro sobre nuestra presencia en España mostremos a la policía, mejor. ¿No es así?
 
   — Efectivamente. No olvides que ya hemos dejado a un sacerdote muerto por ahí. Ojalá y que esos dos no hayan sido lo suficientemente inútiles, como para dejar ningún indicio que los agentes de la ley puedan asociar a la bratva.
 
   
  
 



CAPÍTULO 22
 
   Apertura de Dama
 
   Castillo de Peel, Isla de San Patricio, año 2013
 
   Por mucho que lo intentó, Dryw no pudo hacer caso a Manawydan. Seguía pensando sin cesar, en qué depararía el destino a aquellos dos policías hasta su encuentro en Sankt Wolfgang. Era conocedora de su llegada a la isla, y también, de que se encontraban en peligro. Tenía que hallar alguna manera de poder ayudarles. 
 
   Fénix observaba como su dueña estaba absorta en sus pensamientos mientras lo acariciaba, y decidió que ya era momento de que volviera a la realidad. Un potente ladrido, hizo que Dryw saliera de aquella ensoñación.
 
   Dryw miró a su perro con ternura, cogió su cabeza con ambas manos, y empezó a hablarle.
 
   — Sí, Fénix. Tienes razón, cariño mío. Ya es hora de que vuelva a la tierra.
 
   El can parecía como si la comprendiera. Pegó un salto, y se quedó en mitad del salón, comiéndose con la mirada a su dueña. La estaba invitando a seguirle. Dryw se levantó del sofá, e hizo caso al perro persiguiéndole hasta la cocina. Allí se encontraba Manawydan, elaborando más de ese brebaje que la manesa tomaba a diario. Fénix se sentó junto a él pero oteando con el rabillo del ojo a Dryw.
 
   — Este perro parece leer mis pensamientos. Quería hablar contigo, y me ha traído hasta ti, Manawydan.
 
   — Y, ¿qué es lo que me quieres decir?
 
   — Que después de meditar mucho sobre el asunto, quiero ver a esos policías.
 
   — No insistas. Sabes que es muy peligroso. La mafia rusa les sigue de cerca, y precisamente estamos aquí aislados para evitarla. No nos vamos a meter en la boca del lobo.
 
   Manwydan continuó con su trabajo intentando evitar aquella conversación, lo cual irritó aún más a la joven.
 
   — Necesitan algo de ayuda, y se la voy a ofrecer, por mucho que te empeñes en lo contrario.
 
   — Eres muy testaruda. El riesgo es muy alto, y además no debemos inmiscuirnos en sus vidas.
 
   — Pero si tú quisieras, encontrarías un modo seguro de poder estar con ellos, aunque fuese por unos instantes, y echarles una mano. ¡Y no me digas que no puedes!
 
   Hasta ese momento, Fénix seguía el diálogo de los dos como si estuviera siguiendo un partido de tenis. Al marcharse Dryw encolerizada, porque Manawydan no atendía a sus deseos, el can la siguió de nuevo hasta el salón. Dryw volvió a ubicarse en el sofá enfurruñada, y Fénix se echó sobre sus piernas.
 
   No pasaron ni dos minutos, hasta que Manawydan decidió ir a hacerle compañía, e intentar hacer las paces.
 
   — Es como si no te hubiera enseñado que la naturaleza debe seguir su curso, y las vidas de las personas también.
 
   La muchacha giró la cabeza en dirección contraria a su maestro, expresando su desdén.
 
   — ¿No socorrerías a alguien que está a punto de morir, si pudieras evitarlo?
 
   — Sabes muy bien que no se trata de lo mismo, Dryw. A pesar de ello, te haré caso, y nos pondremos en contacto. Es lo que querías escuchar, ¿no?
 
   La joven se abalanzó sobre Manawydan para abrazarlo, y Fénix no tuvo más remedio que dar un salto hasta el suelo, para evitar que su dueña lo estrujase.
 
   — ¡Sabía que te convencería!
 
   — Eres una cabezota zalamera que siempre tiene que salirse con la suya. De todas formas, he de advertirte que veremos a esos dos policías, pero bajo las normas que yo te dicte, y no quiero discutir absolutamente nada más de este asunto.
 
   Dryw dio un prolongado beso en la mejilla de Manawydan, que hizo un falso gesto de no querer recibirlo, hasta no obtener una respuesta afirmativa de su pupila. Fénix comenzó a gruñir cariñosamente, expresando celos ante la muestra de afecto de sus dueños.
 
   — No te preocupes. Lo haremos como tú digas, maestro.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 23
 
   Emboscada
 
   Douglas, Isla de Man, año 2013
 
   Tras una noche de intensa fogosidad, Marcos y Sandra se encaminaron hacia la hemeroteca, después de desayunar en el hotel.
 
   Allí pudieron hallar todo tipo de información sobre el intento de violación de Caroline en las microfilmaciones de los periódicos locales, pero ninguna conexión con el asunto que traían entre manos. Pero Sandra encontró algo que dejó a los dos agentes estupefactos. Solo había un par de fotografías, una del lugar donde el violador intentó consumar su delito, y otra, en la que aparecía el hombre que salvó a la niña de que se cometiese tan vil acto.
 
   — La imagen es de muy mala calidad, Marcos. Pero fíjate bien en la cara del ermitaño que está esposado tras esos dos policías. ¿No te recuerda a alguien?
 
   Marcos amplió al máximo esa zona de la fotografía y los ojos se le abrieron como platos.
 
   — ¡No es posible! Tiene que ser coincidencia el tremendo parecido físico.
 
   — ¿De verdad lo crees así?
 
   — No sé qué decirte, Sandra. Cuanto más observo su fisonomía, más me convence tu idea.
 
   — A mí no me cabe ninguna duda. Es el señor Mannin, el dueño del Fisherman´s Pub.
 
   — Si es así, entonces anoche…. estuvo tomándonos el pelo.
 
   Los dos agentes de la ley abandonaron la hemeroteca de inmediato, para volver a dirigirse al local donde habían cenado la noche anterior. Entonces su sorpresa fue aún mayor. Nadie en el Fisherman´s Pub conocía a Gwen, la camarera, ni al tal Mannin. De hecho, los empleados les comentaron que realmente, aquel sitio era propiedad de una viuda.
 
   — Todo esto es muy extraño, Sandra.
 
   — No quiero que pienses que estoy obsesionada contigo. Ayer no me atreví a decirte nada, pero me pareció que esa camarera te miraba de una forma muy peculiar.
 
   — ¿Cómo la directora de C&M corporation?
 
   — Sí, de manera similar.
 
   Marcos acarició la nuca de su compañera para aproximar la boca de ésta a sus labios. Tras un intenso beso, le dedicó una sonrisa.
 
   — Creo que esta noche te he demostrado que solo estoy interesado en una mujer.
 
   Ella miró fijamente a los ojos de Marcos, y le devolvió el gesto, a la vez que le guiñó un ojo.
 
   — Y lo has hecho de una forma extraordinaria.
 
   Marcos, sonrojado, cogió las manos de Sandra, y quiso esquivar esa conversación, para centrarse en sus indagaciones.
 
   — Deberíamos coger un taxi que nos lleve a casa de los Kean. Es la única pista plausible que nos queda por seguir.
 
   — Después de todo lo sucedido. ¿Nos fiamos de la dirección que nos dio esa camarera? No coincide con la de la policía de la zona.
 
   — No tenemos más remedio, y nada que perder. Las dos cosas.
 
   Puesto que era lo que habían acordado, cogieron el transporte que los llevó desde Douglas hasta la vivienda de los Kean. Era una preciosa casita de madera aislada entre frondosa vegetación, que comunicaba con la carretera por un estrecho y sinuoso camino entre los árboles. 
 
   No muy lejos de allí, se encontraba agazapado Nabucov en el vehículo que había alquilado para seguirlos.
 
   Los policías solicitaron al taxista que los esperase hasta que volvieran, y subieron por unas escaleras hasta la entrada de la residencia. Al llamar a la puerta, alguien les abrió desde el interior sin dejarse ver.
 
   — ¡Pasad! ¡No hay tiempo que perder!
 
   Marcos penetró con mucha precaución, seguido de Sandra que tenía todo su cuerpo preparado ante un posible peligro de agresión. No portaban sus armas reglamentarias, por lo que si sufrían cualquier contingencia, debían responder con el entrenamiento que habían recibido en artes marciales. Pero no fue necesario. Al aclimatar sus ojos a la oscuridad de aquella morada, pudieron ver a un hombre alto, que aparentaba tener unos sesenta años, por las canas que peinaba. No parecía representar ninguna amenaza, aunque hacía señales de claro nerviosismo.
 
   — Mirad con disimulo por aquella ventana. ¿Es que no os habéis dado cuenta?
 
   Marcos descorrió ligeramente el visillo sin dejar de otear a aquel hombre.
 
   — ¿Qué es lo que tengo que ver?, preguntó Marcos.
 
   — A la derecha de la entrada del camino. ¿No hay un coche negro aparcado?
 
   — Sí. Lo veo.
 
   — ¡Os han estado siguiendo! ¡Por Dios, habéis traído hasta mi casa a la mafia rusa!
 
   El gesto de preocupación de aquel hombre no dejó dudas a ninguno de los agentes de la ley.
 
   — ¡No se preocupe! ¿Por qué sabe que son de la mafia rusa?, sonsacó la agente. 
 
   — ¿Quiénes si no?
 
   — Somos policías, explicó Sandra.
 
   Estaba realmente alterado, porque utilizaba frases muy entrecortadas y no paraba de moverse por el recibidor.
 
   — ¡Eso ya lo sé!, exclamó con desdén. Ahora la bratva ya sabe dónde vivo. Tendré que dejar mi casa. Son extremadamente peligrosos.
 
   — Tiene que intentar tranquilizarse, objetó Marcos.
 
   — Lo haré, si me hacéis caso al pie de la letra.
 
   — Qué es lo que quiere decir, escudriñó Sandra.
 
   — Tengo preparada mi huida desde hace mucho tiempo, por si este momento llegara alguna vez. Hay un coche en la parte de atrás, y un camino que conduce a Peel, a través del Monte Snaeffel. Tenéis que venir conmigo. No verán nuestra partida.
 
   — ¡Está bien! Iremos con usted, afirmó Marcos. Solo hay un problema, ¿qué hacemos con el taxista?
 
   — Es lo de menos. Durante el trayecto, llamaré a la centralita desde mi móvil, y abonaré el costo de la carrera para que vuelva.
 
   — Siendo así, pongámonos en marcha, sugirió la agente González.
 
   Cogieron un Jeep negro de la parte trasera, y se encaminaron por una sinuosa carretera que recorría la falda del monte. Tal y como les había expuesto, aquel sujeto hizo las gestiones pertinentes con su móvil para que el taxi no siguiera esperando. Mientras tanto, Marcos que hacía de copiloto, no paraba de examinar el cristal trasero del coche para comprobar si todavía continuaban siguiéndoles. No era así, afortunadamente, la estratagema había surtido efecto. Tras unos kilómetros, ya todos más tranquilos, Marcos se atrevió a entablar conversación con el desconocido.
 
   — Usted debe ser Andrew Kean. ¿No es cierto?
 
   — Por supuesto. ¿Acaso no era a mí, al que andabais buscando?
 
   — Sí, claro que sí, y tenemos una serie de preguntas que hacerle respecto a su hija.
 
   — ¿Qué tipo de preguntas?
 
   Marcos entró en materia sin ningún tipo de preámbulos.
 
   — Tenemos fundadas sospechas de que la que se llamó antaño Caroline Kean, es en la actualidad Dryw Ceridwen, quien emigró a España de forma ilegal. Esto último lo sabemos porque en nuestros archivos de inmigración no figuran como registradas, ni una, ni la otra. Sencillamente, queremos que usted nos lo confirme, y que nos indique cómo acceder a ella.
 
   — Sí, son la misma persona. Pero no puedo deciros cómo encontrarla. No sería seguro, ni para ella, ni para vosotros. Está claro, que a partir de este momento, menos que nunca,…. para nadie.
 
   — Y, ¿si estuviésemos buscándola por posibles actos delictivos en nuestro país? ¿Le animaría más a ponernos en contacto con su hija?, indagó Marcos.
 
   — Caroline sería incapaz de hacer algo malo. Además ya has visto que la bratva nos sigue de cerca. Nunca pondría en riesgo a ninguno de mis seres queridos, y si os dijese lo que me pedís, matarían a cualquiera, con tal de conseguir esa información.
 
   — Ya sabíamos que la mafia rusa va tras Caroline. La directora de C&M, nos lo puntualizó ayer, afirmó Sandra desde el asiento de atrás del Jeep.
 
   En ese momento, Andrew frenó en seco el vehículo y se apartó a un lado del camino.
 
   — ¿Qué es lo que has dicho? ¿Habéis estado en C&M? Si ya os estaban siguiendo los rusos, Beatriz está en peligro. Esto hace que tengamos que cambiar nuestros planes. Volvemos a Douglas.
 
   Andrew aceleró el Jeep, recorriendo el intricado cruce de carreteras secundarias, esta vez camino de la capital.
 
   — Hemos tenido mucha suerte de que me encontraseis en casa, aseveró Andrew. De no haber sido porque tenía que terminar un trabajo de mercado, hubiera estado en la oficina. Entonces no iríamos en ayuda de mi mujer.
 
   — ¿Beatriz, la directora general de C&M, es Beatriz Kean? Preguntó Sandra.
 
   — Claro, la madre de Caroline. Pensaba que lo sabíais, afirmó el señor Kean.
 
   — No, no habíamos reparado en ello, contestó Marcos. Tengo una curiosidad, ¿por qué la policía de la isla nos dio una dirección diferente a donde le hemos encontrado?
 
   — Muy sencillo, como mecanismo de seguridad tenemos la filiación en nuestra antigua vivienda. Prácticamente nadie conoce la ubicación de esta otra casa. La tenemos a nombre de una de las filiales de las empresas de mi hija en Alemania. A efecto de todos, la compró un germano.
 
   Marcos dirigió una mirada inquietante a Sandra, preguntándose quiénes serían los dos extraños personajes del Fisherman´s Pub de la noche anterior, y cómo era posible que la tal Gwen fuera conocedora de un secreto tan bien guardado. La agente González comprendió el mohín de su compañero, porque ella estaba pensando exactamente lo mismo.
 
   Andrew volvió a utilizar el manos libres del coche, esta vez, para alertar a su esposa, rogándole que abandonara inmediatamente su puesto de trabajo sin ser vista. Se verían frente a la Torre del Refugio en media hora. Aunque realizó una segunda llamada, de la que los dos agentes de la ley no pudieron captar nada, porque la conversación fue mantenida en Manx. Tan solo pudieron apreciar que el interlocutor era un hombre de voz grave.
 
   — ¿Qué es la Torre del Refugio?, interrogó Marcos.
 
   — Una torre que se construyó en 1832 para albergar a los que naufragaban. Cerca está la peligrosa roca Conister, donde los barcos que no conocían bien la costa de Man, terminaban con sus barcos destrozados. Está próxima al puerto de Dhoo, respondió Andrew.
 
   — ¿Y la segunda conversación?, preguntó Sandra.
 
   — He contactado con un amigo. Se encuentra en Douglas, y si lo necesita, echará una mano a Beatriz.
 
   El Jeep devoraba el trayecto a toda prisa, y se hizo un silencio sepulcral entre los integrantes del vehículo.
 
   Mientras tanto, Nabucov se había apeado de su coche, desesperado por la larga espera. Se aproximó a la casa para ver si el buzón disponía del nombre del propietario, pero no figuraba nadie. Después, rodeó la vivienda con disimulo, atisbando por los cristales, intentando ver a alguien. Estaba prácticamente convencido, de que de alguna forma, aquellos dos policías le habían dado esquinazo. De vuelta al vehículo, recibió una llamada en el teléfono móvil. Era una llamada del aparato privado de Vladimir.
 
   — ¿Da? Vasiliy al habla.
 
   — ¿Has conseguido algo?
 
   — Hasta ahora, poca cosa, pakhan. Creo que los agentes se han dado cuenta de que los seguía, porque han desaparecido.
 
   — Deja a esos dos, y hazle una visita al director de una empresa que se llama C&M corporation. Te podrá dar la información que nos interesa, casi con total seguridad.
 
   — Los policías ya estuvieron allí, por lo que el lugar parece el indicado. Voy para allá sin perder tiempo, jefe.
 
   Nada más colgar, Nabucov dio la vuelta en redondo para redirigirse a Douglas. No le quitaba el sueño haber perdido el rastro de los dos agentes, sabía en qué hotel se hospedaban, y no le sería difícil volver a encontrarlos. Además, ahora tenía algo más importante que hacer…. seguir las directrices de Vladimir.
 
   Fue todo el camino de regreso urdiendo un plan para poder acceder a una persona, que se le antojaba que sería bastante inaccesible. Pero después de rechazar un par de ideas, se le ocurrió algo que pensaba que podría funcionar. Si no lo conseguía así, no tendría más remedio que emplear la fuerza, lo que quería evitar en la medida de lo posible, para tener el tiempo suficiente para interrogar a aquel personaje con tranquilidad, y no alertar a la policía, antes de lo necesario. Al llegar a Douglas, aparcó su vehículo negro frente a las oficinas de C&M, y se dirigió directamente hacia la entrada principal. Allí encontró al recepcionista, un fornido varón de unos treinta años, con gafas cuadradas. Cuando se encontró a su altura, Nabucov habló con él en inglés, pero con un claro acento ruso.
 
   — Soy Vasiliy Demidovich, director gerente internacional de KAMAZ. Imagino que nos conoce. Somos líderes en Rusia en la fabricación de camiones pesados, y uno de los mayores fabricantes en el mundo de motores diésel. Quisiera tener una entrevista de trabajo con el director general de su empresa.
 
   — El caballero entenderá que mi jefe es una persona muy ocupada, y que para que pueda atenderle, tendrá que pedir cita previa.
 
   — Me temo, que no va a poder ser. Me encuentro casualmente en la isla, y me marcharé mañana. Me gustaría aprovechar para plantearle importantes negocios con mi país antes de mi partida. Entienda que es urgente, y de gran interés para su compañía.
 
   — Veré que puedo hacer. Pero no le aseguro que el señor Raxley pueda atenderle.
 
   Después de realizar un par de llamadas, el recepcionista explicó atentamente al ruso la situación.
 
   — El señor Raxley dispone de una media hora. Si es tan amable de esperar un instante, un hujier le acompañará hasta su despacho.
 
   Pasaron un par de minutos hasta que apareció un imponente conserje, mientras que Nabucov contento con su plan, esperaba en un cómodo sillón. El bedel debería medir casi dos metros de altura y sus espaldas eran de unas dimensiones impresionantes. A pesar de tener aspecto de tener pocos amigos, acompañó cordialmente al ruso hasta el despacho del señor Raxley.
 
   Nabucov esperó unos segundos antes de llamar a la puerta, a la espera de que aquel gigante se marchara. Cuando así lo hizo, golpeó la madera, y el tal Raxley le invitó a pasar. Fue éste último el que inició la presentación.
 
   — El recepcionista me ha referido que viene de parte de la importantísima KAMAZ.
 
   No le dio tiempo a decir nada más. Nabucov se lanzó sobre él como una pantera, tirando al suelo todo lo que Raxley tenía apoyado sobre su mesa, pantalla de ordenador, papeles, teléfono, y una bonita lámpara de diseño. El estruendo resonó por toda la habitación, a la vez que Nabucov agarraba fuertemente a aquel hombre por la corbata con intención de estrangularle. El ruso fue a coger uno de los afilados cuchillos que guardaba en su espalda, con idea de atemorizar al directivo, y comenzar su interrogatorio, cuando Raxley consiguió zafarse de él, practicándole una llave en la mano que todavía seguía aferrada a su corbata. Nabucov se revolvió y consiguió hendir su daga en el hombro de su oponente, mientras que éste, pudo proporcionarle un fuerte puñetazo en la cara, y alejarlo de sí escasos metros.
 
   En ese momento, entró en la habitación el hujier acompañado de dos fornidos hombres más, que habían sido alertados por el ruido, ya que acechaban muy próximos al despacho. Nabucov cayó entonces en la cuenta de que había sido víctima de una encerrona. Intentó huir, pero era imposible. La única solución era morir matando. Asió dos machetes más, y arremetió contra el trío, hiriendo en el cuello a uno de ellos, y a otro en la cara. Pero el tercero en cuestión consiguió agarrarle las dos extremidades superiores, mientras el señor Raxley abrazaba su cuello con el brazo. Las dos armas blancas cayeron de sus manos, y en el forcejeo, el gigante que le acompañó hasta el despacho de Raxley, clavó en el muslo de Nabucov uno de los machetes, que había recogido del suelo. El intenso dolor hizo que Vasiliy dejara la lucha. No había posibilidad de soltarse, a pesar de su enorme pericia en la lucha cuerpo a cuerpo. Eran demasiados, y desmedidamente fuertes. 
 
   Fue entonces cuando Nabucov escuchó un sonido familiar. Los disparos realizados con una pistola Strizh acabaron con sus cuatro oponentes en cuestión de escasos segundos. Una bella rusa vestida íntegramente de cuero negro, les había disparado certeramente en la cabeza. Vasiliy no podía creer lo que había ocurrido. Nunca se había alegrado tanto de ver a Svetlana.
 
   — ¿Qué haces tú aquí, Sveta? Y no es que no me haya complacido tu presencia.
 
   — Hace tiempo que Vladimir me nombró brigadier de nuestra célula en Inglaterra. Cuando te envió aquí, se puso en contacto conmigo para que viniera a ayudarte en la sombra. Y menos mal que tuvo tan brillante idea. De lo contrario, ahora estarías muerto.
 
   Sveta se acercó a Nabucov, que permanecía tirado en el suelo, y extrajo el arma blanca de su muslo con un rápido movimiento. Vasiliy hizo un gesto de dolor, aunque no emitió sonido alguno. Después se agachó, para ayudar a levantarse al consejero del pakhan.
 
   — No entiendo cómo, pero me han tendido una trampa, Sveta.
 
   — Está claro que te estaban esperando. Incluso he tenido que matar al recepcionista de la entrada. Le obligué a traerme hasta aquí, pero sacó un arma e intentó apuntarme con ella. Suerte, que yo ya tenía la mía en la mano, y no le di tiempo a disparar.
 
   Nabucov se incorporó con dificultad, y comenzó a caminar apoyándose en el hombro de la mujer.
 
   — Tenemos que darnos prisa sovetnik, no creo que la policía tarde mucho en llegar. Aunque en esta planta solo está este despacho, los empleados del resto de la empresa han tenido que alertarse por los disparos.
 
   Svetlana tenía razón, el revuelo se había formado por todas partes en C&M corporation. Cuando salieron de la empresa, había trabajadores agitados por todas partes, que no tenían claro lo que había ocurrido. Consiguió montar en su coche a Nabucov, que cojeaba ostensiblemente.
 
   — Creo que tu misión aquí ha terminado. Será mejor que partas hacia España lo antes posible, le comunicó Sveta. No te preocupes, yo me encargaré de todo, y seguiré vigilando a esos dos policías.
 
   Vasiliy asintió, mientras sujetaba su muslo herido con la mano para contener la hemorragia.
 
   
  
 



CAPÍTULO 24
 
   Regreso a Málaga
 
   Douglas, Isla de Man, año 2013
 
   Beatriz Kean esperaba frente a la Torre del Refugio siguiendo las directrices que le había marcado su esposo. Pudo ver como se acercaba hasta el aparcamiento del puerto el Jeep negro de Andrew con todos los integrantes del vehículo. Este era el lugar prefijado por los Kean en caso de surgir cualquier problema, por eso Beatriz sabía el punto exacto donde tenía que acudir. Nada más llegar, se abrió la puerta trasera del vehículo, y la mujer entró en el coche para sentarse junto a Sandra. Andrew respiró profundamente al comprobar que su mujer estaba sana y salva.
 
   — ¿Te encuentras bien cariño?, preguntó Andrew a Beatriz.
 
   — Perfectamente. ¿Qué es lo que ha ocurrido exactamente?
 
   — Los rusos siguieron a Sandra y Marcos hasta nuestra casa. Como os encontrasteis en C&M, me temí que pudieran haber dado contigo. Ese es el motivo por el que te pedí que te marcharas de la empresa. Pero si han ido a la compañía, se van a encontrar con una sorpresa. 
 
   Andrew conducía el coche por Lord Street en dirección a Peel, cuando recibió una llamada. Era la misma voz que los policías escucharon con anterioridad, y nuevamente la conversación se mantuvo en manx.
 
   Marcos apreció como la cara de Andrew se tornaba cada vez más tensa conforme el diálogo iba avanzando. Claramente, algo no iba bien. Sus sospechas se corroboraron nada más colgar Andrew.
 
   — Mis temores se han confirmado. La bratva ha estado en C&M y ha habido una masacre. Cuatro de los miembros de nuestra comunidad han sido asesinados por esos desalmados.
 
   — ¿A qué se refiere con comunidad, Andrew?, indagó Marcos.
 
   Fue Beatriz quien contestó, con evidente talante de consternación.
 
   — Formamos parte de una arcaica sociedad druídica de la isla. Andrew pidió ayuda a nuestros hermanos ante un posible ataque de la mafia rusa, y cuatro de ellos han perdido la vida al intentar socorrernos.
 
   — ¿Druidas?, inquirió Sandra con mueca de asombro. Pensaba que dejaron de existir hace mucho tiempo.
 
   — La prueba de que te confundes la tienes delante, afirmó Andrew con contundencia. 
 
   — Pero en qué creencias se basa el druidismo, planteó Sandra.
 
   — En la de los antiguos pueblos celtas, explicó Beatriz. Veneramos a la naturaleza y buscamos la conexión entre ésta, y nuestra alma.
 
   Fue ese el momento en el que sonó el móvil de Marcos. Descolgó, tras ver que era un número que correspondía con la jefatura de policía. Después de una muy breve conversación, echó su mirada atrás, para hablar con Sandra.
 
   — Tenemos que volver a España en el primer vuelo disponible.
 
   — ¿Qué es lo que ocurre?
 
   — Era el tigre. No ha querido darme ningún tipo de explicación, pero me ha dicho que es muy urgente.
 
   — Iremos al aeropuerto, dijo Andrew. No podemos volver al hotel a por vuestras cosas, sería una imprudencia. Encargaré a uno de nuestros empleados que envíen vuestro equipaje a España cuando las aguas se calmen. Pensaba ir a Peel, pero lo he reconsiderado. Si no os importa, os acompañaremos a vuestro país, aquí ya ninguno estamos seguros. 
 
   Ante el cambio de planes, Andrew tomó la A-5 en dirección a Ronaldsway. No había tiempo que perder. Cuando llegaron a su destino, encontraron un vuelo que salía una hora más tarde. Antes de partir, Marcos avisó a la jefatura de que habían encontrado la forma de salir de la isla ese mismo día, y que llegarían a España a la mañana siguiente. 
 
   Estuvieron viajando toda la madrugada, y aterrizaron en Málaga con un par de horas de retraso. En la salida de la terminal, un par de compañeros de la policía les estaban esperando. Se trataba de los veteranos agentes Domínguez y Rico. Llevaban muchos años en el oficio y conocían a Marcos y Sandra desde que llegaron a la policía secreta.
 
   — ¿Qué es lo que hacéis aquí?, les preguntó Marcos.
 
   — El inspector jefe nos envió para recogeros, contestó Rico.
 
   — ¿Sabéis a qué se debe tanta premura en nuestro regreso?, se interesó Sandra.
 
   — Algo hemos oído, pero será mucho mejor que os informe el tigre, respondió Domínguez.
 
   Marcos empezó a preocuparse aún más de lo que ya estaba. Domínguez era una persona siempre jocosa, y esa expresión de seriedad al contestarle no era habitual. Le extrañó que ni siquiera le mirase a los ojos al responderle,…. Desde luego, no eran buenos augurios.
 
   — Por cierto, ¿y esos dos, vienen con vosotros?, manifestó Rico.
 
   — Sí, dijo Marcos. Son el matrimonio Kean. Están directamente relacionados con el caso. Nos acompañarán.
 
   Marcos hizo las correspondientes presentaciones y montaron todos en la furgoneta de la policía. Domínguez y Rico iban en los dos asientos delanteros, el resto en la parte posterior. 
 
   — Tenemos que buscar un lugar seguro en la ciudad, espetó Andrew.
 
   — Si no es demasiada molestia, preferiría que fuésemos juntos a la jefatura y más tarde os acompañamos. El asunto parece grave, y no quiero demorar la entrevista con mi jefe, refirió Marcos.
 
   Antes de manifestarse, Andrew miró a Beatriz, que le hizo un gesto de aprobación.
 
   — De acuerdo, lo haremos así.
 
   A Sandra se le hizo el trayecto eterno. No paraba de darle vueltas a la cabeza sobre qué era tan importante como para abortar una misión con un coste muy superior a lo habitual.
 
   Al llegar a la jefatura, su sorpresa fue en aumento. La secretaria del tigre les comunicó que éste quería hablar en privado con Marcos. No podía imaginar qué es lo que estaba pasando.
 
   Los tres esperaron al agente en el despacho de Sandra. Mientras tanto, Marcos entró en el de Manuel Álvarez.
 
   — ¿Qué es lo que sucede, Jefe? Tanto a la agente González como a mí nos ha sorprendido mucho nuestra vuelta relámpago. ¿Acaso hemos hecho algo mal, o es que ha habido algún giro inesperado en el caso? Además, lo de dejar ahora a mi compañera al margen…. Sinceramente, no lo entiendo.
 
   — Será mejor que te sientes. Mucho me temo que no soy portador de buenas noticias para ti. Ese es el motivo por el cual no he hecho pasar a Sandra.
 
   — Por favor, explíquese.
 
   — He preferido contártelo yo, aunque en estos momentos no sé cómo hacerlo. El padre Nicodemo…. ha fallecido.
 
   El dolor apareció en el rostro del policía. Las lágrimas inundaron sus ojos y un nudo en la garganta le dificultaba el habla.
 
   — Para mí era mi padre…. el que nunca tuve. Pero sabía que debido a su avanzada edad y su delicado estado de salud, en cualquier momento nos abandonaría. Ahora que ha llegado ese día, se hace muy difícil poder aceptarlo. Por lo menos, espero que esté junto al Padre.
 
   — Marcos, infortunadamente, su muerte no ha sido natural.
 
   — ¿Cómo dice?
 
   — Lo encontró el padre Francisco cadáver en su cuarto al advertir que no atendía a sus obligaciones pastorales. Nos llamó inmediatamente, porque lo habían torturado antes de morir.
 
   — ¿Torturado?
 
   — El resultado de la autopsia parece indicar que la causa inmediata de la muerte fue un infarto masivo de miocardio. Pero antes de morir le hicieron una serie de lesiones.
 
   — ¿Qué lesiones?
 
   — Prefiero ahorrarte la descripción. Además te aconsejo que no vayas a ver el cuerpo, no es nada agradable. Pienso que es preferible que te quedes con la imagen de él en vida.
 
   Marcos echó ambas manos a su cara. No quería dar crédito a lo que acababa de escuchar.
 
   — ¿Cuándo podré darle sepultura?
 
   — Mañana. Las investigaciones sobre sus restos han concluido.
 
   — ¿Se tiene idea de quién ha podido cometer tal abominación?
 
   — Tenemos alguna sospecha. Aunque de momento, nada concluyente.
 
   Marcos intentó recomponerse, atusando su pelo rubio con las manos mojadas por las lágrimas.
 
   — La mafia rusa, ¿verdad?
 
   — Parece ser, que así es. Lamento mucho, que muy posiblemente, lo ocurrido esté relacionado con lo de la inglesa.
 
   — ¿Quién lleva el asunto?
 
   — Como imagino que ya has intuido, Domínguez y Rico.
 
   — Ya sé que es demasiado pronto, pero, ¿han conseguido algo?
 
   — De momento, nada. Aunque, ya sabes cómo son, van a poner Málaga patas arriba hasta que den con el o los asesinos.
 
   El policía estaba realmente consternado y cansado por el viaje. Un fuerte dolor de cabeza comenzó a instaurársele como consecuencia de los acontecimientos, por lo que optó por irse a otra parte con su pena.
 
   — Perdóneme jefe, ¿tiene algo más que decirme? Si no es así, me gustaría marcharme
 
   — Solo que te tomes tiempo antes de volver a incorporarte al trabajo. Sandra continuará sola con todo, hasta que encuentres las suficientes fuerzas. ¿O.K.?
 
   — Gracias jefe.
 
   Al salir del despacho, Domínguez y Rico le estaban esperando. Tan solo le dieron un par de palmadas en la espalda. Sabían que no tenían palabras que pudieran darle consuelo. Con ese gesto tan sencillo, Marcos no dudó ni por un momento que sus compañeros harían todo lo posible por encontrar al asesino de su padre adoptivo.
 
   Llegó al despacho de Sandra, y ésta se levantó de la silla como si le hubieran puesto un resorte. Al ver la cara de Marcos, vio el horror y el abatimiento, y le dio un vuelco el corazón. Sabía que, fuera lo que fuera lo que hubiese ocurrido con el tigre, había herido gravemente su corazón.
 
   — ¿Qué es lo que pasa Marcos?
 
   — La mafia rusa ha asesinado a papá Nico.
 
   Sandra puso un gesto a la vez de sorpresa y desolación. Después se abrazó a su compañero intentando darle todo el consuelo de su corazón.
 
   Por su parte, los Kean, se miraron entre sí transmitiéndose pesadumbre, y simultáneamente, complicidad. 
 
   La agente susurró al oído de Marcos:
 
   — No sé qué puedo decirte. Tan solo, que tu dolor, es mi dolor.
 
   Marcos le dio un dulce beso en la mejilla y se separó de su colega. Acto seguido, Beatriz se aproximó a él, para también darle un fuerte abrazo. Sandra se quedó sorprendida de que una desconocida se comportase con tal efusividad, y los celos aparecieron de nuevo en su cabeza. Esa bella mujer no disimulaba ni delante de su marido, pensó. Andrew se limitó a trasladar su pésame ofreciéndole su mano derecha, y dando unas palmadas con la izquierda en el hombro.
 
   El policía quiso salir de esa situación de duelo, que aumentaba su angustia, intentando pensar en otra cosa.
 
   — Tenemos que buscar alojamiento para Andrew y Beatriz.
 
   Se puso en marcha, y los demás le siguieron sin mediar palabra, pero Manuel Álvarez vio a los cuatro, a través de la ventana de su despacho. No perdió el tiempo en llamar a Domínguez y Rico para que le informaran quiénes eran esos dos extraños que acompañaban a sus dos agentes.
 
   Al salir de la jefatura, Marcos tomó dirección hacia su casa. Una vez allí, se sentaron los cuatro en el salón, durante un largo minuto, sin mantener conversación alguna. Fue Andrew quien rompió el silencio.
 
   — No quiero pecar de insistente, pero debemos encontrar un sitio en el que no nos localice la mafia rusa. Desgraciadamente, ya sois partícipes de lo que pueden llegar a hacer. 
 
   Marcos salió del estado de obnubilación que mantuvo hasta ese momento para contestar. 
 
   — Lo he estado meditando por el camino, y supongo que lo mejor sería un lugar pequeño y algo alejado de Málaga ciudad, como un pueblecito. Quizás, Alhaurín de la Torre. No creo que os encuentren allí.
 
   — Yo hace mucho que no vivo por aquí, e imagino que las cosas han cambiado bastante durante mi ausencia, por lo que mis antiguos conocimientos de la zona no creo que nos sirvan de mucho, alegó Beatriz.
 
   — ¿Por qué no llamas a tu viejo amigo Santiago?, preguntó Andrew.
 
   — Porque me parece absurdo, contestó la señora Kean. Él sabe sobre todo de la parte rural, y lo más sensato es perdernos en una gran ciudad como Málaga. Quizá un lugar próximo a este apartamento y así podríamos estar más en contacto.
 
   Beatriz miró con el rabillo del ojo a Marcos buscando su aprobación, lo que Sandra se tomó como un acto de coquetería.
 
   — Beatriz tiene razón, confirmó Marcos. Conozco unos apartamentos cerca de aquí. Puede que sea el sitio ideal. Si tenéis algún tipo de incidente, tendréis a un policía cerca. Además, sería conveniente intercambiar nuestros números de teléfono móvil.
 
   A Sandra no le gustó nada la idea de tener a esa competidora de vecina del que ya consideraba su chico, pero no se atrevió a decir nada al respecto. De todas formas, Beatriz no le hubiera dado tiempo a hacerlo, porque respondió de manera casi inmediata, lo que enervó aún más a la agente de policía.
 
   — Por nosotros, perfecto. 
 
   — Yo alquilaré el apartamento con máxima discreción. Conozco a los dueños, aseguró Marcos.
 
   — Bien pensado, añadió Andrew. Así evitamos hacer el obligado registro en un hotel. Si diésemos nuestros nombres, podrían localizarnos.
 
   — Entonces no hay nada más que hablar, aseveró Beatriz.
 
   Abandonaron la vivienda de Marcos para poner en práctica lo hablado. Los Kean se alojaron a partir de ese momento en un precioso apartamento en la calle Granada, próximo a la calle Beatas, y por tanto, a la catedral.
 
   Después de registrar en el móvil sus números de teléfono, los dejaron instalándose. Posteriormente, Sandra y Marcos decidieron volver al domicilio de la calle Beatas. Al llegar, Marcos la cogió de la mano, para llevarla directamente al dormitorio y tumbarse junto a ella en la cama.
 
   — Mi cabeza está a punto de estallar. Necesito que me abraces, como lo hiciste en la jefatura. 
 
   — No dejaré de hacerlo hasta que te duermas. Los dos estamos cansados, Marcos. Descansa.
 
   
  
 



CAPÍTULO 25
 
   Cita en El Esturión
 
   Yate Осётр, Puerto Banús, Marbella, año 2013
 
   El topo había solicitado una nueva entrevista con Vladimir. En esta ocasión, el punto de encuentro fue el impresionante yate Esturión, que el pakhan tenía atracado en Puerto Banús. Sus 65 metros de eslora, 11 metros de manga y 4 metros de calado, hacía que se pudiese avistar, nada más entrar en el puerto. Su lujo eclipsaba a todo lo que tenía alrededor, tanto al resto de embarcaciones, como a los ostentosos vehículos que siempre hay aparcados en la zona. Pero lo que más sorprendió al falso inspector de hacienda fue el guardián que tenía el Esturión. Un formidable tigre de Bengala estaba amarrado con una cadena en el acceso de popa. No sabía qué hacer, ningún miembro de la tripulación se encontraba allí en ese momento. Lo que tenía claro es que no pensaba embarcar con ese fiero animal mirándole directamente a los ojos. Decidió coger su móvil para llamar a Vladimir. Cuando comenzó a marcar, apareció el pakhan por estribor, con un chuletón de aproximadamente un kilogramo de peso.
 
   — Pasa al barco shestyorka. Voy a darle de comer a Misha. Tranquilo, no te hará nada si yo estoy aquí.
 
   El topo embarcó temeroso de aquel animal pegando su espalda a la borda de estribor. Vladimir, entre risas, lanzó el filete a Misha a babor para facilitarle el paso. El tigre pegó un salto, agarrando su comida con la boca, y comenzó a deglutirla casi de inmediato. El asociado a la bratva aprovechó para correr en dirección a la proa, con el corazón en la garganta. Las carcajadas de Vladimir se pudieron escuchar en todo el puerto.
 
   — ¡Veo que te quieres mucho! ¡Cuánto te importa seguir viviendo!
 
   — ¡Claro que sí! Desde luego, no quisiera morir a manos de ese tigre.
 
   — ¡Anda, vayamos al salón!
 
   Una puerta a mitad de estribor daba entrada a aquel fastuoso habitáculo, más propio de una gran mansión, que de un barco. Poseía dos ambientes, uno con una gigantesca mesa de reuniones elaborada con madera noble, y otro, en el que se instalaron, con tres enormes sofás blancos sobre una mullida alfombra del mismo color, alrededor de una mesa cuadrangular también de delicada madera. A pesar de los más de veinte ventanales que poseía aquel espacio, los halógenos empotrados en el techo de dos alturas, estaban todos encendidos. La luminosidad era espectacular y el espacio de un gusto exquisito, lo que contrastaba con el estrafalario Vladimir. El topo sabía que aquel grotesco ruso no podía haberse encargado de esa decoración. El pakhan le invitó a sentarse en el sofá, y acto seguido, apareció una escultural rusa con cuatro copas de champán.
 
   — ¿Cuatro copas? ¿Esperamos a alguien más?
 
   — Nabucov y Sasha estarán a punto de llegar.
 
   Ivanov tenía razón, los dos aparecieron en el salón, justo al terminar sus palabras. Sasha se ubicó junto al topo, dejando a Vasiliy un sofá para él solo, para que pudiera estirar la pierna sobre él. 
 
   Al ir vestido con pantalón corto, el topo observó el vendaje que Vasiliy tenía en uno de sus miembros inferiores.
 
   — ¿Qué te ha ocurrido, Nabucov?
 
   — Una puñalada en el muslo que no va a hacer que me muera, pero que es algo dolorosa. Gajes del oficio. Nada grave.
 
   El shestyorka no quiso hacer más indagaciones, porque se dio cuenta de que el sovetnik no quería dar más detalles sobre su herida.
 
   Vladimir Ivanov tomó las riendas de la conversación a partir de ese momento.
 
   — ¡Basta de palabrería! ¡Vayamos a lo nuestro! ¿Qué novedades hay sobre la inglesa?
 
   — Los policías han vuelto de Douglas hace dos días, afirmó el topo.
 
   — Nabucov retornó ayer del mismo sitio. Yo lo envié allí para que los siguiera. No sabíamos que se habían adelantado.
 
   — Eso no es todo. No han regresado solos. Una pareja de ingleses les ha acompañado, añadió el shestyorka.
 
   — Ummm. Muy interesante, sí señor. También tenemos otra pista de la inglesa. Te hice caso, y envié a un par de boyevik a entrevistarse con aquel cura. Les contó amablemente que esa zorra británica piensa reunirse con los policías en breve, y nos dijo el lugar, la fecha y la hora.
 
   — ¡Excelente, entonces tiene los días contados!, exclamó el topo. Y, ¿dónde tendrá lugar el encuentro?
 
   — Se reunirán en Sevilla. Aunque no sabemos si la información que nos ha proporcionado el sacerdote es fiable. Enviaré de nuevo a los boyevik para que eliminen a esa anglosajona, si aparece. En cuanto a los dos británicos recién llegados, ¿sabemos cómo localizarlos y quiénes son?
 
   — Solo puedo informar de su llegada, pero no tengo más datos.
 
   Vladimir bebió de un solo trago su copa de champán antes de exclamar.
 
   — ¡Habrá que intentar obtenerlos! No quiero ni pensar que la mujer sea la mismísima Dryw Ceridwen. Aunque sería raro habiendo concertado una cita en la ciudad hispalense. No obstante, pondré en marcha a mis muchachos.
 
   — Posiblemente, el inspector jefe pueda sonsacar a los dos policías sus nombres y paradero, atestiguó el topo. Y Nabucov, ¿ha conseguido algo en su viaje a Douglas?
 
   — Confirmar que la sede de negocios de la inglesa está en una empresa que se llama C&M corporation, aseguró Ivanov. Los policías estuvieron allí. Cuando Nabucov fue a interrogar al director de la misma, trajo de regalo la puñalada del muslo, y estuvo a punto de perder la vida. Le tendieron una emboscada con un falso gerente. Suerte que envié de incógnito a mi brigadier en el Reino Unido y pudo salvar a mi sovetnik. Debemos saber quién es el auténtico responsable de C&M si queremos seguir avanzando en ese sentido y de eso se está encargando mi brigadier. Además, Nabucov siguió a los dos policías hasta una vivienda en la montaña, lugar en el que les perdió la pista. Hemos intentado poner en claro quién es el propietario, sin embargo solo sabemos que pertenece a una sociedad alemana. Otro punto muerto en nuestra búsqueda.
 
   — Permíteme pakhan, que sugiera alguna línea de actuación, apuntó Sasha. En primer lugar, Sveta debería hacerse con algún ejecutivo de C&M para obligarle a que nos revele quién es el verdadero responsable de la empresa. Por otro lado, no estaría de más continuar la vigilancia sobre esos dos policías, independientemente de que el inspector jefe consiga averiguar algo. En algún momento se pondrán en contacto con los británicos. 
 
   Ivanov miró a Sasha en tono displicente antes de responder a sus indicaciones.
 
   — ¿Piensas que ya no se me había ocurrido a mí? Sveta ya tiene órdenes al respecto, y nuestro brigadier en España, Kolia, ha enviado a dos de sus boyevik, Sergey y Anna, para que sean la sombra de esa pareja de agentes de la ley.
 
   El obshchak respondió dando un sorbo a su copa, a la vez que echaba una ojeada a todos los presentes, para intentar escrutar la opinión de cada uno de ellos sobre el tono humillante de su jefe. 
 
   — Perdóname Vladimir. Solo intentaba servir de ayuda.
 
   Nabucov, que había sufrido esa misma sensación cientos de veces, dio otro sorbo, y escudriñó a Sasha. Intervino en ayuda del contable del pakhan, mientras se incorporaba con dificultad para marcharse.
 
   — Entonces, no hay nada más que podamos hacer. Vladimir ha pensado en todo. Para eso es el jefe.
 
   
  
 



CAPÍTULO 26
 
   El entierro de Nicodemo
 
   Cementerio de San Miguel, Málaga, año 2013
 
   Sandra dejó dormir a Marcos hasta la mañana siguiente. El policía estaba destrozado por el largo viaje de vuelta, pero sobre todo, por la intensa cefalea que le produjo el saber de la muerte del padre Nicodemo. De hecho, fue Sandra quien atendió una llamada de Andrew al móvil de Marcos, porque éste estaba tan profundamente dormido que ni se enteró. Quería saber el lugar y la hora del entierro del cura.
 
   Y allí se encontraban, en el cementerio de San Miguel, dando sepultura al pobre hombre de Dios. Ese camposanto del siglo XIX permanecía clausurado hacía muchos años, pero la orden religiosa a la que pertenecía Nicodemo poseía un mausoleo, y permiso especial para enterrar a sus miembros. De hecho, en la actualidad era un precioso columbario de estilo neoclásico.
 
   Todos los portadores del féretro eran hermanos de su congregación y uno de ellos era el padre Francisco, que lloraba con mayor intensidad conforme se acercaba al panteón, donde reposaría para siempre su amigo. Antes de entrar en él con el ataúd, contempló a Marcos con cara de gran desamparo. El policía pretendía ser fuerte, pero no lo consiguió, y las lágrimas brotaron de sus ojos como manantiales. Sandra que estaba junto a él apretó su mano intentando dar fuerzas a su compañero. Luego, comenzaron a desfilar para darle el pésame, el inspector jefe, algunos compañeros de la jefatura que pudieron asistir, como Domínguez y Rico, y al final, los Kean. Realmente, la última persona fue Beatriz, que se acercó a él llorando, dándole un fuerte abrazo y dos largos besos.
 
   Sandra seguía sin entender la actitud de aquella dama. Acababa de entrar en su vida, y trataba a Marcos con una confianza inusual. Por un momento, llegó a pensar que todo era fruto de sus celos, pero esa idea se disipó cuando pudo comprobar cómo le susurraba algo al oído acariciando con delicadeza su rubia cabellera.
 
   Al marcharse, ya casi en la salida de la necrópolis, Marcos giró la cabeza al identificar la débil voz del padre Francisco.
 
   — Marcos, esto lo dejó tu padre para ti. Lo encontré en el cajón de su escritorio al recoger sus cosas.
 
   Luego, extendió su mano temblorosa para darle un sobre con su nombre. 
 
   — Muchas gracias, padre Francisco.
 
   El agente guardó aquella nota en el bolsillo, y continuó caminando junto a Sandra. Unos metros a la salida del cementerio, ella le preguntó.
 
   — ¿No la vas a abrir?
 
   — No. Prefiero hacerlo fuera de este lugar, y cuando esté algo más tranquilo.
 
   — ¿Quieres un café? Te invito.
 
   Sandra le dedicó esa sonrisa que tanto le gustaba a su compañero, intentando animarlo.
 
   — Acepto ese café. Lamento tanto que hayas tenido que vivir conmigo estas circunstancias….
 
   — ¡No seas bobo! No hace mucho que nos conocemos, pero estoy empezando a sentir algo muy especial por ti. ¡Buena pareja sería, si no supiera estar a las duras y a las maduras!
 
   — A mí me pasa lo mismo, Sandra. Solo el que estés aquí, a mi lado, hace que mi pena sea menor.
 
   Sandra volvió a brindarle una nueva sonrisa al sentirse correspondida. Después, los dos policías se montaron en el coche de Marcos, ajenos a que Sergey y Anna estaban siendo testigos de aquella situación, a una distancia razonable, para no ser descubiertos.
 
   El policía llevó a su colega a uno de sus lugares favoritos, una afamada cafetería conocida como Casa Aranda, en el centro histórico de Málaga. Situada en la estrecha calleja de Herrería del Rey esquina con la calle Alhóndiga, era conocida por sus exquisitos churros, y por haber sido el sitio de reunión de multitud de periodistas.
 
   — ¿Sabes una cosa? Mis padres me han traído aquí desde que tengo uso de razón. Me encanta este sitio porque me trae muy buenos recuerdos.
 
   — Yo venía de vez en cuando con papá Nico, cuando comencé a ganar algo de dinero en la policía. Era un goloso, y no podía resistirse a su chocolate con churros. Decía que algún pecadillo había que cometer, que si era pequeño, Dios haría la vista gorda.
 
   La cara de Marcos volvió a tornarse muy triste tras aquel comentario.
 
   Sandra pidió dos cafés, y luego trató de desviar la atención de su colega.
 
   — Estaba pensando, que es posible que en algún momento hallamos coincidido en este café, antes de conocernos en la jefatura
 
   — No lo creo.
 
   — ¿Por qué dices eso?
 
   — Porque creo que si te hubiese visto antes, no me hubiese olvidado jamás de ti.
 
   La agente, que estaba situada frente a Marcos, le acarició la mano por encima de la mesa.
 
   —La verdad es que yo, pienso lo mismo.
 
   Marcos volvió a cambiar el rictus.
 
   — Voy a abrir esa carta.
 
   — ¿Estás seguro de que es este el momento?
 
   — Sí.
 
   No añadió nada más, y sacó del bolsillo el sobre que le había entregado el padre Francisco, para abrirlo en ese instante. Lo que no esperaba Sandra, fue la reacción de Marcos. Durante unos segundos, se quedó impertérrito, para luego esbozar lo que parecía una sonrisa.
 
   — ¿Quieres contarme qué es lo que te ha escrito?
 
   — Sí quiero, pero no puedo.
 
   — ¿Qué quieres decir?
 
   — Sencillamente, que para mí esta nota es incomprensible. Parece haberla redactado en un raro idioma, similar al mensaje que recibí en la jefatura. Creo que es Manx.
 
   — ¿Por qué habrá empleado esa lengua?
 
   — No tengo ni la más ligera idea. Aunque tengo claro quién nos va a traducir este texto.
 
   — Estás pensando en los Kean, ¿verdad?
 
   — ¿Quién si no? Muy pocas personas en el mundo conocen el manx.
 
   Sandra tomó un sorbo de café antes de continuar con la conversación y volvió a coger la mano de Marcos.
 
   — ¿Quieres que vayamos a verles después de tomar el café?
 
   — Si no te importa, sí. Quiero saber cuánto antes, por qué papá Nico se ha vuelto tan misterioso.
 
   La agente agarró su móvil para llamar a Andrew. Tras un breve diálogo, quedaron en encontrarse en el apartamento de los Kean.
 
   — Le he dicho que estaremos allí en una media hora. Nos estarán esperando.
 
   Tomaron el café y pusieron rumbo a la calle Granada. Los boyevik habían conseguido seguirlos hasta Casa Aranda, y continuaban acechándoles de cerca. Incluso pudieron ver como Marcos accionaba el interruptor del portero electrónico de acceso a la residencia de los Kean.
 
   Anna, de pelo negro, y cuyos rasgos eran más occidentales que los de Sergey, corrió en dirección al portal de entrada, una vez que los dos agentes penetraron en el mismo, y consiguió llegar antes de que la puerta se cerrara. Sandra y Marcos pudieron verla antes de subir al ascensor, pero ella tomó las escaleras, ascendiendo hasta el cuarto piso, donde el elevador paró. La suerte estaba de su parte, no había levantado sospechas a los policías, y solo había dos apartamentos por planta. Al estar oculta en el rellano de esa planta, pudo otear sin ser vista cómo los agentes se dirigieron a su derecha, por lo que ya sabía a qué vivienda debía dirigirse más tarde, cuando saliera para buscar el apoyo de su compañero. Tenía que ser la de esa pareja de ingleses de los que su jefe, Kolia, les había hablado, y a los cuales debían sacarle toda la información posible….
 
   Sandra y Marcos llamaron a la única puerta que había en ese lateral de la escalera. Al encontrarse de nuevo las dos parejas, Andrew se dirigió a Marcos.
 
   — Sandra ha insistido en vernos. ¿Ocurre algo?
 
   — El padre Nicodemo me dejó una carta antes de morir y creemos que está redactada en manx. Necesitamos vuestra ayuda.
 
   — Déjame ver.
 
   Marcos ofreció el sobre a Andrew, quien echó un rápido vistazo al papel que guardaba en su interior.
 
   — Sí, es manx. Es una carta que está inacabada. Se entiende que pensaba seguir escribiendo, pero debió correr su triste suerte antes de poder hacerlo.
 
   — ¿Qué es lo que dice?, inquirió Marcos.
 
   Andrew comenzó a leer con más detenimiento. Al concluir, miró a Beatriz, y le pasó el escrito para que ella también pudiera leerlo. Esta vez, fue la señora Kean la que habló a Marcos.
 
   — No quiero que te enfades con nosotros, pero no podemos desvelar lo que aquí está escrito.
 
   — ¡No entiendo nada! ¡Por lo menos, decidme por qué!
 
   El policía daba claros signos de enojo y Andrew trató de tranquilizarlo. Lo miró fijamente a los ojos, y apoyó su mano en el hombro de Marcos, para reclamar toda su atención.
 
   — Es del todo lógico que no nos comprendas. A pesar de ello, ¿me creerás si te digo que lo hacemos por tu bien?
 
   Sandra estaba perpleja ante aquella situación, y no pudo remediar intervenir.
 
   — No puedo asimilar lo que estoy escuchando. ¡Es una carta para él! ¿Su padre adoptivo se la escribe intentando decirle algo, y vosotros decís que no se la traducís, haciéndole un favor?
 
   Beatriz contestó a la agente con tal aplomo que silenció los reproches de Sandra.
 
   — Efectivamente, Nicodemo la escribió para Marcos, pero no se la entregó. La redactó en una lengua que sabía de sobra que no conocía su hijo adoptivo para que no la pudiera leer. ¿No te das cuenta que quería que tuviese conocimiento de su contenido en otro momento?
 
   — ¡De acuerdo!, supongo que tenéis razón, asintió Marcos. Y, ¿sabéis cuándo será ese momento?
 
   Andrew contestó al agente con suma ternura e intentando convencerle de sus razones.
 
   — Queda poco tiempo para que seáis partícipes de cosas que ahora desconocéis, pero que deben ser desveladas en otro instante. Nicodemo lo sabía, y te dejó su legado, pero para que lo descubras en otro periodo de tu vida, que por cierto, está próximo a llegar. Ya sé que somos unos desconocidos para vosotros, y que es difícil confiar en alguien, cuyo contacto se resume a unas horas. No obstante, quiero que tengáis claro que no os hemos mentido en nada. La mafia rusa es un peligro real, eso infaustamente lo sabéis, y ese es el motivo de nuestro silencio ante vuestras demandas de información de nuestra hija. Tampoco mentimos sobre la carta de Nicodemo, tenéis que tener fe en nosotros.
 
   Marcos se tiró en un butacón del salón, convencido de las palabras de Andrew pero a la vez contrariado.
 
   — Tendré que ser paciente. No me queda más remedio….
 
   Beatriz se sentó en el sofá junto al policía y le acarició el brazo.
 
   — Tienes un encuentro en cinco días con Caroline, o si lo prefieres Dryw. No faltes a esa cita, y a partir de entonces, comenzarás a entender muchas cosas.
 
   Si Marcos albergaba alguna duda, la cálida voz de Beatriz terminó por hacer que creyera todos los argumentos de los Kean. No sabía el motivo, pero había algo en aquella mujer que le decía que podía darle crédito, a pesar de que irritara a su compañera.
 
   — No dudes que acudiremos puntualmente a hablar con tu hija.
 
   — Estoy segura, y también de que ella os aclarará toda esta historia. Después, si te apetece, volveremos a hablar de la traducción del mensaje del padre Nicodemo.
 
   A la agente González le comían por dentro los celos. Se dio cuenta de la manera en que Marcos y Beatriz conectaban, y decidió que era momento de marcharse de aquel lugar.
 
   — ¡Tenemos que abandonaros! Beatriz acaba de recordarme que tengo que hablar con el tigre para ausentarnos del país. Le pondremos la excusa de que necesitamos unas mini vacaciones y no creo que ponga grandes problemas después de lo sucedido.
 
   Marcos se levantó, haciendo caso a la sugerencia de Sandra. Antes de salir por la puerta, Andrew le dio un abrazo, y le murmuró al oído:
 
   — Lo siento, debes ser paciente.
 
   Abandonaron el apartamento de los Kean, para realizar las diligencias con Manuel Álvarez que Sandra había propuesto.
 
   Sergey y Anna esperaron el tiempo suficiente, como para que los dos agentes de la ley estuvieran lejos, antes de aprovechar que un vecino del inmueble que salía fortuitamente de su vivienda, les brindara la oportunidad de pasar al portal. Subieron a la planta cuarta y llegaron a la puerta de la casa de los Kean, siguiendo las indicaciones de Anna. Sergey era un esbelto ruso de pelo rubio, ojos azules y piel muy blanca, que no podía ser visto a través de la mirilla sin que se descubriese su origen soviético, por lo que fue Anna la que se puso frente a la misma. Sergey pulsó el timbre y se apartó del ángulo de visión, mientras portaba su revólver Nagant provisto de silenciador. 
 
   Fue Beatriz la que acudió a abrir la puerta, y efectivamente, no la abrió antes de utilizar la mirilla. Vio a una morena con cara de niña, que dijo ser una vecina que había olvidado las llaves dentro de su casa y necesitaba pasar a hacer una llamada telefónica, para que sus padres le trajeran unas de repuesto.
 
   Pero el ardid no funcionó. La señora Kean notó un acento extraño en el habla de aquella mujer, y de inmediato, se apartó de la puerta alertando a Andrew. Se escuchó el sonido de dos impactos de arma de fuego con silenciador contra la cerradura, y Andrew cogió a Beatriz de la mano tirando de ella, para dirigirse a la terraza que poseía la vivienda. Era el único punto de huida posible.
 
   La puerta cedió, y Anna penetró en el apartamento con otra Nagant con silenciador, seguida de Sergey. Los Kean mientras tanto pudieron saltar a la terraza del vecino contiguo y continuaban corriendo hacia la siguiente, cuando escucharon que Anna les daba el alto, o que de lo contrario dispararía.
 
   Andrew giró la cabeza atrás, al mismo tiempo que corría, prácticamente arrastrando a Beatriz. Al comprobar que estaban a tiro de los dos intrusos, situados en el mirador de su inmueble, y con un blanco claro, decidió hacer caso a sus deseos, y paró.
 
   Pensó que ya estaban perdidos cuando escuchó dos tenues silbidos, e inmediatamente, los dos boyevik cayeron desplomados al suelo.
 
   También ellos estaban al descubierto, para que el francotirador que estaba ubicado en la azotea del edificio anexo, acertara en sus cabezas de forma certera.
 
   Andrew no se lo podía creer, pero aquel tipo que acababa de salvarles el pellejo, se levantó de su posición cogiendo el arma de precisión y saludándoles con la mano antes de marcharse.
 
   De vuelta al apartamento, pudieron comprobar como el impacto del proyectil había penetrado en el parietal derecho de los dos rusos, causándoles la muerte en el acto.
 
   — ¡Han estado muy cerca!
 
   — Sí cariño, añadió Beatriz, cuando los dos penetraban al interior.
 
   — Tendremos que avisar a Marcos de lo sucedido. 
 
   — Lo haré yo, afirmó Beatriz, mirando a través de la ventana del salón.
 
   — ¿Se puede saber que te interesa tanto de ahí fuera?
 
   — Comprobar que desde aquí se puede ver el puesto del francotirador. Podría haberlos matado aunque no nos hubiésemos movido del sitio, Andrew.
 
   — Claramente prefirió el campo abierto, para que no hubiese ninguna posibilidad de fallo en sus disparos.
 
   — Eso debe ser, concluyó Beatriz.
 
   Tras la llamada de la señora Kean, Sandra y Marcos acudieron al apartamento como una exhalación. Querían llegar los primeros, antes de que aquel lugar se convirtiera en un hervidero de policías. 
 
   — ¿Qué es lo que ha sucedido exactamente?, preguntó Marcos.
 
   Beatriz les invitó a acompañarla al mirador para mostrarle los cuerpos de los boyevik.
 
   — Esa parejita ha intentado asesinarnos.
 
   Sandra se agachó para poder identificar las armas que estaban en el suelo.
 
   — No hay duda de que son rusos, tanto por su aspecto, como por las dos Nagant, que empleaba el ejército soviético en la segunda guerra mundial. ¿Quién les ha disparado?
 
   — No lo sabemos, respondió Andrew. Solo podemos deciros que alguien les fulminó cuando estaban a punto de dispararnos.
 
   Marcos no pudo evitar poner mohín de incredulidad ante tal aseveración.
 
   — ¡Pero todo esto es muy extraño!, exclamó Marcos. Agradezco a quién sea que os salvara la vida, pero no es lógico. Lo único que me queda claro es que estos dos debieron seguirnos desde el cementerio, y por eso os han localizado; aunque sigo sin explicarme cómo la mafia rusa tiene conocimiento de que estáis aquí. Pero quién, y por qué, les ha disparado a ellos. ¿Seguro que no nos ocultáis nada?
 
   — Seguro, afirmó Andrew con rotundidad.
 
   — A partir de ahora, tendremos que andar con mucho más cuidado con esos mafiosos, aseguró Sandra.
 
   — ¿No veis más prudente que abandonemos vuestro país?, preguntó Beatriz.
 
   — Después de estas dos muertes os impedirán salir de España hasta que todo se aclare, atestiguó Marcos.
 
   Comenzaron a escuchar las sirenas de la policía. Poco tiempo después, sonó el timbre del portero electrónico. Marcos abrió sin preguntar quién estaba al otro lado y dejó la puerta del apartamento abierta. Estaba seguro de que eran sus compañeros. Y efectivamente, aparecieron Domínguez y Rico acompañados de miembros de la policía científica.
 
   Domínguez se dirigió a los Kean rascándose la cabeza.
 
   — No llevan ni 24 horas aquí, y ya se han metido líos. ¿Quién ha matado a los rusos?
 
   — Ya les he preguntado yo, y no han podido ver nada, alegó Marcos.
 
   — Tendrán que testificar, dijo Domínguez.
 
   — Del papeleo ya nos encargamos nosotros, atestiguó Sandra.
 
   — ¡Está bien!, pero el juez no tardará en venir a realizar el levantamiento de los cadáveres y tendrán que responder a sus preguntas.
 
   — Ya sabemos que eso es irremediable y así lo harán, afirmó Marcos tajantemente. ¿Tenéis alguna novedad sobre el asesinato de papá Nico?
 
   — De momento, nada de nada. Los asesinos no dejaron ninguna pista en el orfanato, y mucho me temo que aquí tampoco encontraremos ningún indicio, certificó Rico. Hemos estado haciendo pesquisas con alguno de nuestros confidentes sin resultado positivo, y lo único que hemos podido hacer es ponerlos a trabajar en el tema.
 
   Marcos era conocedor de la dificultad que entrañaba conseguir información de los círculos mafiosos por su código de silencio, y puso gesto de desesperanza.
 
   — Sé que estáis haciendo los dos todo lo posible.
 
   Domínguez agachó la cabeza, consciente de la escasez de resultados, antes de hablar a Marcos.
 
   — Por cierto, el tigre me ha encargado que os notifique que sois los responsables de la seguridad de los Kean hasta que os cojáis esos días de permiso que habéis solicitado.
 
   — ¡Orden recibida!, exclamó Marcos.
 
   Domínguez tenía razón en la brevedad de la llegada del juez. Apareció por el apartamento, examinó los cuerpos, y preguntó a los Kean. No hizo demasiado hincapié en ellos, ante la negativa de ambos de haber visto algo, y por las sugerencias de Sandra. Tenían a la abogada en casa, y supo cómo evitarles un interrogatorio más extenso.
 
   La sección de investigación criminal de la policía concluyó su trabajo, y se quedaron de nuevo los cuatro solos. Sandra y Marcos insistieron en almorzar juntos, pero los Kean denegaron el ofrecimiento, puesto que habían perdido el apetito después de lo acontecido. Eso sí, aceptaron ir a cenar esa noche.
 
   Sandra fue la que escogió el lugar, y no se devanó mucho los sesos. Eligió una bodega conocida como El Pimpi, a escasos metros del apartamento de los Kean, en la calle Granada. Era un local muy conocido en Málaga, y ¿por qué ir a otro sitio?, pensó.
 
   Los dos policías esperaban a la entrada del portal a los Kean a la hora convenida, las 21:30 h. El primero en salir fue Andrew, que iba vestido como un lord inglés, pero Sandra se quedó impactada con la señora Kean. Sus enormes ojos azules contrastaban con su rizado pelo negro azabache, recogido con un coletero hacia atrás. La calidez del maquillaje acentuaba sus finos rasgos, y llevaba unos pendientes con pedrería color cobalto, de estilo muy andaluz, y a juego con un collar de idéntica tonalidad. Iba ataviada con una delicada blusa de tul blanco con minúsculas florecillas bordadas en hilo añil, y unos pantalones color beige que dejaban apreciar su esbeltez. ¡Sencillamente perfecta!, fue la idea que pasó por su cabeza al verla.
 
   Cuando Beatriz se acercó a Marcos, éste no pudo evitar el cumplido, lo que ya remató a la joven agente. ¿Se habría vestido así para coquetear con su chico?
 
   Al llegar a El Pimpi, pudieron observar el precioso patio andaluz. Sus ventanas con rejas de color verde, y multitud de macetas pintadas de azul, colgadas de las paredes encaladas, eran todo un espectáculo para la vista. Andrew abrió los ojos de par en par, y comenzó a mirar en todas direcciones, antes de expresar que el lugar le agradaba.
 
   — Hace muchos años que no me encontraba en un lugar tan típicamente andaluz como este. Me trae muy buenos recuerdos, porque gracias a esta tierra conocí a Beatriz.
 
   — Yo echo tanto de menos este ambiente…. dijo la señora Kean.
 
   — Me alegro mucho de que disfruten de poder estar en esta bodega, comentó Marcos. Pero esperen a ver el interior.
 
   Pasaron junto a la antigua barra de madera del bar y pudieron contemplar la enorme cantidad de fotos de famosos de su frontal. Pero quizá lo que más llamó la atención de Andrew fue la colección de barriles firmados por diversos personajes del cine y la música.
 
   Decidieron sentarse en la terraza con vistas a la Alcazaba y pedir una fritura de pescado al estilo malagueño.
 
   Marcos estaba muy preocupado por la integridad de los Kean, y quiso establecer un plan para evitar que la bratva volviera a seguir su pista.
 
   — A partir de ahora, debemos ser muy cautos con esos rusos. Sandra y yo estaremos pendientes de si alguien nos sigue, y desde luego, evitaremos acercarnos a vuestro apartamento. Nos comunicaremos a través de los móviles, y será importante que nos aviséis cuando decidáis abandonar la vivienda, para que podamos seguiros de cerca sin que nosotros seamos descubiertos.
 
   Sandra estuvo a punto de soltar un improperio, al observar como Beatriz cogió la mano de Marcos y le dedicó una mirada tierna, al hablarle.
 
   — Actuaremos como nos digáis. Al fin y al cabo, vosotros sois los profesionales. Aunque me gustaría acompañaros cuando os reunáis con mi hija. No quiero que Andrew y yo nos quedemos aquí solos, a pesar de que nos escolten un par de compañeros vuestros.
 
   — No me parece mala idea, afirmó Marcos.
 
   Sandra iba a estallar. Pensó que era una maniobra de la señora Kean para seguir próxima a su presa, y los celos no la dejaban razonar.
 
   Andrew, por su parte, devoraba los chocos y boquerones fritos, de tal forma, que parecía que llevaba varios días sin comer.
 
   — El pescado está realmente exquisito. Si no empezáis a comer, creo que voy a acabar yo solo con la bandeja.
 
   Los demás sonrieron ante la voracidad del británico y empezaron a cenar. Pero había algo que merodeaba los pensamientos de Andrew y que no se había atrevido a decir hasta aquel instante.
 
   — No quiero mancillar la memoria del desafortunado padre Nicodemo, no obstante, hay que barajar la posibilidad de que les contara algo a esos mafiosos al ser martirizado.
 
   Marcos reconoció a Andrew que el párroco era conocedor de todos los detalles de la futura visita a Austria.
 
   — Si es así, mucho me temo que la bratva puede estar al tanto de nuestro próximo viaje, alegó Andrew. Tendremos que ser especialmente cuidadosos cuando partamos. No solo estaremos nosotros en peligro, sino que dejaremos al descubierto a Caroline.
 
   — No se preocupe. Marcos y yo, ya habíamos meditado sobre ello, aseveró Sandra. Él cree firmemente que su padre adoptivo no habló, a pesar de la tortura. De todas formas, hemos convenido extremar precauciones, y entre otras cosas, solicitar oficialmente a la compañía aérea los datos de todo el pasaje, por si hubiera alguien sospechoso de pertenecer a la mafia rusa.
 
   Pasaron el resto de la velada ultimando detalles sobre sus futuras acciones. Al concluir, Sandra y Marcos acompañaron a los Kean hasta su vivienda, eso sí, desde cierta distancia, por si alguien continuaba espiándoles.
 
   Sandra pasó esa noche en la casa de Marcos. Durmieron juntos, y aunque la policía comenzó a insinuarse acariciando a su compañero, éste le rogó que pospusieran su actividad sexual. Su mente permanecía bloqueada por el fallecimiento de papá Nico, y volvió a solicitar estar solo abrazados en la cama. La agente atendió los requerimientos de Marcos, y se atrevió a preguntar tímidamente
 
   — ¿Te parece atractiva Beatriz?
 
   — He de reconocer que esa mujer es muy especial, pero no en el sentido que tú piensas. Te aseguro que no tienes ningún motivo para sentir celos.
 
   La estrechó entre sus brazos y la besó con intensa pasión. El cansancio estaba haciendo mella en Marcos, que se apartó escasos centímetros de su compañera para poder admirar mejor su belleza, dedicarle una amplia sonrisa, y después decir:
 
   — Ahora, descansa por favor.
 
   Sandra cerró los ojos, convencida de la sinceridad de sus palabras, y satisfecha de no tener que ver en Beatriz a una competidora. Solo le dio tiempo a balbucear unas breves palabras antes de dormirse.
 
   — Reposa tú, mi vida. Te quiero.
 
   
  
 



CAPÍTULO 27
 
   La hija de Kolia
 
   Restaurante El Corzo, Hotel los Monteros, Marbella, Málaga, España, año 2013.
 
   Vladimir se encontraba almorzando junto a Sasha y Nabucov en el restaurante del hotel Los Monteros. Solía acudir a El Corzo con asiduidad porque disfrutaba desmedidamente con su comida. Por algo había sido el primer establecimiento hotelero en España en obtener una Estrella Michelin, decía. Pero sobre todo, lo que más apreciaba era el lujo, y que grandes personajes de todo el mundo hubiesen disfrutado de sus instalaciones. Incluso la primera dama de los EE.UU. había estado allí en unas vacaciones. Gustaba de sentarse siempre en una mesa junto a la piscina y solicitaba el vino más caro de la carta. Aquel día recibió una visita inesperada, mientras ingería un bogavante con deleite.
 
   — ¡Mi brigadier favorito! Siéntate con nosotros Kolia. ¿Cómo tú por aquí?
 
   Kolia era un varón de unos cincuenta años, de complexión atlética, que se caracterizaba por ser muy parco en palabras.
 
   — Hace ya tres días que envié a dos de mis boyevik tras los agentes de policía, y no han dado ninguna señal de vida.
 
   Ivanov escupió parte del caparazón del crustáceo al suelo como muestra de su enfado.
 
   — ¡Estoy rodeado de inútiles e incompetentes!, exclamó con furia.
 
   — Eran mis dos mejores boyevik, pakhan.
 
   — ¿Habrán desertado?
 
   — No, Vladimir. De eso estoy seguro. Una de ellos era Anna, mi hija.
 
   — Ahora entiendo mejor el motivo de tu visita. No sabes cuánto lo siento, mi fiel Kolia. ¿Sospechas que los hayan capturado esos dos policías?
 
   — Tengo mis contactos, Vladimir. Ambos están en el depósito de cadáveres.
 
   Ivanov dejó de morder la pinza de bogavante que tenía en la boca, y miró fijamente a Kolia. Éste por su parte abandonó el lugar sin mediar palabra. Los tres rusos se quedaron estupefactos, solo Ivanov supo reaccionar.
 
   — Esto se nos está escapando de las manos. En cuanto los dos agentes entren en contacto con la británica, y ésta caiga en nuestras manos, los quiero muertos. Hay que vengar la muerte de la hija de Kolia, y no hay otra posibilidad,….les han matado ellos.
 
   Nabucov se incorporó sobre la mesa con claro gesto de rabia.
 
   — Ya estoy prácticamente recuperado de mi herida. Déjame a mí ir tras ellos. Acabaré con todos a la vez, con la zorra inglesa, y con esos dos policías cabrones.
 
   El pakhan tiró la pinza del crustáceo con ira contra el plato.
 
   — Sí, Nabucov. Irás tú. No me queda más remedio que enviar al mejor de mis soldados, pero esta vez no irás solo. Llevarás contigo cuatro boyevik de tu elección. Y ten mucho cuidado, la inglesa es más peligrosa de lo que habíamos podido calibrar en principio.
 
   — Ten seguro que no voy a defraudar tu confianza.
 
   Sasha, que hasta el momento había actuado de mero espectador, bebió un sorbo de vino tinto, antes de meterse en la conversación.
 
   — Si me permitís, quisiera hacer una puntualización.
 
   Volvió a probar el vino con complacencia, para reclamar la atención de los otros dos contertulios y darse importancia.
 
   Pero Ivanov no estaba de humor para aguantar la parsimonia de su obshchak, y vociferó.
 
   — ¡Habla de una maldita vez!
 
   — ¡Está bien! No nos alteremos, y os contaré mi idea sin ambages. No me parece lógico que los dos agentes sean los responsables de la muerte de los boyevik. Solo estaban siguiéndoles, y por ese motivo, la policía no dispara a nadie. Además, en el supuesto de que dieran con el paradero de los ingleses, no creo que los dos mejores boyevik de Kolia, fueran tan estúpidos como para hacerles cantar estando esos dos agentes cerca. En conclusión, ¿habéis valorado la posibilidad de que la dama británica tenga contratado un ejército de mercenarios para su defensa y la de los que la rodean?
 
   — ¿Quieres decir que sus esbirros son los que asesinaron a los boyevik?, inquirió Nabucov.
 
   — De ser cierta mi teoría, posiblemente, sí.
 
   Vladimir entró en cólera. Tenía la cara enrojecida y las yugulares ingurgitadas. Al hablar, comenzó a lanzar por la boca un aerosol de saliva mezclada con restos de alimento.
 
   — ¡Si eso es verdad, vamos a acabar con todos ellos! Nabucov, llévate a todos los hombres que quieras, armados hasta los dientes. Ya que no es fácil que un grupo tan numeroso pase desapercibido, lo único que te pido es que no llaméis la atención. Pero finaliza con éxito esta misión.
 
    
 
   En otra parte del planeta, una joven muy delgada, con gafas redondas, ojos azules, y pelo rubio, iba camino de su casa, tras terminar su jornada laboral en C&M corporation. Había aparcado el vehículo que empleaba para trasladarse diariamente al trabajo a unos escasos cien metros de su morada. Era noche cerrada, y caminaba por la acera bajo la macilenta luz de las farolas. Llevaba paso acelerado por miedo a la oscuridad, y a pasear sola por la calle. Sacó unas llaves, antes de subir las escaleras de la casa de estilo victoriano donde vivía con sus padres. Cuando puso un pie en el primer escalón, un relámpago negro barrió la pierna de apoyo de la infeliz con una magistral patada. Su ligera complexión hizo que prácticamente volara hacia atrás, dándose un fuerte golpe en la cabeza. Perdió el conocimiento de inmediato, y Sveta, ayudada por Yuri, uno de sus colaboradores, introdujo su cuerpo en el asiento de atrás del coche en el que la venían siguiendo.
 
   Tardaron unos veinte minutos en llevarla a un viejo garaje cerca del puerto, cuya cerradura habían forzado previamente. Sentaron a la chica en una silla completamente desnuda y atada de pies y manos. Después, la brigadier cogió un cubo de agua helada que vertió por la cabeza de la muchacha. Al despertar y darse cuenta de la situación, comenzó a chillar desesperadamente.
 
   Yuri le introdujo un trapo en la boca para evitar el escándalo, y Sveta se agachó frente a ella, para que pudiera verla mejor.
 
   — Es inútil que grites. Aquí no va a escucharte nadie. Necesitamos que nos cuentes unas cosillas. Si colaboras no te haremos daño, pero de lo contrario, podemos hacer que sufras mucho, mucho.
 
   La empleada de la recepción de C&M movió la cabeza afirmativamente, insinuando que pensaba responder a sus preguntas
 
   Sveta volvió a hablarle mirándola con suma crueldad, intentando intimidarla al máximo.
 
   — Es muy sencillo, basta con que nos digas el nombre del máximo responsable de tu empresa. Tú debes saberlo, estás en la recepción y tienes que anunciarle si tiene alguna visita.
 
   Al retirar el paño de su boca, la joven retornó a pegar alaridos, por lo que el boyevik volvió a ocluírsela.
 
   — ¡Está bien! ¡Tú me has obligado! ¡Comprobarás lo que somos capaces de hacer!, exclamó Sveta.
 
   La rusa cogió un aparato para rizar el cabello y lo conectó a la red eléctrica. Se puso incandescente en poco tiempo y lo pegó al pezón izquierdo de la recepcionista hasta que éste olió a quemado.
 
   Hizo múltiples muecas de un dolor indescriptible, sin poder emitir sonido alguno, hasta que perdió el sentido. Un nuevo cubo de agua muy fría consiguió que volviera en sí.
 
   La brigadier acercó su boca al oído izquierdo para susurrarle:
 
   — Supongo que habrás tenido bastante. Quiero ese nombre, y si esto te ha parecido doloroso, espera a ver.
 
   Yuri extrajo la tela y la muchacha masculló con la voz temblona y abundantes lágrimas:
 
   — Por favor…. no me hagan más daño…. no gritaré…. no conozco el nombre…. de la persona que dice.
 
   Repitieron la operación, esta vez, con el pezón derecho. La chica se retorcía en la silla por el dolor, pero en esta ocasión no llegó a desvanecerse.
 
   Al extraer de nuevo el trapo de su boca, comenzó a clamar como una loca:
 
   — ¡Beatriz Kean! ¡Beatriz Kean! ¡Beatriz Kean!
 
   Sveta hizo un movimiento con la cabeza a Yuri para que le sellara los labios. Pegó el rizador de cabello a la piel de la cara interna de uno y otro muslo, hasta que consiguió que abriera las piernas, para posteriormente introducir aquella barra metálica, casi al rojo vivo, por la vagina de la joven.
 
   El acre olor a carne quemada inundó la sala. La muchacha daba botes en la silla, y la sangre brotaba de las ataduras, tras los inútiles esfuerzos para evitar aquella barbarie. Tardó un buen rato en recuperar la consciencia, tanto, que los rusos temieron que hubiese entrado en parada cardíaca por el dolor. Sveta, incluso le propinó tres golpes precordiales, intentando reanimarla.
 
   — Dame el verdadero nombre, por tu propio bien.
 
   La recepcionista apenas si podía hablar, ni siquiera moverse. Tan solo movió los labios débilmente, con los ojos cerrados.
 
   — Ya se lo he dicho. Beatriz…. Kean.
 
   Sveta hizo un rápido movimiento con el brazo, como señal a Yuri. Éste que estaba situado tras la chica, tiró hacia atrás de la cabeza asiéndola del pelo, y empleando un dentado machete militar, le rebanó el cuello. No hizo más que un tenue movimiento con el labio y los ojos, antes de morir.
 
   Acto seguido, la rusa se dispuso a hacer una llamada telefónica. Al otro lado estaba Vladimir, que en ese momento se encontraba en una fiesta nocturna, en el exclusivo club de playa La Câbane. Dejó el cóctel que llevaba en la mano en una coqueta mesa junto a la playa, y descolgó.
 
   — ¿Da?
 
   — Svetlana al habla. ¿Esta conversación es a través de línea segura?
 
   — Sí. ¿A qué se debe el placer de escuchar tu voz?
 
   — Creo que lo hemos conseguido. El nombre de la persona que buscas es Beatriz Kean.
 
   Los ojos del pakhan brillaron con más intensidad de lo habitual, ya que esa noticia abría nuevas posibilidades de localizar a la inglesa.
 
   — Sabía que podía confiar en ti. Muchas gracias, Sveta.
 
   Colgó, y recogió su copa para buscar a Nabucov, que también se encontraba en aquella celebración. Ivanov era feliz, para él, a partir de ese momento empezaba la juerga.
 
   Lo localizó en una especie de cama con dosel junto a la piscina, tumbado y manoseando por todas partes a una espectacular rusa. Vladimir tiró de su camiseta blanca hasta sacarle prácticamente de aquel tálamo. Nabucov se revolvió de manera agresiva, hasta que pudo ver, que el que reclamaba su presencia era Ivanov.
 
   — Deja a esa puta. Hay cosas más importantes que hacer.
 
   Vasiliy recompuso su ropa, antes de pedir disculpas a su dirigente.
 
   — Lo siento jefe, me has pillado un poco acalorado con Tatiana, y no sabía que eras tú. ¿Qué es lo que se te ofrece?
 
   El pakhan echó su brazo por el hombro a Nabucov, intentando apartarle de cualquiera de los presentes que pudiera oírles. Le susurró al oído.
 
   — Escucha bien Vasiliy. Sveta ha conseguido el nombre del responsable de C&M. Se trata de una mujer, una tal Beatriz Kean. Pídele a Sasha que la investigue. Siempre cabe la posibilidad de que sea ella la que ha venido a Málaga junto a los policías. Si es así, tenemos que hacernos con ella. Nos llevará directamente hacia nuestro objetivo, si es que no se trata de él.
 
   
  
 



CAPÍTULO 28
 
   Los negocios de Caroline
 
   Finca La Mandrágora, Málaga, España, año 2008
 
   Habían pasado ya cinco años, desde que Santiago López puso los ojos como platos, al descubrir un ingreso con nueve ceros en la cuenta bancaria que había abierto para la nueva sociedad. Aquel gigante de pelo blanco, que Caroline llamaba el druida, podría llamarse cualquier cosa, menos un loco. Desde entonces, gracias a su excelente gestión, su patrimonio había crecido de forma exponencial. Lo primero que hizo fue constituir una cadena hotelera, en principio en la provincia de Málaga, para posteriormente extenderse por toda Andalucía. Para ello, creó dos empresas constructoras que progresaron de forma importante en pleno boom inmobiliario. Más tarde, inició el negocio de los supermercados, que creció de tal manera, que su expansión fue a nivel nacional.
 
   El volumen de mercado era tan monumental, que Santiago tuvo que crear una compleja escalera jerárquica en sus empresas, para no sentirse completamente desbordado. Él era el vértice de la pirámide, pero siempre bajo las directrices del Druida y Caroline. Aún no entendía el porqué, pero ambos siempre insistieron en que debía permanecer en el más estricto anonimato, y que las cabezas visibles serían Dryw Ceridwen y Manawydan Mannin, los pseudónimos de ellos dos. Siguió gustosamente las normas que le habían impuesto, los salarios de los empleados debían ser generosos, y el trato impecable. Habían conseguido disminuir de forma importante la tasa de paro de la zona y mejorar la economía. Santiago, por supuesto, no olvidó a sus amistades, y por ejemplo, Alfonso y Carmen se habían convertido en dos directivos de su división de hostelería.
 
   Se encontraba en La Mandrágora, porque uno de sus asesores le había aconsejado invertir en empresas textiles, y que expandiera su emporio hotelero al resto de España, e incluso, por el extranjero. El problema era la liquidez, porque había muchísimo dinero, pero invertido. No tenía más remedio que acudir a sus jefes, y solicitarles una fuerte inyección monetaria. Pero el otro motivo de su visita era que dos de sus autoservicios, y las oficinas de una de sus constructoras, habían sufrido incendios, que los bomberos tacharon de provocados.
 
   Mucho había cambiado también La Mandrágora desde que se adquirió. De ser una finca rural, se convirtió en una impresionante mansión con los más avanzados elementos tecnológicos en cuanto a seguridad, y custodiada por varios guardias privados día y noche.
 
   Santiago estaba en el salón de la vivienda esperando, a sus más que jefes, amigos. Cuando Manawydan apareció, ambos hombres se dieron un fuerte abrazo. No tardó en llegar Dryw, que se había convertido ya en una preciosa señorita de veintidós años.
 
   — Siempre es un gusto veros, aunque mi visita no solo es por placer, afirmó Santiago.
 
   — ¿Te apetece dar una vuelta, y nos cuentas mientras damos un paseo?, preguntó Dryw. Pensábamos ir a la estupa. ¿Nos acompañas? En un soleado día como el de hoy, es agradable caminar por el campo.
 
   — Claro que sí, contestó Santiago. Hace mucho que no tengo tiempo de ir por ahí de relax. Desgraciadamente, las ocupaciones mandan…. y son numerosas.
 
   Los tres pusieron rumbo a la estupa. El recorrido era encantador, entre mangos, aguacates, olivos, almendros y viñedos.
 
   — En este lugar, el tiempo parece haberse detenido para siempre, aseveró Manawydan.
 
   — Sí, tiene una belleza especial, remarcó Santiago. Pero no siempre fue así, la gente de la zona pasó hambre y miseria cuando una plaga de filoxera arrasó los campos de uva moscatel, que era el motor de la economía. Dicen que es una de las mejores uvas de este tipo que existen, pero tras aquella catástrofe, muchos agricultores tuvieron que arrancar sus vides, y replantar con otras traídas de América, teniendo que esperar años antes de que las nuevas aportaran su fruto.
 
   Otros optaron por los almendros y los cultivos subtropicales, y de ahí la fisonomía actual de la región.
 
   — Las personas que viven aquí están acostumbradas a soportar calamidades, confirmó Dryw. He oído hablar de un fuerte seísmo que también causó importantes daños materiales.
 
   — Sí, el conocido como “Terremoto de Andalucía”, ratificó Santiago.
 
   — Por eso debemos recompensarles, con todas las armas a nuestro alcance, corroboró Dryw.
 
   — Precisamente, por eso estoy aquí, dijo Santiago. Si queremos ampliar nuestras actividades comerciales y dar más trabajo, necesito dinero en metálico. 
 
   — ¿De cuánto estamos hablando?, inquirió Manawydan.
 
   Santiago miró hacia un lado antes de contestar, puesto que le daba reparo solicitar tan importante suma de dinero. No quería ver la cara que pondrían sus dos amigos al escuchar su respuesta, y habló como de soslayo.
 
   — Mis colaboradores y yo hemos hecho una primera estimación, y calculamos que seis mil millones de euros.
 
   — ¿Las conjeturas sobre el riesgo son razonables?, sondeó Dryw.
 
   — Así lo parecen. No creemos que haya pérdidas.
 
   Santiago no se sorprendió de la respuesta de Manawydan. Ya estaba acostumbrado a ese tipo de alegatos.
 
   — Estoy seguro de que habéis trabajado muy duro para salvaguardar nuestros intereses, que son los de todos. No se hable más, tendréis el capital que necesitáis en un par de semanas. Hasta ahora las cosas nos han ido muy bien,…. si en algún momento sufrimos pérdidas, solo es dinero…. Es mucho más importante intentar que todo el mundo pueda llevarse un trozo de pan a la boca.
 
   — Hay una cosa más, añadió Santiago. Tres de nuestros establecimientos han sido incendiados. La policía nos ha informado de que el fuego ha sido provocado en los tres casos, y tenemos problemas con el seguro para que se hagan cargo de los daños.
 
   — ¿Sabemos quién o quiénes son los responsables?, indagó Dryw.
 
   — Uno de nuestros trabajadores ha oído algo, y me lo contó no hace mucho. Refiere que la mafia rusa ha decidido hacernos todo el daño posible, porque interferimos con su sistema de lavado de dinero negro. Van preguntando por ahí quién es el dueño de nuestras empresas, y desconozco cuál es el objeto de hacerlo.
 
   — Cuando nos establecimos aquí, ya sabíamos que esto ocurriría, atestiguó Manawydan. Ese es el motivo de nuestra obstinación en que nuestros verdaderos nombres permaneciesen al margen de las actividades comerciales. Estamos al corriente de que la bratva quiere deshacerse de nosotros porque les estorbamos. Precisamente ese era otro de nuestros objetivos; eliminar a ese grupo de delincuentes que tanto perjuicio provoca a esta región.
 
   — Ahora lo comprendo todo, refirió Santiago. Supongo que habrá que ponerse en contacto con la policía.
 
   — Deja eso en nuestras manos, expresó Manawydan de forma categórica.
 
   Seguían ascendiendo, y a un lado del camino, Dryw escuchó como una especie de gemidos.
 
   — Parece como el llanto de un bebé, y sale de aquellos matorrales, a los que parece que alguien les ha prendido fuego.
 
   La joven corrió en dirección a aquellos sollozos, y pudo ver como un cachorrito de perro, completamente negro, se revolvía entre las ascuas. Intentó liberarlo de la pira, pero se quemaba las manos. Al fin, consiguió agarrarlo de una pata trasera, y lo alzó para que no continuara con aquel fatídico destino. Los dos hombres salieron tras ella, y al llegar, ya lo tenía abrazado contra su pecho, después de sacudirle las cenizas.
 
   Santiago al ver aquella escena no pudo contener el comentario.
 
   — ¡Por Dios, si es un perrito!, ¿quién puede ser tan desalmado, como para intentar dar muerte a un pobre animal de esa manera?
 
   Dryw lo acariciaba, a la vez que pretendía conocer el alcance de las heridas del can.
 
   — No sé si sobrevivirá a estas quemaduras, pero si es así, me lo quedaré, y le llamaré Fénix.
 
   — El nombre no puede ser más adecuado, atestiguó Manawydan.
 
   — Lo siento Dryw, pero no creo que sobreviva, afirmó Santiago.
 
   Dryw, con lágrimas en los ojos, echó a correr con el cachorro en los brazos, en dirección a La Mandrágora.
 
   — ¡Desde luego, si no recibe cuidados inmediatamente, no lo hará!, gritaba mientras aceleraba aún más la marcha.
 
   Cuando Santiago y Manawydan llegaron a la finca, Dryw había introducido al animalito en un barreño con agua, para aliviar sus heridas. Las quemaduras habían provocado úlceras en diferentes zonas, y el can no paraba de gemir por el sufrimiento. Dryw lloraba intensamente porque en el fondo pensaba que no podría salvarle la vida.
 
   — Será mejor sacrificarlo para evitarle ese dolor, expuso Santiago.
 
   Dryw sabía que muy posiblemente fuese inútil, pero no se le pasó otra cosa por la cabeza, que no dejar de echarle agua a las heridas.
 
   Manawydan, al ver la actitud de la muchacha, la apartó del recipiente con ternura, y sacó al cachorrito para cogerlo entre sus manos. De forma instantánea, el perrito dejó de gemir. Dryw miró a Manawydan con gesto de agradecimiento, y con dos regueros de lágrimas en los ojos. Emitió una voz gangosa, porque una mezcla de humores, entre lágrimas y mucosidad, llenaba sus fosas nasales.
 
   — Gracias, maestro. Ahora sé que podré llamarle Fénix. Lo cuidaré mientras viva lo mejor que pueda. 
 
   — Os cuidaréis mutuamente, sentenció Manawydan.
 
   Ella sabía lo que había obrado, ante los atónitos ojos de Santiago López.
 
   
  
 



CAPÍTULO 29
 
   Celada
 
   Málaga, España, año 2013
 
   Sandra, Marcos, y los Kean tendrían que coger un vuelo al día siguiente, para reunirse con Dryw Ceridwen en Sankt Wolfgang. Durante esos cuatro días, habían hecho todo lo posible por eludir a la bratva, pero no fue suficiente. Nabucov consiguió averiguar la dirección de Marcos el día anterior, cuando los dos agentes fueron espiados por el sovetnik en su trayecto desde la jefatura a su domicilio, tras comunicar a Manuel Álvarez que los Kean les acompañarían en su viaje. Conseguir localizar a los Kean solo era cuestión de tiempo.
 
   Había reclutado un pequeño ejército de diez hombres con los mejores boyevik del pakhan. Eran soldados bien adiestrados y aún mejor armados. Les ordenó una persecución exhaustiva a Sandra y Marcos con idea de descubrir el escondite de los británicos.
 
   Pero los agentes lo habían hecho bien. Solo se citaban con los Kean fuera de la zona donde vivían, por lo que dificultaron el objetivo del ruso. 
 
   No obstante, esa última noche antes de su inminente partida habían quedado en verse en el restaurante Casa de Botes, junto al faro de la playa de la Malagueta. Era un lugar que había elegido Marcos, especializado en arroces, pescados y mariscos en el puerto deportivo. Cuando Sandra y Marcos entraron, Los Kean los estaban ya esperando en una mesa para cuatro.
 
   Pero Nabucov había enviado a dos boyevik para que los siguieran, y una vez allí, éstos se hicieron pasar por dos comensales más, intentando no ser descubiertos. Uno de ellos cogió su teléfono móvil para avisar a su jefe de la presencia de la pareja que estaba esperando a los policías.
 
   — ¿Da?
 
   — Creo que hemos encontrado a esos dos ingleses.
 
   — ¡Perfecto! Vuestra misión es seguirlos hasta su domicilio, e informar de su ubicación lo antes posible.
 
   — ¿Y los agentes? ¿Qué hacemos con ellos?
 
   — ¡Olvidaos de los policías! Los que realmente nos interesan son esos británicos.
 
   Mientras tanto, Sandra y Marcos ya estaban sentados a la mesa con los Kean. Habían pedido marisco para compartir y un plato de pescado para cada uno, todo regado con un buen vino blanco. La cena se desarrolló cordialmente, pero Sandra seguía viendo una forma extraña en la mirada de Beatriz respecto a su chico, y eso la alteraba.
 
   — ¡Bueno, habrá que brindar por nosotros! Al fin y al cabo, hemos tenido mucha suerte en conseguir asientos en el mismo vuelo, y alojamiento en vuestro hotel.
 
   Todos alzaron sus copas y brindaron ante la sugerencia de Andrew, pero en ese instante, Sandra pudo apreciar como Beatriz echaba una nueva mirada a Marcos, aprovechando que estaba distraído.
 
   — Señora Kean, ¿no le parece que va a desgastar con la vista al agente Fernández?, sugirió Sandra.
 
   El resto de los comensales se quedó perplejo ante la afirmación de la policía. Solo Beatriz pudo reaccionar después de unos segundos.
 
   — ¿Qué es lo que quieres decir?
 
   La agente elevó un poco el tono de voz para contestar y el resto de las mesas del restaurante pudieron percibir la situación.
 
   — ¡Desde que vio a Marcos por primera vez, da la sensación de que se lo va a comer con la mirada! ¿Es que no tiene suficiente con su marido, para tener que flirtear con otros hombres?
 
   La señora Kean se ruborizó, mientras Andrew la miraba fijamente.
 
   — No es lo que piensas.
 
   Sandra se levantó de la mesa enfurecida, y ya todo el restaurante estaba pendiente de lo que allí estaba ocurriendo.
 
   — ¡No soy estúpida, Beatriz!
 
   — ¡Por favor Sandra, serénate!, exclamó Marcos.
 
   — ¿Qué me serene? ¡No aguanto más esta situación!
 
   Sandra tiró la servilleta contra la silla y salió del restaurante con paso firme.
 
   — Tenéis que disculparla, susurró Marcos. Perdonad, pero no sé lo que le habrá ocurrido. Voy a salir para intentar convencerla de que está en un error. Vuelvo en un minuto.
 
   Los Kean se quedaron solos y Andrew aprovechó para hablar en privado con su mujer.
 
   — ¡Te dije que dejaras de mirarlo tan apasionadamente! ¡Ya has visto lo que has conseguido!
 
   — He intentado evitarlo, Andrew. ¡Lo juro! Pero es que es tan guapo.
 
   — Pues espero que no tengamos que dar muchas explicaciones. Esa chica está coladita por él, y lógicamente, se ha dado cuenta. Si todo esto se arregla, tienes que ser más cuidadosa, y contenerte.
 
   — Lo haré, te lo prometo. No quisiera no volver a verle.
 
   Marcos cumplió con su palabra y volvió a la mesa. Tenía la cara desencajada y hablaba de forma agitada.
 
   — Lo siento, he conseguido alcanzarla pero no atiende a razones. No me queda más remedio que acompañarla a casa. Debéis disculparme,…. tengo que marcharme.
 
   El agente se fue apresuradamente, y Andrew retomó la conversación que estaban manteniendo con anterioridad.
 
   — ¡Te saliste con la tuya!
 
   A Beatriz comenzó a corrérsele el rímel, que intentó limpiar con la servilleta. No podía contener el llanto.
 
   — Te aseguro que es lo último que deseaba. Por favor, se me ha quitado el apetito, paga la cuenta y pide un taxi.
 
   El taxi tardó unos diez minutos, y en ese tiempo, las aguas habían vuelto a su cauce en Casa de Botes. Los Kean tomaron el vehículo de servicio público y se dirigieron a su apartamento, pero seguido por los boyevik testigos de aquel incidente. Éstos pudieron observar cómo entraban en el portal de la vivienda, y cómo se encendía la luz en una ventana de la cuarta planta del bloque de apartamentos. Habían cumplido con su trabajo, e inmediatamente lo pusieron en conocimiento de Nabucov, que puso en alerta al resto de sus camaradas con idea de personarse todos allí. No querían llamar la atención; cuando llegaron, aprovecharon la salida de un vecino, para que uno de los boyevik se hiciera el encontradizo, y les facilitara la entrada al portal a los demás. Localizar la puerta de acceso era pan comido por la orientación de la luz de la ventana, por lo que dieron enseguida con su objetivo. Dos disparos con silenciador a la cerradura bastaron para abrir la puerta recién reparada, después del asalto de Anna y Sergey, pero para mayor sorpresa de los once mafiosos, el apartamento estaba vacío. Inspeccionaron todo, sin encontrar rastro de los Kean. Solo quedaba una opción, tenían que haber salido por la terraza. 
 
   Los boyevik acompañados de Nabucov salieron al mirador, y como en la ocasión anterior, dos certeros disparos en la cabeza acabaron con la vida de dos de ellos. Pero el resto, había visto de dónde procedían los proyectiles y comenzaron a tirotear siguiendo esa trayectoria. Consiguieron impedir que el misterioso francotirador pudiera disparar de nuevo.
 
   En ese momento, Sandra y Marcos apostados en las dos terrazas colindantes, poseían la ventaja del fuego cruzado, y lograron herir de muerte a tres rusos más. Pero el resto portaban unos fusiles Kalashnikov, y el fuego de ráfaga de esas poderosas armas de asalto evitó que ambos pudieran volver a asomar la cabeza por el pretil de la terraza. Andrew se hallaba custodiado por Marcos, mientras que Sandra velaba por la seguridad de Beatriz. El fuego de los cañones de las armas iluminaba la oscuridad como si de relámpagos se tratara, y el ruido ensordecedor hizo que algún vecino imprudente asomara la cabeza por las ventanas, poniendo en riesgo su vida.
 
   Nabucov y uno de sus secuaces consiguieron saltar por encima del murete, sobre la cabeza de Marcos, quedando a sus espaldas. Fue el momento en el que la policía, que había accedido a la propiedad por el salón, consiguió derribar a tres hombres más por la espalda. El último que quedaba en pie, fue abatido por el francotirador, al girarse para responder al fuego que le venía por detrás.
 
   Nabucov y su último boyevik encañonaron a Marcos y Andrew, que resguardados en el pretil no tenían defensa posible. Marcos sabía que no tenía tiempo de emplear su arma. Nabucov y el boyevik ya le estaban apuntando, con sus ojos llenos de cólera.
 
   Pero su sorpresa fue mayúscula. Cuando el ruso estaba a punto de disparar, fue Nabucov quien descargó su arma, en la cabeza de su camarada. Después, Vasiliy echó a correr, saltando de terraza en terraza, y se perdió entre la negrura de la noche. Cuando Marcos pudo reaccionar, blandió su arma e intentó dar el alto a su agresor, pero fue del todo inútil, ya no podía verle. El sovetnik había conseguido escapar con vida, y el peligro había terminado.
 
   Poco tiempo después, acudió al escenario la policía. Los agentes y los Kean, se reunieron con Domínguez y Rico, que se encontraban en la terraza asegurándose de que los mafiosos estaban muertos. Habían atendido a la llamada de Marcos con cuatro compañeros más. No esperaban tal cantidad de esbirros, y tan bien armados.
 
   — ¡Menuda escabechina!, exclamó Rico. Aquí hay al menos, diez cuerpos.
 
   — Eran once, certificó Marcos. Uno de ellos ha conseguido escapar.
 
   — Pensamos que iban a ser solo dos, y nos hemos encontrado con esto, comentó Domínguez. De haberlo sabido, hubiésemos venido con más unidades.
 
   — Vuestro francotirador ha sido el primero en llegar, y menos mal, si no hubiera sido por él, creo que estaríamos muertos, atestiguó Sandra.
 
   — ¿Francotirador? Nosotros no hemos traído ninguno, aseveró Rico.
 
   — Pues, os aseguro que había uno en aquella azotea, indicó el agente Fernández. He visto como alcanzaba a tres de esos matones en la cabeza, y ha conseguido distraerles, hasta que vosotros habéis llegado en nuestra ayuda.
 
   — Te creo Marcos, afirmó Domínguez. Aunque no puede ser de los nuestros. Ya investigaremos de donde procede. También he alertado por radio a otros compañeros para que intenten capturar al que se nos ha escapado. Ahora, dejadnos recoger toda esta basura. Será más prudente que os vayáis los cuatro a tu apartamento, e intentéis relajaros en la medida de lo posible.
 
   — Creo que te haremos caso, aseveró Sandra. ¿No, Marcos?
 
   —.Sí, será lo mejor.
 
    
 
   Una vez en el salón de la vivienda de Marcos, los cuatro reflexionaron sobre lo ocurrido.
 
   — ¿Cómo pudisteis saber que nos iban a atacar?, preguntó Beatriz.
 
   — Lo de Sandra en el restaurante fue una pantomima, explicó Marcos. Ella se dio cuenta de que varias mesas atrás, había un par de mafiosos que nos habían seguido.
 
   —Desde luego, he de reconocer que Sandra resultó realmente convincente con su ataque de celos, afirmó la señora Kean. ¿Cómo pudo identificarlos?
 
   — Su aspecto era sospechoso de ser soviético, rubios y de tez muy clara, afirmó Sandra. Pero mis dudas se desvanecieron al ver el tatuaje de una calavera en uno de sus dedos. Monté el numerito, y cuando Marcos salió en mi búsqueda, le conté mis temores. Avisamos a la jefatura en busca de apoyo por parte de nuestros compañeros, y os esperamos en el interior de vuestra casa. Marcos tiene una copia de las llaves, que pidió a vuestro casero, y por eso pudimos entrar antes que vosotros.
 
   — Pero hubiesen podido atacarnos durante el camino, sentenció Andrew.
 
   — También podríais haber hecho algo ilógico, y no volver directamente al apartamento desde el restaurante, manifestó Marcos. Por eso, un coche camuflado de la policía secreta que se encontraba en las proximidades del restaurante, siguió tanto a los rusos como a vosotros, hasta que llegasteis aquí. Tenían orden de no intervenir si no era estrictamente necesario, pero fueron ellos los que confirmaron a la jefatura nuestra posición.
 
   — Lo extraño ha sido lo del ruso que se fugó, dijo Andrew. Él y su colega pudieron acabar con nosotros, y en cambio, mató a su propio compañero antes de huir.
 
   — ¿Cómo es eso posible?, escudriñó Sandra.
 
   Marcos contestó a la pregunta de su compañera rememorando los hechos. No podía imaginar que llevó a aquel hombre a salvarles la vida, cuando se suponía que iba a ser su verdugo.
 
   — No creo que podamos darle una explicación plausible por el momento. Sin embargo, todavía queda otro enigma más, el del francotirador desconocido
 
   — Él también mató a la parejita de rusos que intentó atacarnos en un principio, añadió Beatriz.
 
   Marcos puso cara de sorpresa ante tal afirmación.
 
   — ¿No dijisteis que no habíais visto a nadie?
 
   — Mentimos, espetó Andrew.
 
   — ¿Y cuál es el motivo?, inquirió Sandra.
 
   — Sencillamente, pensamos que no nos ibais a creer. Beatriz y yo también nos quedamos desconcertados ante la presencia de aquel tipo, que tan oportunamente nos salvó la vida. No encontramos explicación posible y pensamos que la policía tampoco la descubriría. Por eso optamos por no decir nada, ante el riesgo de que nos tomaran por locos.
 
   — Tendríais que haberlo hecho, comentó Marcos. Cualquier pista puede ayudarnos, por muy irrelevante que parezca.
 
   
  
 



CAPÍTULO 30
 
   La profecía Hopi
 
   Old Oraibi, Arizona, EE.UU., año 2008
 
   Kayah era una bella mujer de intensa tez cobriza, que siempre llevaba enrollado su largo pelo negro en forma de espiral, a ambos lados de la cabeza. Era el peinado típico de su tribu, que llamaban en flor de calabaza. Le gustaba ir vestida con la indumentaria de los nativos Hopi de Norteamérica, un vestido de algodón beige cogido a un hombro, ceñido a la cintura con un fajín de color rojo portando dibujos, verdes, amarillos y negros. Lo acompañaba con unos mocasines de piel de vaca, y un collar con un escudo que representaba al sol irradiando plumas de ave. A pesar de sus casi cincuenta años, aparentaba tener muchos menos, aunque eso no evitaba el profundo respeto que le tenían los miembros de su comunidad. Todos sabían que en ciertas ocasiones había estado en contacto con los Kachinas, o seres de la sabiduría, e incluso con el mismísimo Masauwu, el dios de la muerte. Nunca salió de la reserva de los Hopi en Arizona, y aquel día se encontraba orando a su Dios creador, Taiowa, frente a la gran piedra de la profecía en Old Oraibi.
 
   Hacía un sol abrasador, y la brisa, lejos de refrescar a la hechicera, quemaba su piel y le dificultaba la respiración.
 
   Abrió los ojos interrumpiendo sus rezos durante un instante, y fue entonces, cuando pudo apreciar la imagen del gigante anciano de pelo blanco. Se había interpuesto entre ella y la gran piedra, y el sol coronaba su cabeza, dándole el aspecto de estar dotado de un halo mágico de luz. Pero esta vez no venía solo como en otras ocasiones, iba acompañado de una joven, que para Kayah, solo podía ser una cosa, una kachina.
 
   La india Hopi agachó su cabeza a modo de reverencia, y tanto Manawydan como Dryw, le correspondieron de igual forma.
 
   — Hace muchas lunas que te espero, Masauwu. Veo que vienes con una joven kachina. Ambos sois bienvenidos a las tierras de mi pueblo. ¿A qué se debe vuestra visita?
 
   — El motivo es doble, respondió Manawydan con voz grave. He pisado tierra Hopi por la misma razón que en anteriores ocasiones, y para que le muestres a Dryw la sabiduría que tu tribu lleva transmitiendo de forma oral durante milenios.
 
   — ¿Quieres que le revele la profecía de la gran piedra?
 
   — Así es.
 
   — Hopi significa paz en mi lengua. Si te fijas en el grabado de la Gran Roca de la Profecía, en su parte inferior hay una figura humana. Es Taiowa, el creador de todas las cosas. Porta en su mano derecha un arco que mira hacia abajo, como símbolo de lo que dijo a mi tribu en el principio de los tiempos. Manteneos siempre en paz con el resto de los pobladores del mundo que he creado. Su otra mano toca una línea vertical que indica el momento en el que el Gran Espíritu retornará. Al otro lado de esa línea hay un círculo que representa la tierra, y justo encima una cruz con otro trazo vertical, que alude a la llegada de la cristiandad. De las dos rayas horizontales, la superior es el camino de lo material, y la inferior el espiritual. Taiowa permite la opción de escoger uno de los dos, pero el hombre eligió el materialismo. En la inferior hay tres círculos que corresponden a las guerras mundiales. La tercera que está por llegar, será una guerra iniciada por el fanatismo religioso. El zigzag de la parte superior indica precisamente que si seguimos por la vía de lo material esa última guerra acabará con el mundo. Las cuatro figuras con forma humana de la parte superior son los tres mundos pasados y el presente. La de la parte inferior muestra a los Hopi que seguirán las enseñanzas y el camino del hombre blanco.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   Dryw se estaba quedando pasmada con lo que estaba escenificado en la Gran Piedra de la Profecía, pero había algo del relato de Kayah que no había conseguido comprender.
 
   — ¿Qué es lo que has querido decir con lo de los tres mundos?
 
   — Es parte de las creencias del pueblo Hopi.
 
   — ¿Podrías explicarme de qué se trata?
 
   Manawydan sabía lo herméticos que eran los nativos respecto a desvelar su cultura, e intervino para que la india prosiguiera.
 
   — ¡Adelante Kayah, satisface la curiosidad de Dryw!
 
   La Hopi se sintió obligada a continuar ante el requerimiento de su deidad.
 
   — Taiowa creó un primer mundo para que el hombre viviera en paz y armonía. Pero ésta se perdió, y el gran creador decidió hacer una gran depuración, y establecer un segundo mundo con los que aún le seguían. Les mandó morar en las profundidades de la tierra hasta nuevo aviso, y para los que no lo hicieron, el castigo fue el horror de las erupciones de los volcanes, que llenaron la atmósfera de gases tóxicos. 
 
   Los obedientes repoblaron la tierra y estuvieron en ella durante mucho más tiempo, pero de nuevo volvieron a perder el equilibrio y dejaron de escuchar al gran espíritu. La nueva purga la realizó desviando el eje polar de la tierra. Hubo por ese motivo una glaciación que cubrió casi por completo el planeta, y casi todos perecieron.
 
   Un tercer mundo llegó, en el que el ser humano se reprodujo más que en las anteriores ocasiones. Cubrieron enormes extensiones de la tierra, y algunos pueblos alcanzaron un nivel tecnológico muy desarrollado. Supieron crear potentes armas de destrucción, y las emplearon contra sus hermanos más débiles. La cólera de Taiowa cayó sobre ellos, y esta vez les condenó a morir creando ingentes inundaciones. En esta ocasión, el creador solo salvó a un hombre y su familia. Tenía dos hijos, cuando los diluvios cesaron, a uno le fue ordenado repoblar el oeste. Así lo hizo, y de él surgió el pueblo Hopi. El que marchó hacia el este, es el que dio origen a lo que nosotros llamamos el verdadero hermano blanco, pahana.
 
   Los Hopi esperamos la llegada de pahana, porque así lo dice la profecía.
 
   — ¿Eso quiere decir que aún no ha llegado?, espetó Dryw, absorta por la narración.
 
   Kayah frunció el ceño. El recuerdo de tiempos pretéritos ensombreció su estado de ánimo, antes de seguir.
 
   — Primero llegaron los españoles, pero solo querían nuestro oro. Los Hopi entendimos rápidamente que ellos no eran quienes estaban por llegar. Lo mismo ocurrió con el resto de los europeos que fueron viniendo. Solo les movía su avaricia, el materialismo.
 
   — ¿Y el cuarto mundo?, indagó Dryw.
 
   — Si seguimos en la línea de la no espiritualidad habrá una nueva purificación del ser humano. Pero a diferencia de las anteriores, la hecatombe que está por llegar será empleando los cuatro elementos, tierra, aire, agua y fuego. Mi tribu ha intentado advertir del cataclismo a los otros pueblos en multitud de ocasiones. Tiempo atrás, parlamentamos con el presidente de los EE.UU., y no nos quiso hacer caso, e incluso con las naciones unidas, pero el resultado fue el mismo. Ni tan siquiera hubo una delegación de cada país en esa reunión, como hubiese sido nuestro deseo.
 
   Dryw miró a Manawydan con consternación. Él seguía el discurso de Kayah con lágrimas en los ojos, sin tan siquiera pestañear. Decidió que su pupila había recibido suficiente instrucción por ese día, e invitó a Kayah a cumplir con el segundo objetivo de su entrevista.
 
   — ¿Vamos a la cueva?
 
   — Si ese es tu deseo, respondió la india de forma sumisa.
 
   Tuvieron que caminar unos cuatro kilómetros a través del árido desierto, en dirección a la reserva Hopi, pasando por Kykotsmovi Village. La distancia no era excesivamente larga, pero el calor muy intenso, y eso hizo que el trayecto resultara interminable. Dryw comenzó a notar como los labios se le agrietaban, y una desagradable sequedad de boca. Sudaba profusamente, percibía la deshidratación de su piel, y cada vez que inspiraba, el aire quemaba su garganta. 
 
   Al fin, llegaron a una elevación rocosa donde no parecía que hubiese acceso a su interior, pero la bordearon, hasta encontrar una minúscula abertura, que era difícil de penetrar, incluso para una persona colocada de lado. Recorrieron así unos cincuenta metros, hasta que la anchura fue mayor, y pudieron continuar en fila india por una especie de desfiladero.
 
   Dryw se sorprendió porque pensaba que habían llegado a un callejón sin salida, pero Kayah que era la primera, se agachó e introdujo su cuerpo por una pequeña oquedad de la pared que tenían en frente. Los demás la siguieron reptando por el suelo unos quince metros, hasta que llegaron al interior de una enorme caverna.
 
   La manesa se quedó perpleja ante la belleza de aquel lugar. El interior de piedra caliza, casi blanca, podía apreciarse gracias a un pequeño óculo, a unos quince metros de altura, por el que penetraba la luz solar. La superficie de aquella maravilla de la naturaleza rondaría los cuatrocientos metros, y poseía tres galerías, situadas frente al acceso por donde entraron. Sus paredes estaban grabadas por todas partes con extraños motivos de la tribu, y en el centro, había depositado como una tonelada de material herrumbroso.
 
   — ¿Trajeron los Hopi todo este mineral hasta aquí?, preguntó Dryw.
 
   — Mi pueblo lo ha ido acumulando esperando la llegada de Masauwu, para que ejecute su gran obra. Van extrayendo este hierro de distintos puntos de la reserva, parajes que solo nosotros conocemos. Ahora guardemos silencio, el dios de los muertos va a proceder.
 
   En ese mismo instante, Manawydan elevó los brazos hacia la apertura circular de la gruta, como si quisiera captar la energía de la luz que ingresaba a su través, acariciando los haces solares con sus largos y huesudos dedos. Entró rápidamente en una especie de estado superior de consciencia, y de repente, todo su cuerpo se iluminó. Se había convertido en un ser de luz, cuya apariencia parecía venida de otro mundo.
 
   Cuando bajó los brazos en dirección a aquel acúmulo de hierro, éste cambió su aspecto volviéndose mucho más oscuro, pero no tardó demasiado en ir virando de color al blanco, como cuando a un metal se le somete a temperaturas muy elevadas, y va a fundirse. El gigante blanco continuó durante un par de minutos en aquella posición, y el material se tornó amarillento, para terminar con su tonalidad definitiva, al convertirse en oro puro.
 
   Tardó unos segundos en volver a la normalidad. Cuando así lo hizo, abrió los ojos para dirigirse a Dryw.
 
   — Esto es de lo que te he hablado tantas veces, y hoy has podido verlo con tus propios ojos. La composición íntima de la materia es la misma en todo el universo, y para cambiar una sustancia por otra solo tienes que modificar su estructura, como yo acabo de hacer ahora. Cambiar su composición, es alterar su estado de vibración. Únicamente tienes que saber cómo hacerlo, y tras todos estos años de aprendizaje, ya estás prácticamente preparada. La próxima vez, lo harás tú.
 
   Dryw se quedó extática. Respondió a su maestro casi sin mover los labios, y con la mirada perdida, como si estuviera ausente.
 
   — Como tú digas, maestro.
 
   Fue Kayah, la que advirtió que algo más que el hierro había cambiado en el interior de la caverna.
 
   — Joven kachina, cuando llegaste no tenías ese tatuaje dorado en el hombro derecho. Masauwu te ha grabado un importante símbolo Hopi, para que todos sepamos de tu grandeza.
 
   Dryw giró la cabeza, y miró inmediatamente el lugar que Kayah había indicado. Para su asombro, aunque de forma poco perceptible, pudo ver un emblema celta del color del oro.
 
   — No es un símbolo Hopi, Kayah. Es la insignia suprema de los druidas, se trata de un triskel. 
 
   — Para mi pueblo representa la eterna evolución a través del conocimiento, y la unión de mente, cuerpo y alma, en perfecto equilibrio y armonía. Solo un elegido de los dioses es digno de portarlo, y Masauwu te ha ungido con él.
 
   La hechicera se arrodilló ante la manesa, y tocó con la frente el suelo como gesto de adoración.
 
   Dryw no podía consentir que nadie se postrara ante sus pies, y levantó a Kayah, antes de hablarle.
 
   — Al parecer no existen diferencias en cuanto a significado ideológico entre los Hopi y los celtas. Desde luego, has descrito a la perfección lo que es un triskel. Imagino que igual que para nosotros, para vosotros, también el círculo exterior es la imagen del infinito y del fuego, y las tres espirales interiores con forma circular, el resto de los cuatro elementos, y el presente, pasado, y futuro. 
 
   La hechicera intentó volver a arrodillarse, pero Dryw lo evitó al tenerla sujeta del brazo.
 
   — No soy digna de que nadie me haga una reverencia, y menos una mujer tan sabia como tú, de la que tanto he aprendido.
 
   — Pero eres una elegida. Te debo respeto.
 
   — Menos del que yo siento por ti.
 
   — Si insistes, permaneceré de pie. Aunque el portador del triskel es un dios en la tierra.
 
   Kayah aumentó su admiración por la joven elegida al ser tan humilde. Tocó su mano, como si acariciara el bien más precioso, y continuó con su explicación.
 
   — Como bien has dicho, no hay diferencia de conceptos entre nuestros pueblos. Masauwu te ha tatuado con su distintivo, con la insignia del vínculo con el más allá, porque tanto el triskel como él, tienen la capacidad de guiar a las almas junto a sus antepasados, en el más allá.
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   Al escuchar a la nativa, Dryw recordó una de las enseñanzas de Manawydan sobre la tradición celta, y quiso recitársela.
 
   — “Tu mundo es una esfera sagrada... En su interior cohabitan las tres partes de ti, idénticas en tamaño, pero diferentes en naturaleza. Cada una de estas partes es tú mismo y contiene tu evolución y tu alma."
 
   Ante la atónita mirada de la manesa, Kayah inició un baile en círculos, a la vez que reiteraba una extraña cantinela en lengua Hopi. Cuando concluyó, Dryw reparó en que con aquella danza, había recreado la figura del triskel. Un escalofrío recorrió su espalda ante la gnosis de aquella tribu milenaria, posiblemente la más antigua de los nativos de Norteamérica.
 
   Manawydan interrumpió el diálogo de las dos mujeres.
 
   — Ya habéis compartido vuestra sabiduría ancestral. Ahora es tiempo de marcharnos.
 
   — Si me lo permitís, yo seguiré rezando aquí, suplicó Kayah.
 
   — Eres libre de cumplir tus deseos, afirmó Manawydan.
 
   Ambos recorrieron el camino de vuelta, dejando allí a la hechicera. Habían aparcado el coche de alquiler cerca de la Gran Piedra, por lo que tuvieron que sufrir de nuevo los rigores del desierto. Dryw no tenía fuerzas ni para hablar, y no lo hizo, hasta que montaron en el vehículo, y tomaron la carretera 264, para posteriormente coger dirección a Phoenix.
 
   — ¿Cómo se gestionará todo ese oro para poder hacer frente al dinero que nos pidió Santiago?
 
   — Cuando los EE.UU. llegaron a un acuerdo con las diferentes tribus nativas para establecer el sistema de reservas indígenas, pactaron un sistema de autonomía de las mismas. En la actualidad, poseen una administración judicial y fiscal independiente del resto del país. Además gozan de ciertos privilegios, como la posibilidad de instalar casinos en su territorio, aunque en el estado correspondiente esté prohibido el juego. Los Hopi se encargarán de todo. Venderán el oro, y se quedarán con un pequeño porcentaje para sufragar sus gastos y sanear su economía. Después ingresarán el resto del dinero en nuestra cuenta bancaria a través de los casinos. Para ellos no es difícil realizar estas operaciones, sin llamar excesivamente la atención, gracias a su relativa independencia.
 
   No obstante, tenemos que buscar un lugar en Europa para llevar a cabo todo este proceso, sin tener que viajar tan lejos.
 
   — La verdad es que estoy extenuada. El paseo por el desierto ha acabado conmigo. No quiero ni pensar en el viaje de vuelta de mañana. Creo que tienes mucha razón en lo de encontrar otro sitio. ¿Qué te parece Alemania? Podríamos comprar unos terrenos en Turingia y montar allí una supuesta industria metalúrgica. Así no levantaríamos sospechas.
 
   — Excelente idea, Dryw. Conozco la ubicación perfecta. Los nazis aprovecharon antiguas minas de esa zona para esconder todo lo que iban expoliando durante la segunda guerra mundial. Compraremos un pequeño yacimiento para realizar nuestras actividades, cerca de una pequeña población que se llama Merkers, en Alemania central. Trabajaremos en el subsuelo sin que podamos ser vistos. Solo tendremos que edificar la falsa fábrica, porque los túneles para elaborar y almacenar el oro, ya están hechos.
 
   — El problema será su distribución, afirmó Dryw.
 
    
 
    
 
                 
 
   — Para eso continuaremos contando con nuestros amigos los Hopi. El metal puede viajar camuflado, y sin cansarse, hasta la reserva india, si lo vamos enviando en pequeñas cantidades. Además, así será más difícil seguirnos la pista. Producción europea, venta en EE.UU., y envío de dinero a un paraíso fiscal, como la Isla de Man. Es sencillamente ideal.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 31
 
   Cambio de táctica
 
   Finca La Jauría, Marbella, Málaga, España, año 2013.
 
   Nabucov fue de terraza en terraza, hasta que se alejó lo suficiente del apartamento de los Kean, como para salvar el cerco el policial. Aun así, tuvo que esquivar a algún agente de policía, pero la oscuridad de la noche le brindó su abrigo. Caminó durante dos horas hasta las afueras de la ciudad, donde ya se sabía completamente a salvo. Ahora tocaba la parte más dura, llamar a Vladimir para que fueran a recogerle, y contarle que había fracasado. Su vida pendía de un hilo, porque la respuesta del pakhan ante tal situación era del todo imprevisible. Se conformó, al pensar que su jefe no mataría a su mano derecha. Al fin y al cabo, él no era un simple boyevik, y además tenía de su parte a varias okhrannik o células de boyevik. Ivanov no se atreverá a alzar la mano contra mí, pensó. Cogió su teléfono móvil y llamó a Ivanov, ya más tranquilo. Se había auto convencido de que no le pasaría nada malo.
 
   Estuvo meditando, cómo le narraría a su jefe lo acontecido, durante la hora larga que tardó en recogerle un mercedes azul, para llevarle ante la presencia de Ivanov, en la finca La Jauría.
 
   Pero ya se encontraba allí, ante la presencia de Vladimir, Sasha y el topo, en el salón de la vivienda, y fue precisamente el pakhan, el que se dirigió a él. Vladimir, estaba, como siempre, tirado en el sofá, mientras que los otros dos se habían ubicado, uno frente al otro en cómodos sillones.
 
   — Siéntate plácidamente con nosotros Nabucov. No hace falta que me cuentes nada, ya lo sé todo. El topo se ha encargado de ponerme fielmente al día de tu desastrosa operación, en la que tan solo has perdido a diez de mis mejores hombres. Hasta el momento en el que me llamaste, pensaba que tú también habrías muerto. No obstante, sabía que uno de mis hombres había conseguido escapar, aunque no que se tratara de ti. Ahora, mi felicidad es mucho mayor.
 
   Nabucov se sentó en una tercera butaca, y notó cómo se le tensaban todos los músculos del cuerpo, porque la conversación no había empezado bien. Conocía ese tono sarcástico de su jefe, y no auguraba nada bueno. Además no le estaba pidiendo ningún tipo de explicación, no le dejaba hablar, y eso tampoco decía nada en su favor.
 
   — Vladimir, deja que me exprese, por favor.
 
   No le dejó decir nada más, y comenzó a gritarle encolerizado. Parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas, y por el rojo facial intenso, que estallaría en cualquier momento.
 
   — ¡Qué es lo que me vas a decir! ¡Que la policía irá ahora tras nuestra pista! ¡Que eres un completo inútil! ¡Que tengo que ser yo mismo quien haga las cosas si quiero que salgan bien! ¿Eso es lo que me vas a decir?
 
   El sovetnik comenzó a sudar por el nerviosismo, y una rabia interior se apoderó de su mente. Si no fuera porque estaba en casa del lobo, se hubiera levantado en ese mismo instante, y hubiese arremetido contra aquel ser, al que despreciaba con todas sus fuerzas, aplastándole la cabeza contra el suelo, sin pestañear. Se sentía humillado y menospreciado por un hombre que escupía al hablar, y esa era precisamente la cosa que más le irritaba en el mundo. Estaba teniendo una imagen mental de los sesos de Ivanov esparcidos por la alfombra, cuando el pakhan interrumpió su sueño.
 
   — ¡Pero contesta! ¡No te quedes alelado!
 
   Tuvo que eliminar rápidamente sus pensamientos e intentar calmarse, antes de hablar a Ivanov. No sabía cómo contener el intenso odio que sentía por su jefe, pero de alguna manera lo consiguió. Su vida estaba en juego, y habló con el tono de voz más bajo que sabía emplear.
 
   — ¿Puedo hablar?
 
   — ¡Di lo que sea de una puta vez!
 
   — Fue una trampa. Nos estaban esperando, y nos rodearon por todas partes. Había un francotirador apostado en una altura superior, por lo que éramos un blanco fácil. No tuvimos escapatoria, Vladimir.
 
   — En cambio tú, si la tuviste. ¿No es mucha casualidad?
 
   — ¿Qué es lo que estás insinuando, pakhan? Si gocé de la suerte de poder escapar, fue gracias a mis hombres. ¿O acaso piensas que os he traicionado?
 
   Vladimir meditó sobre el derrotero que estaba tomando la conversación, y decidió seguir dialogando más sosegado.
 
   — No he querido decir eso. Entiende mi gran enojo. La misión que te encomendé no ha podido salir peor, y he perdido los estribos.
 
   Sasha intentó imponer un poco de cordura, y calmar los ánimos de los dos hombres.
 
   — Está claro que las cosas no han ido como esperábamos, y que lo que ha ocurrido nos puede traer problemas. Pero de peores situaciones hemos salido airosos. Ahora, lo importante es que Nabucov está sano y salvo, y nuestro shestyorka es portador de nuevas, y buenas noticias. 
 
   — ¿De qué se trata?, indagó Nabucov.
 
   El obshchak miró al topo, indicándole que fuera él quien respondiera al sovetnik. Hasta ese momento no se hubiera atrevido a articular palabra. Estaba demasiado asustado como para hacerlo, tras la fuerte discusión entre Vladimir y Vasiliy.
 
   — He recibido una nueva llamada del inspector jefe Álvarez en la que me comenta cuál será el próximo destino de los dos policías. Partirán hacia un pueblecito de Austria llamado Sankt Wolfgang.
 
   — ¿Y qué importancia tiene?, preguntó Nabucov. Debemos hacernos con ellos antes de que viajen.
 
   — El problema es que no hay tiempo. Se irán mañana, contestó el topo.
 
   — ¿Mañana?, inquirió Nabucov. ¡No puede ser! Pero si tienen una cita en Sevilla con la zorra inglesa.
 
   Como siempre, Sasha tenía que aclarar las posibles jugadas y como resolverlas.
 
   — Hay una cosa cierta, no van a Sevilla, puesto que irán a Austria. Esto quiere decir que, o bien el cura nos mintió, o habido un cambio de planes. En el segundo supuesto, puede que la inglesa esté al tanto y acuda a la nueva cita, o que no sea así y visite la ciudad hispalense. Barajando todas estas teorías, me parece improbable que Dryw viaje a Sevilla. Lo más seguro es que hayan quedado en Sankt Wolfgang, sea desde un principio, o modificando su idea inicial.
 
   Vladimir, mucho más tranquilo, quiso hacer una apostilla.
 
   — De todas formas, nos da igual. Syoma y Katya ya están allí, junto a otros dos boyevik encargados de supervisar su misión. Si la británica acude la cazarán, de lo contrario, los que perderán la vida serán Syoma y Katya. Son las instrucciones que he dado a Anatoliy y Oleg.
 
   También Vasiliy estaba mucho más sosegado, al ver que Vladimir estaba centrado en el tema de la captura de Dryw, y no en él y su fracaso. Era conocedor de su comportamiento bipolar, y ahora estaba conversando, como si nada hubiera pasado entre los dos. Por eso, se atrevió a intervenir.
 
   — No obstante, pienso que haremos bien, si concentramos todos nuestros esfuerzos en seguir a la parejita de policías. Ellos son la llave para conseguir descubrir a la misteriosa señora Ceridwen.
 
   El obshchak se acomodó mejor en el sillón y recompuso sus delicadas gafas de oro, aplicando su dedo anular sobre el puente.
 
   — Estoy completamente de acuerdo con Nabucov. Deberíamos enviar un fuerte contingente a Austria. Además, ya sabemos que la británica no tiene un ejército propio, sino que quien le defiende es solo la policía. En Austria no tendrá tanto apoyo policial, solo estarán esos dos agentes de la ley, y nuestro golpe será definitivo.
 
   El topo aumentó el interés de los rusos por la partida de los policías a Sankt Wolfgang.
 
   — Supongo que sabréis que los dos ingleses viajarán con ellos a Austria. Sería una excelente oportunidad para acabar con todos; la tal Dryw, su lugarteniente Beatriz Kean, y el resto de los implicados.
 
   Vladimir hizo un gesto de rabia contra los británicos antes de hablar.
 
   — ¡Entonces estamos todos de acuerdo! Enviaré al grueso de mis hombres. No podrán escapar. ¡Acabaremos con ellos!
 
   ¿Quién comandará esta operación?, sondeó Sasha.
 
   El pakhan miró a Nabucov inquisitivamente. Sabía que era el mejor de sus soldados, a pesar del reciente y estrepitoso desacierto.
 
   — ¿Querrás ir tú?
 
   Vasiliy Demidovich se encontraba en una difícil tesitura. Por un lado, no quería ir, ya que un nuevo chasco podría suponerle la muerte, pero también tenía la obligación de demostrar a su jefe que podía contar él.
 
   — Si todavía confías en mí....
 
   El obshchak volvió a echarle una mano a su compañero, convenciendo a Vladimir de la necesidad de que fuese Nabucov quien dirigiese la misión.
 
   — Creo que no hay ninguna duda de la capacidad de tu sovetnik. Siempre ha cumplido sobradamente con sus obligaciones, y pienso que realmente no pudo hacer nada más en esta ocasión. Lo que a él le ha sucedido, le hubiese pasado a cualquiera. No tenían más opciones al estar emboscados. Desgraciadamente nos ha ido mal, pero no volquemos la culpa en Nabucov. La fortuna ha hecho que pueda encontrarse entre nosotros, y quiere resarcirse, ¿por qué no enviar al mejor de todos?
 
   Ivanov sopesó fríamente las palabras de Sasha antes de dar la orden.
 
   — Haz los preparativos para tu inminente partida, Vasiliy. Lo dejo todo en tus manos. Coge el material y los hombres que estimes oportunos, y no repares en gastos, pero quiero olvidarme de una vez de la puta anglosajona. Y esto lo digo delante de Sasha, para que tenga constancia respecto al tema económico. No quiero más errores, ni excusas. Ahora, ¡marchaos todos! Quiero estar solo.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 32
 
   Desencuentro en Sankt Wolfgang
 
   Aeropuerto de Schwechat, Viena, Austria, año 2013
 
   Las dos parejas hicieron escala en Madrid antes de volar al aeropuerto de Schwechat en Viena. Una vez allí, cogieron un autocar para recorrer los casi trescientos kilómetros que los separaban de Sankt Wolfgang, al suroeste de Austria. Llegaron justo a mediodía, y un sol resplandeciente brillaba en su cenit.
 
   Cuando Marcos bajó del vehículo, tuvo una sensación estremecedora. Aquel paraje era indescriptible. Había dejado a sus espaldas aquel pueblecito, y la primera imagen que pudo admirar fue la de la montaña Schafberg reflejada en el majestuoso lago Wolfgansee. Durante unos instantes, le pareció que el cielo se juntaba con la tierra sin solución de continuidad. Sencillamente, era incapaz de distinguir dónde comenzaba uno, y terminaba el otro. Se quedó pasmado, hasta que Sandra se puso justo a su lado.
 
   — Este lugar es realmente bello, ¿verdad Marcos?
 
   — Nunca había visto nada igual. 
 
   — ¿Has observado las casitas blancas con los balcones llenos de flores de diversos colores?
 
   Marcos se había quedado tan ensimismado que no reparó en todo lo que le rodeaba. Se giró en redondo para poder ver lo que su compañera le decía. Se quedó prendado de aquella imagen de casas con tejados y balcones de madera, y del entramado de estrechas callejas que constituían Sankt Wolfgang.
 
   — ¡Es una auténtica preciosidad!, exclamó el agente.
 
   En ese momento se levantó una ligera brisa que jugó con el pelo de Sandra. Ella no quitaba ojo a Marcos, y cuando sus miradas se cruzaron, el policía sintió un vuelco en el corazón.
 
   — De todo lo que me rodea, lo más hermoso eres tú.
 
   Sandra se ruborizó, pero no pudo evitar besar los labios de su colega.
 
   — Gracias Marcos. Creo que los dos sentimos lo mismo, o por lo menos eso me gustaría, porque me parece que me estoy enamorando de ti. 
 
   Marcos la abrazó y le respondió con otro beso. Cuando concluyó, le susurró al oído.
 
   — A mí me pasa igual. Aquella noche…. no solo fue un polvo, sentí mucho más que eso.
 
   Los Kean estaban de espectadores, y fue Beatriz la que decidió interrumpir el idilio.
 
   — Bueno, parejita. ¿Vamos al hotel?
 
   Ambos asintieron y se pusieron en marcha. Serpentearon por las coloridas calles, llenas de establecimientos para los turistas, y no tuvieron que caminar mucho hasta encontrar su objetivo.
 
   Allí estaba, Im Weissen Rössl, La Posada del Caballito Blanco, con su gran arcada blanca en la que había apostada una figura de un caballo blanco con las patas delanteras levantadas, que contrastaba con la pintura de color teja de las paredes.
 
   — Papá Nico no pudo escoger un sitio más romántico, afirmó Sandra. 
 
   — ¿Te gusta?, preguntó Marcos. He de reconocer que mi cura supo elegir bien. Que Dios guarde su alma.
 
   — ¡Cómo no me va a gustar! Esas ventanas de madera y la hiedra cubriendo los muros…. todo esto es espectacular.
 
   Entraron en la recepción y les dieron a las dos parejas sendas habitaciones contiguas con vistas al lago y a la montaña. Cuando Sandra asomó la cabeza por la ventana se quedó maravillada con la panorámica.
 
   — Está claro que tu sacerdote tenía un instinto especial. No reservó un par de habitaciones, sino una para ambos. El muy ladino quería emparejarnos.
 
   — Me parece extraño por parte de Nicodemo que hiciera esto. Aunque tienes razón. No iba a pasar por alto este discreto detalle.
 
   En ese momento llamaron a la puerta. Eran los Kean, que requerían a los dos agentes para acudir a la cita. Ya habían dado las trece horas, y tenían que localizar el restaurante Joseph´s en el número 17 de la calle Markt, antes de las 14:00 h. Aunque se encontraban en el 74 de la misma calle, querían llegar con tiempo suficiente, por lo que debían partir inmediatamente.
 
   Preguntaron en el hotel, y les dijeron que se trataba del restaurante del hotel Seevilla, también junto al lago Wolfgang.
 
   No tardaron más de quince minutos en llegar. Había una mesa reservada en la terraza junto al wolfgangsee, y por el momento, eran los primeros en acudir. El lugar era encantador, las mesas estaban vestidas de blanco con lazos de color rojo y la decoración consistía en flores de multitud de tonalidades. Además, el lago despedía un aroma peculiar, pero agradable, y las vistas eran de una extraordinaria belleza.
 
   Solicitaron unas cervezas al camarero y conversaron animadamente, pero cuando ya habían pasado más de treinta minutos sobre la hora convenida empezaron a impacientarse.
 
   — Es extraño que Dryw se retrase, es una persona muy puntual, afirmó Andrew.
 
   — No sé qué os parece, pero yo esperaría media hora más, y si no acude, podríamos pedir algo de comer, dijo Sandra.
 
   — Un margen de una hora es más que razonable, confirmó Beatriz. Aunque desde luego, no es normal que mi hija se demore tanto. Comienzo a estar preocupada. Espero que no haya habido ninguna complicación.
 
   — Igual algún problema de vuelos o de conexión para llegar hasta aquí, sugirió Marcos.
 
   Estaban ya en los postres y la manesa no había hecho acto de presencia, pero alguien más sí lo hizo. Un hombre de elevada estatura, y de pelo y barba blancos que portaba un sombrero panamá, hizo acto de presencia y se sentó junto a los cuatro, colocando una silla que estaba ubicada en una mesa contigua.
 
   El camarero percibió inmediatamente que había acudido un nuevo comensal y se acercó para preguntarle si deseaba tomar algo. El recién llegado contestó que le apetecía una copa de Aperol ante los estupefactos ojos de Sandra y Marcos. No era otro que el señor Mannin, el que la pareja de policías había conocido como propietario del Fisherman’s Pub en Douglas.
 
   En cambio, los Kean no hicieron ni el menor gesto de sorpresa ante la llegada del gigante anciano. Fue Andrew quien interrogó al señor Mannin.
 
   —     ¿Y Dryw?
 
   —     Ya veo que no os habéis dado cuenta de que estáis completamente rodeados de bolcheviques. Pero, desde luego, no es mi caso. Nada más llegar a Sankt Wolfgang pude ver cuál era la situación y puse a vuestra hija a buen recaudo. De hecho, ahora mismo se encuentra de camino a Estambul. Este no es ya lugar adecuado para su seguridad como habíamos planeado, por lo que desafortunadamente, nuestra reunión ha de demorarse de nuevo.
 
   El señor Kean descompuso el gesto ante la noticia. Realmente no se había percatado de que estaban en riesgo, y eso no se lo podía perdonar.
 
   —     ¿Dónde están esos rusos? No veo a ninguno por aquí.
 
   —     Esos tres que están situados a dos mesas de la nuestra, justo junto a la entrada de la terraza, no son precisamente nuestros amigos.
 
   Marcos y Sandra dirigieron la mirada hacia el lugar que había indicado el señor Mannin. Los individuos no presentaban nada peculiar como para sospechar de ellos. Parecían simples turistas que almorzaban tranquilamente.
 
   —     Os aseguro que hay muchos más de estos repartidos por todo el pueblo, esperando a que aparezca Dryw para acabar con ella. Cuando vean que no acude a nuestra entrevista se echarán encima de nosotros. Pero no os preocupéis, lo tengo todo preparado para darles una sorpresa.
 
   Por cierto, dejadme que me presente a Marcos y Sandra. Ya nos hemos visto antes, pero no conocéis mi verdadero nombre. Soy Manawydan Mannin, el lugarteniente de la señorita Ceridwen.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 33
 
   Misión en Sevilla
 
   Bar Gonzalo, calle Alemanes, Sevilla, año 2013
 
    
 
   En ese mismo preciso instante, una pareja de rusos estaba tomando café en un bar junto a la catedral de Sevilla, mientras aguardaba a que apareciese cierta inglesa a la que tenían que quitar la vida.
 
   Syoma y Katya llevaban dando vueltas al monumento hispalense, desde mucho antes de la hora convenida para el encuentro, sin resultado alguno. Tras su infructuosa misión, decidieron descansar sin perder de vista la catedral. Estaban frente a la denominada Puerta del Perdón, acceso al Patio de los Naranjos de la catedral de Santa María de a Sede, y ya sabían que habían seguido una pista falsa. Lo que desconocían era la presencia de otros dos boyevik encargados de supervisar su tarea. Anatoliy y Oleg habían estado analizando cada movimiento de sus compañeros, apostados en una azotea de uno de los edificios próximos a la catedral, desde donde podían atisbar todo el entorno sin ser descubiertos.
 
   Pagaron el café, y tomaron dirección hacia La Casa de la Moneda atravesando la avenida de la Constitución, echando una última visión a esa fachada de la seo. Fue del todo inútil, la manesa no andaba por allí. Ya habían dado por concluido y fracasado su cometido, por lo que el nerviosismo se había apoderado de ambos.
 
   — Syoma, no nos queda más remedio que huir, si volvemos junto al pakhan, nos matará por no haber tenido éxito en nuestro trabajo.
 
   — Sí, es la única solución. Pero a dónde podemos ir para que no nos localice.
 
   — Será difícil hallar un lugar donde no nos encuentre, pero no podemos hacer otra cosa. Mientras estemos huyendo conservaremos la vida.
 
   — ¿Qué te parece Japón? Allí los tentáculos de Vladimir tendrán más dificultad para alcanzarnos.
 
   — El problema será conseguir llegar hasta allí sin que nos dé caza antes.
 
   — Tenemos que darnos toda la prisa que sea posible. El tiempo juega en nuestra contra.
 
   — Cogeremos el primer vuelo que salga del aeropuerto en cualquier dirección. Lo importante es salir de Sevilla, Syoma. Una vez que estemos quién sabe dónde, haremos la conexión hacía el país del sol naciente.
 
   Iban a adentrarse en el acceso que la Casa de la Moneda tiene en la calle Santander, pero Anatoliy y Oleg les seguían de cerca. Oleg decidió penetrar tras ellos, a la vez que Anatoliy aceleró el paso para ingresar en el edificio, por la puerta de entrada que este lugar posee desde la avenida de la Constitución. Así, los acorralarían con fuego cruzado y no tendrían escapatoria.
 
   Unos veinte pasos hacia adelante, Oleg se acercó por detrás y realizó un disparo a bocajarro en la nuca de Syoma. En ese mismo momento, Katya había visto a Anatoliy frente a ella a unos treinta metros, pero al notar cómo Syoma se desplomaba y tiraba de su brazo izquierdo en dirección al suelo, tuvo un gesto instintivo, y propinó una fuerte patada a la cabeza de Oleg con su pierna derecha.
 
   El ruso perdió el equilibrio, recibiendo un fuerte golpe en su cráneo contra la pared, que le hizo perder el conocimiento. Anatoliy tuvo tiempo de sacar su tokarev y disparar a Katya, alcanzándola en un hombro. No obstante, solo fue un rasguño y la respuesta de la rusa no se hizo esperar, sacó su pistola y disparó al boyevik con bastante más acierto. Un certero tiro en el corazón acabó de inmediato con la vida del soviético.
 
   Al ver a su amado en el suelo, con la cabeza rodeada por un charco de sangre, la ira se apoderó de ella, y vació el cargador sobre el inconsciente Oleg. Luego, se agachó para abrazar a Syoma con los ojos inundados de lágrimas. Tras darle un beso en los labios, echó a correr por las callejas que integran el inmueble, con las manos y las ropas manchadas de la sangre de Syoma.
 
   Solo descansó, cuando vio que pudo parar un taxi próximo al hotel Cristina. Tras ingresar en el asiento trasero, solicitó al conductor jadeando:
 
   — ¡Rápido! ¡Al aeropuerto!
 
   — ¿Qué es lo que le ha pasado, señorita? Parece muy asustada.
 
   — No haga preguntas, y haga lo que le he dicho.
 
   — ¡Vale, vale! ¡Como usted diga….!
 
   El taxista arrancó, pero miró por el espejo retrovisor y pudo ver entonces como su ocupante estaba manchada de sangre. Inmediatamente paró el coche a su derecha.
 
   — Baje del taxi ahora mismo.
 
   Katya sacó su arma y apuntó a la cabeza de aquel hombre. Su cara mostraba un gesto de intensa rabia.
 
   — Espero no tener que insistirle.
 
   El conductor reanudó la marcha preso del pánico, y no paró de observar a su cliente durante todo el trayecto, a través del retrovisor de su vehículo. Pudo ver como arrojaba por la ventanilla su chaqueta teñida con la sangre de Syoma tras limpiarse las manos en ella, y como la rusa no paraba de manipular su teléfono móvil para obtener una tarjeta de embarque vía internet.
 
   Katya sabía que su conductor avisaría a la policía nada más que ella abandonara el coche, por lo que le obligó a estacionar en el garaje de la terminal. Ese era un buen lugar donde no ser vista para dejar inconsciente al taxista propinándole un fuerte golpe en la nuca con la culata de su pistola. Luego abandonaría allí el arma.
 
   Desconocía cuánto tiempo estaría aquel hombre fuera de servicio, por lo que tendría que emprender una desenfrenada carrera para conseguir coger el vuelo. No podía consentir que la detuviesen los agentes de la ley, antes de alcanzar su objetivo. Si su taxista despertaba antes de tiempo, estaba perdida. Pero la fortuna estaba de su parte y no sucedió así.
 
   Una vez en el avión con destino a Munich, el primer viaje disponible, cerró los ojos, y se prometió a sí misma que vengaría la muerte del ser que más había querido en su vida.
 
   
  
 



CAPÍTULO 34
 
   Muerte en el lago
 
   Lago Wolfgansee, Sankt Wolfgang, Austria, año 2013
 
   Manawydan no había terminado de pronunciar sus palabras, cuando tres silbidos de bala procedentes de un fusil de precisión disparados por un francotirador, acabaron con la vida de los rusos, sin que pudieran hacer uso de sus armas.
 
   Los camareros y el resto de los comensales comenzaron a correr despavoridos cuando se dieron cuenta del suceso. En cambio, Manawydan y sus acompañantes permanecieron en sus asientos.
 
   — Estos ya no supondrán un peligro para nadie. Pero como os decía, quedan muchos más. Hay varios francotiradores apostados en las azoteas que nos irán abriendo camino, aunque eso no quiere decir que nuestra posición sea fácil. Tengo un todoterreno que nos espera aparcado junto al lago, pero el viaje hasta Salzburgo no será precisamente un paseo de placer. Ya deberíamos ponernos en marcha, antes de que ellos puedan reaccionar.
 
   Fue Andrew el que contestó a Manawydan, levantándose de su asiento.
 
   — Entonces, no hay tiempo que perder.
 
   Manawydan dio un toque al ala de su sombrero con los dedos como ademán de afirmación, al mismo tiempo que se incorporaba para guiar a todos hasta el vehículo. Se pusieron en marcha, pero uno de sus enemigos se dirigía corriendo hacia ellos portando un arma en su mano. Al primer disparo, se agacharon resguardándose detrás de un grueso árbol. Todos, excepto el gigante blanco, que lanzó su bastón contra el atacante, acertándole en la cabeza. El impacto con el mango de oro fue tan brutal, que este cayó instantáneamente al suelo, con una profunda brecha en la frente de la que manaba sangre de forma profusa.
 
   Sandra y Marcos salieron tímidamente de su escondite para seguir a los Kean, que a su vez iban tras Manawydan a paso ligero. Un todoterreno azul se dirigió hacia ellos a toda velocidad, hasta que consiguió darles alcance. El anciano subió al vehículo, y los demás se apresuraron en seguirle, para iniciar una acelerada carrera por Robert-Stolz Straβe. No habían alcanzado la mitad de la calle, cuando los disparos practicados desde un coche que les pisaba los talones, comenzaron a atronar las calles del pueblecito a orillas del Wolfgansee. Recibieron un impacto de proyectil en el maletero, y fue entonces cuando Marcos miró hacia atrás, y pudo ver como un vehículo de la policía austríaca seguía a los rusos.
 
   Pudieron continuar circulando junto al lago en su trayecto de salida de Sankt Wolfgang en dirección hacia Salzburgo, gracias a que los disparos de la policía mantuvieron ocupados a los soviéticos. Al llegar a una intersección, una bala en el neumático trasero de los rusos hizo que su coche saliera despedido de la calzada y se hundiese en el Wolfgansee, pero un nuevo vehículo de los mafiosos impactó lateralmente con el de la policía, quedando ambos inutilizados.
 
   El conductor pisó aún más a fondo el acelerador, al quedar ahora libre de perseguidores. No pasó mucho tiempo, hasta que dos vehículos policiales escoltaron al todo terreno, uno se puso delante y el otro guardaba la retaguardia.
 
   Al llegar a la altura del monasterio benedictino situado junto a la carretera 154, dos automóviles de la mafia rusa ocupaban el camino y comenzaron a disparar ráfagas de AK-47 contra el coche de la policía que precedía al todoterreno azul. Acertaron contra los ocupantes, y el transporte de la policía austríaca salió literalmente volando, hasta empotrarse contra un frondoso árbol.
 
   El conductor del todoterreno pudo girar hacia su derecha para encontrar un camino sin salida, y el otro auto policial se paró justo en esa esquina, intentando repeler el ataque, apeándose y devolviendo el fuego con sus pistolas. Solo transcurrieron unos segundos hasta que dos nuevos coches de policía acudieron al lugar, para que los rusos emprendieran la fuga perseguidos por los agentes de la ley, no sin antes sufrir un par de bajas. Finalmente fueron detenidos, pero antes de que esto ocurriera uno de los integrantes del clan pudo poner sobre aviso a Nabucov empleando su teléfono móvil.
 
   — ¡Jefe, han conseguido escapar a nuestro cerco! ¡La policía nos está pisando los talones! ¡Tu idea de ocupar las posibles salidas del pueblo ha sido muy buena, pero la policía debía estar alertada, porque no es normal que nos persigan cinco vehículos policiales!
 
   — ¡Está bien Lyonya! Haced lo que podáis para que no os den caza. Aquí en el pueblo la cosa se está poniendo también muy mal. Nos están diezmando por todas partes.
 
   Nada más colgar, Nabucov comenzó a pensar en cómo salir de aquel infierno sin ser capturado por la policía. Lyonya tenía razón, las autoridades austríacas tenían que estar prevenidas de su presencia, y ahora, aquel lugar estaría infestado de agentes de la ley. No obstante, ese era el menor de sus problemas. Había vuelto a fallar al pakhan, y en esta ocasión sabía que no le perdonaría la vida. Tenía que librarse del cerco, pero además debía encontrar la forma de hallar un lugar donde Vladimir no pudiera darle alcance.
 
   Su centro de operaciones se situaba en el hotel Margaretha, a escasos 200 m del schafbergbahn, un tren de cremallera que hace un recorrido por el monte Schafberg. Pensó que si podía llegar hasta el ferrocarril, podría librarse de las autoridades, y que más tarde idearía cuál podría ser su destino.
 
   Había distribuido treinta hombres por todo Sankt Wolfgang, pero ahora solo tenía tres a su disposición, los únicos que se habían quedado con él en el hotel. Debían escoltarlo por el escaso recorrido hasta el schafbergbahn, porque no había la menor duda de que la policía no tardaría en acudir al hotel para detenerlo. Así que lo dispuso todo a la velocidad del rayo.
 
   Ya estaban en la salida del Margaretha y las calles del pueblo estaban completamente desiertas. Nabucov miraba en todas direcciones rodeado de los tres boyevik, ya que le parecía insegura tanta tranquilidad. Cuando doblaron la esquina para tomar Robert Stolz Straβe el panorama cambió radicalmente. La calle estaba tomada por la policía, y pudo ver como uno de sus vehículos estaba medio hundido en el lago. Si continuaban los cuatro juntos levantarían sospechas, por lo que decidió despedir a sus subordinados, ordenándoles que cada uno tomara una dirección diferente. Pero su esfuerzo fue inútil, una de las unidades policiales apreció algo raro en sus movimientos y se puso en marcha de inmediato.
 
   Nabucov desaceleró el paso, intentando no mostrar signos de nerviosismo, evitando alertar a la policía de su presencia. Se dirigió hacia la estación como si estuviese curioseando sobre lo sucedido, mientras bordeaba el lago. Suspiró hondo, cuando el coche patrulla pasó de largo en busca del boyevik que tomó la ruta contraria a la localización del dispositivo organizado por los agentes del orden. Caminó unos metros más, ya solo tenía que cruzar la calle para alcanzar su objetivo. Estaba a escasos metros del cordón policial en el momento en el que dos agentes comenzaron a correr hacia él. Con tinte parsimonioso atravesó Robert Stolz Straβe. El corazón empezó a latirle a mil latidos por minuto, ya que parecía que iban a capturarle, cuando ambos doblaron la esquina hacia Schafbergbahn Straβe. Antes de penetrar en el vestíbulo de la estación, pudo observar como los policías dieron caza a otro de los boyevik. No podía creer ser tan afortunado, otro de sus subordinados había tomado aquella calle para huir, pero los nervios le delataron al echar a correr, cuando pensó que ya no estaba a la vista de las autoridades.
 
   Rumió que tenía que controlarse y actuar con la mayor calma posible para no ser descubierto. Y así lo hizo, sacó el billete en la taquilla y se dirigió al andén. El tren de cremallera estaba a punto de partir, por lo que apresuró el paso para subirse a la plataforma del vagón. Pero tanta suerte era improbable, el vagón estaba custodiado por un policía. Nabucov intentó evitar cruzar la mirada con aquel hombre, y sentarse lo más alejado posible, pero no le sirvió de gran cosa, el agente se encaminó hacia él.
 
   — ¿De turismo, no?
 
   — Sí, así es, señor.
 
   — ¿Cuál es su nacionalidad?
 
   — Española.
 
   — ¿Le importaría entregarme su documentación?
 
   Nabucov sabía que si le entregaba su pasaporte ruso, estaba perdido. Tenía que dilatar en lo posible aquella conversación para alejarse todo lo posible de la estación, y aunque el ferrocarril ya había comenzado su empinado trayecto por la falda de la montaña, todavía no había la distancia suficiente para poder huir con garantías.
 
   — ¿Acaso soy sospechoso de haber cometido algún delito?
 
   — No se preocupe. Es pura rutina, pero entrégueme su pasaporte, si es tan amable.
 
   — Sí, claro, cómo no.
 
   Simuló que buscaba la documentación por todos los bolsillos de su abrigo y de la chaqueta sin éxito. El policía comenzaba a ponerse nervioso, y Vasiliy observó de forma taimada como el agente agarró con la mano su arma.
 
   — Creo que me lo he debido dejar en el hotel.
 
   — No puede ir por ahí indocumentado. ¿En qué hotel se aloja?
 
   — En el Furian.
 
   — Lo lamento, pero no tendrá más remedio que acompañarme.
 
   Nabucov se levantó de su asiento, y caminó hasta la salida del vagón vigilado por el agente, ante la curiosa mirada de los viajeros. Dejó pasar unos cinco minutos admirando el paisaje, mientras permanecía de pie junto a su custodio. El policía empezó a comunicarse por radio en su idioma, y no en inglés, como lo había estado haciendo hasta aquel momento con el ruso. Pero no fue óbice para que Vasiliy pudiera distinguir entre aquella conversación el nombre del falso hotel que le había dado anteriormente. Sabía que quedaría al descubierto en breve. Cuando le pareció que la vegetación era más abundante, y que ya se encontraban a mitad de trayecto, sorprendió al policía con un impresionante golpe con el canto de su mano derecha en la nuez. El agente cayó al suelo agarrando con sus dos manos la garganta, por la extrema dificultad para respirar, momento que aprovechó Navucob para patearle el esternón y desarmarlo. El policía se revolvía por el suelo del vagón por el dolor y la asfixia, y el pánico se hizo entre los viajeros, que no se atrevieron a increpar al ruso. Vasiliy montó la pistola y disparó contra uno de los cristales del habitáculo. Acto seguido, tomó impulso para saltar por la ventanilla del vagón en marcha, y perderse entre la espesura, rodando cuesta abajo por el elevado precipicio.
 
   El viejo Schafbergbahn no podía adquirir mucha velocidad por la extraordinaria inclinación del terreno, pero aun así, Nabucov quedó maltrecho por las contusiones que se produjo al chocar contra el follaje. No obstante, tenía que abandonar la zona, fuera como fuera. Tomó la decisión de atravesar las montañas en dirección hacia Alemania, renqueante. 
 
   Fueron muchas las penalidades que tuvo que pasar en los dos largos días que tardó en atravesar valles y montañas hasta llegar a Salzburgo. A pesar de que Nabucov era un tipo duro acostumbrado a que la vida le maltratara desde su infancia, en algún momento hasta pensó en entregarse. La primera jornada caminó sin cesar unos veinte kilómetros entre subidas y bajadas por los cerros, hasta que la noche cubrió la zona con su oscuro manto. Estaba completamente exhausto, y soportó el espantoso frío al abrigo que le brindó una pequeña cueva, ya en la falda de la montaña. Pero ahí no terminaron las calamidades, al amanecer no tuvo otro remedio que continuar con su trayecto campo a través, intentando evitar a las autoridades, que sin lugar a duda estarían intentando darle caza. El camino era durísimo, y cuando ya habría recorrido otros veinte kilómetros, pensó que tenía que encontrar agua y comida, o moriría en el intento. Debía arriesgarse a aproximarse a un núcleo de población, donde poder reponerse sin ser interceptado por la policía. De nuevo se hizo la noche, y quince kilómetros más, cuando consiguió alcanzar la ciudad de Salzburgo.
 
   Manawydan y sus acompañantes habían llegado sin más incidencias al mismo destino el día anterior, aunque a diferencia de Vasiliy, ellos partían hacia Estambul desde el aeropuerto Wolfgang Amadeus Mozart, cuando el ruso consiguió obtener alojamiento en un discreto hotel de la periferia. Tenían que hacer escala en Munich antes de tomar el vuelo definitivo hacia su nuevo destino, y por avatares del destino, se cruzaron con alguien inesperado, con Katya.
 
   Vladimir había hecho repartir entre todos los boyevik fotografías de Sandra y Marcos, y la rusa no tardó en reconocerlos, cuando pasaron justo detrás de ella, mientras esperaba la cola para adquirir una nueva tarjeta de embarque que le alejara lo más posible de su jefe.
 
   La abandonó inmediatamente, en cuanto cayó en la cuenta de la excelente oportunidad que le había mostrado el azar. Si ponía al pakhan sobre la pista de esos dos, igual volvía a obtener su confianza y la dejaba con vida. Pero odiaba de manera casi obsesiva a ese ser repugnante que era Vladimir Ivanov, lo que le llevó a pensar en otra estrategia, acudir a Nabucov. Siguió al grupo desde una distancia que no les permitiera escucharla, mientras realizaba una llamada desde su móvil.
 
   — ¿Vasiliy? Soy Yekaterina. Tengo información de vital importancia.
 
   Nabucov apenas si pudo oír su móvil antes de contestar. Había entrado en un profundo sueño sobre la cama de su habitación en Salzburgo, tras engullir varios bocadillos de charcutería de la zona y seis botellas de cerveza, que había encargado al servicio de habitaciones.
 
   — Da. ¿De qué se trata?
 
   — Antes de proseguir, quiero que garantices mi inmunidad. La misión de Sevilla ha fracasado y Vladimir ha dado orden para que nos maten a Semyon y a mí. Con el pobre Syoma lo ha conseguido, pero yo evidentemente, he conseguido huir.
 
   — Yo estoy en tus mismas circunstancias. Había otro trabajo paralelo en Austria, y también se ha ido todo al traste. Ahora me persigue la policía, y estoy seguro de que el pakhan también desea mi muerte. No puedo prometerte nada, pero si sigues al pie de la letra mis instrucciones, es posible que ambos salvemos la vida.
 
   — ¡Está bien! ¿Qué es lo que tengo que hacer?
 
   — En primer lugar, confiarme eso que dices que es tan trascendente.
 
   — Sé dónde se encuentra la parejita de policías, y además, no están solos.
 
   — ¿Cómo?
 
   — Están en el aeropuerto de Munich, y van junto a otra pareja y un anciano de una estatura descomunal.
 
   — Sencillamente, no los pierdas de vista y entérate hacia donde se dirigen.
 
   — Eso te lo puedo decir ya. Acabo de ver como sacaban un vuelo hacia Estambul, mientras hablaba contigo.
 
   — ¡De acuerdo! Tienes que seguirles el rastro sin ser descubierta, y sobre todo no le cuentes lo que me acabas de explicar a nadie. ¿Me entiendes? ¡A nadie!
 
   — Sacaré ahora mismo un pasaje. No obstante, tienes que darme tu palabra de que salvaguardarás mi vida.
 
   — Tienes mi más firme promesa, pero haz lo que te he dicho. Seguiremos en contacto.
 
   Solo pasaron unos segundos tras colgar, para que de nuevo sonara el móvil de Vasiliy. No sabía si cogerlo, porque se trataba de una llamada oculta. Al fin, decidió descolgar.
 
   — ¿Ja?
 
   Prefirió contestar en alemán y no en ruso para no dar pistas, por si se trataba de agentes de la ley.
 
   — ¿Nabucov?
 
   No hizo falta ni una palabra más para que el soviético identificara a su interlocutor. Tenía esa voz grabada a fuego en su alma.
 
   — Vladimir, has tardado en llamarme.
 
   — ¿Qué he tardado en llamarte? ¡Llevo intentando localizarte desde hace casi 48 horas!
 
   — He tenido que huir de la policía atravesando zonas sin cobertura, eso es todo.
 
   — Ya me he enterado de tu desastre. ¿Cuántos hombres han conseguido escapar contigo?
 
   — Hasta donde sé, solo yo. Imagino que estarás muy cabreado conmigo.
 
   — ¡¡Supones bien!! ¡¡No puedo, ni debo tolerar tanta ineptitud reunida en una sola persona!! ¿Sabes cuántos boyevik hemos perdido?
 
   Aprovechó aquella pregunta retórica para pensar deprisa cómo urdir su plan.
 
   — Ya sé que te he fallado de nuevo, pero quiero resarcirte poniéndote al corriente de que al menos no he perdido la pista de nuestro objetivo. Y no ha sido fácil. De hecho, mi situación actualmente es muy delicada. Desconozco si podré conseguir salir de aquí sin ser apresado. Estoy convencido de que, de alguna manera, nos han tendido una nueva trampa. Nos estaban esperando, piénsalo bien. De otra forma, no hubiésemos perdido tal cantidad de soldados de la bratva.
 
   — De que escapes de la autoridad ya me encargo yo. Enviaré a Sveta con un jet privado. Está visto que es una de las pocas personas en las que puedo confiar. Ahora dame tu dirección y la de la puta inglesa.
 
   — Lo único que sé, es que se dirige a Estambul. Si puedes hacer que Sveta me recoja cuanto antes en el motel One Salzburg Süd en Alpenstraβe, todavía podríamos darle caza juntos.
 
   — Así lo haré. Pero no hagáis nada una vez que lleguéis a Turquía, hasta que yo os envíe refuerzos. Esa zorra es mucho más peligrosa de lo que hubiésemos podido ni tan siquiera imaginar. Limitaos a ser su sombra.
 
   — Seguiré tus órdenes al milímetro.
 
   — Eso espero.
 
   Vladimir colgó el teléfono sin añadir nada más. Nabucov se quedó pensativo. Dudaba de su siguiente acción. Sin embargo, tomó una decisión crucial. Marcó un número de teléfono en su móvil. El de alguien que podría sacarle de aquella situación tan complicada.
 
   — Soy Nabucov. Sandra y Marcos se dirigen a Estambul, y yo iré tras ellos con una brigadier del pakhan, una tal Svetlana. Más tarde se reunirán allí con nosotros un grupo de boyevik, téngalo en cuenta.
 
   — Perfecto, lo dispondré todo.
 
   Vasiliy escuchó el sonido característico de que su interlocutor había colgado. Sabía que las conversaciones debían de ser breves y las estrictamente imprescindibles. No podía ser de otra manera.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 35
 
   Estambul
 
   Vuelo Munich-Estambul, año 2013
 
   Sandra y Marcos se habían sentado juntos próximos a la cola del avión. Tres filas de butacas más adelante se ubicaban Andrew y Beatriz. Por su parte, Manawydan se hallaba en un lugar intermedio entre ambos, y su acompañante era una anciana turca que vestía ropajes tradicionales. Pero alguien más había conseguido coger ese vuelo sin ser detectada. Katya esperó hasta el último momento para embarcar, tras obtener un pasaje en clase preferente.
 
   Sandra apoyó la cabeza sobre el hombro izquierdo de Marcos, y se dirigió a él, mientras este atusaba delicadamente sus rubios cabellos.
 
   — No paro de darle vueltas a lo del otro día en Sankt Wolfgang. Si no hubiera sido por ese extraño personaje que hace llamarse Manawydan, seguramente a estas horas estaríamos todos muertos. No alcanzo a adivinar cómo ese grupo de mafiosos rusos consiguió tendernos esa emboscada.
 
   — Tienes razón. Es todo muy extraño. Nadie conocía nuestra partida a ese precioso pueblecito austríaco, y en cambio, nos estaban esperando. Nadie, excepto los Kean y nuestro jefe.
 
   — ¿Qué estás insinuando Marcos? Andrew y Beatriz no iban a traicionar a su propia hija, poniendo además en juego sus vidas.
 
   — Tú lo has dicho, Sandra. Entonces, solo nos queda el tigre.
 
   — ¿Acaso crees en serio que el inspector jefe Álvarez se ha vendido a la mafia rusa?
 
   — No lo sé, aunque desde luego es una teoría a tener en cuenta. A pesar de ser nueva, supongo que ya conoces lo vertiginoso de su ascenso hasta la jefatura. Hay quien dice en el trabajo que lo consiguió de forma irregular.
 
   — No puedo imaginar a Manuel Álvarez como a un policía corrupto, Marcos. Sinceramente no me entra en la cabeza. Caería del pedestal una de las personas por las que tengo uno de los más altos conceptos. De acuerdo que es un ogro cuando quiere, pero lo hace para mantener la disciplina, eso es todo.
 
   — A mí también me cuesta trabajo pensar en esa idea, porque le tengo más aprecio del que te imaginas. Siempre he supuesto que los comentarios negativos sobre su figura por parte de algunos compañeros, no eran otra cosa que fruto de la envidia. Pero ahora…. no queda otra opción.
 
   — Lo que está claro es que tendremos que andar con los pies de plomo en Estambul. Después de lo visto, nadie puede garantizarnos que los rusos no vuelvan a intentarlo en nuestro nuevo destino.
 
    
 
   Marcos giró su cabeza para alcanzar los labios de Sandra y acariciarlos con su boca. Acto seguido, se levantó para acudir al aseo, momento que aprovechó Manawydan para abandonar su butaca y sentarse junto a la policía.
 
   — Señor Mannin, si fuera tan amable de contestarme tengo una curiosidad. ¿Cuál fue el verdadero motivo de nuestro misterioso encuentro en Douglas? Podría haberse presentando sin más y no aparecer como el dueño de aquel local, ¿no le parece?
 
   — Tenía que velar por vuestra seguridad, la de los Kean, la de Dryw, y la mía propia. Como bien sabes, la bratva os estaba siguiendo en la isla, y has podido comprobar que no andan con tonterías. Debía contactar con vosotros, aunque de incógnito. ¿No te parece lógico?
 
   — Conforme, pero aún no ha contestado a mi pregunta. ¿Por qué se acercó a nosotros aquella noche en el Fisherman´s Pub?
 
   — La verdad es que andabais un poco perdidos y os tenía que poner sobre la pista de Andrew Kean.
 
   — ¿Con que objeto? Creo que sabe que estamos investigando a su protegida porque la policía española piensa que Dryw está metida en negocios ilícitos. No tiene sentido que intente ayudarnos conociendo nuestros propósitos.
 
   — No siempre es todo lo que parece. Siendo agente secreta estará de acuerdo conmigo. ¿No?
 
   — Sí, pero no comprendo lo que quiere decirme exactamente en esta ocasión.
 
    
 
   Sandra pudo observar como Marcos volvía del lavabo y le hacía un gesto de complicidad, antes de sentarse junto a la vieja turca, insinuando que ella y Manawydan continuaran con su conversación.
 
   Por su parte, Manawydan clavó sus ojos en los de Sandra antes de contestarle.
 
   — Dryw es una persona muy especial. Que tenga que esconderse es algo que entenderás más adelante, pero eso no significa que se dedique a actos delictivos. De hecho, quiero que la conozcas porque estoy seguro de que os llevaréis muy bien. Entre otras cosas, por eso os ayudo.
 
   — ¿Por qué está tan seguro de que congeniaremos? Y, ¿cuáles son los otros motivos que le inducen a prestarnos su apoyo?
 
   — Sin lugar a dudas, dos personas especiales armonizan en el universo.
 
    
 
   Sandra se sonrojó ante aquella afirmación, y además, porque aquel hombre de intensos ojos azules no apartaba las pupilas de las suyas. Por un momento, sintió estremecerse ante su mirada inquisitiva. No vislumbraba el motivo, pero la rotunda presencia de ese gigante blanco le provocaba a la vez inquietud y sosiego. Nunca había percibido dos sensaciones tan contradictorias a la vez, y eso le desconcertaba.
 
   — Le agradezco el halago, pero yo no tengo nada de particular. Tan solo soy una chica normal y corriente.
 
   — Eso es lo que crees, aunque no es así. No dudes ni por un instante que tengo la capacidad de detectar a la gente que posee un don.
 
    
 
   A Sandra le vino a la cabeza el difunto padre Nicodemo, y como en su primer encuentro con él, este hizo la misma afirmación que Manawydan. Recordó el trato dulce y delicado de aquel viejo cura, y como no podía dejar de atisbarla en todo momento, a pesar de que su hijo del alma se encontraba entre ellos. Sin saber por qué, ambos coincidían en algo que para ella no tenía sentido. No se atrevía a hacer la consecuente interpelación. En el fondo, sentía miedo a la posible réplica de aquel anciano, por lo que más que hablar, a duras penas balbuceó su interrogante.
 
   — ¿Y puede decirme cuál es ese don?
 
   — Respecto a esa cuestión, y a la otra pregunta que me hiciste antes, quiero que sepas que no es momento de contestar a ninguna todavía, créeme. Sin embargo, a cambio de no responderte, déjame que te compense contándote una historia, que de buen seguro te va a parecer interesante. Tú eres abogado, y te voy a narrar una leyenda relacionada con el derecho, y con el pueblo austríaco que acabamos de abandonar.
 
   La tradición cuenta que San Wolfgang, que fue un monje benedictino canonizado en 1502; antes de ser ordenado obispo de Ratisbona en 972, se retiró como ermitaño a un lugar solitario, ahora cercano al Lago de San Wolfgang o Wolfgangsee, o lo que es lo mismo, lago del lobo, porque la traducción del alemán de la palabra wolf es lobo.
 
   Pues bien, San Wolfgang se refugió en los bosques de Abersee para huir del mundo y llevar una vida asceta. Construyó una ermita y vivió como eremita durante cinco años. El motivo fue que una voz interior, le encomendó predicar el Evangelio a las poblaciones primitivas del lago. Entonces lanzó un hacha, y prometió edificar una iglesia allí donde cayera. “Quocunque Jeceris Stabit”. Imagino que te sonará este latinazgo, de tus investigaciones sobre la isla de Man. 
 
   — Está usted en lo cierto. Veo que conoce más cosas sobre mí de lo que esperaba. Pero por favor continúe, no quiero interrumpir su relato.
 
   — El problema es que el hacha cayó en el terreno de Satanás. Aunque el santo era taimado y sutil, y por eso, la oposición del demonio fue vencida por un acuerdo entre San Wolfgang y el diablo:
 
   El Santo sabía que era imposible que pudiera edificar el santuario él solo, por lo que el pacto consistió en que si el ángel caído le ayudaba en la construcción de su iglesia, el alma de la primera criatura que entrara por las puertas del templo, sería suya y la arrastraría hacia el infierno. El maligno, ávido por conseguir espíritus humanos, aceptó, y se convirtió en caballo para llevar los materiales.
 
   La leyenda menciona que incluso San Wolfgang obligó al demonio a tenerle abierto el misal durante el sacrificio divino, y añade que la plegaria del Santo, hizo que el primer ser que entrara en la iglesia fuera un lobo. Lucifer, preso de la ira al saberse engañado, abandonó el lugar volando. 
 
   El relato termina cuando San Wolfgang se encuentra arrodillado sobre una roca rezando con los brazos en cruz, y el anticristo vuelve e intenta vengarse de su astucia arrojando una gran piedra sobre él. Ante los estupefactos ojos del señor de los abismos, la huella del Santo quedó grabada en la roca donde oraba, pero este permaneció indemne. Aquel milagro consiguió que leviatán, lleno de rabia, abandonara para siempre aquellos parajes. Hoy en día, esa roca se conserva en la iglesia de Sankt Wolfgang in Salzkammergut.
 
   — Es un cuento muy bonito, y una verdadera pena que no hayamos tenido ocasión de poder visitar la iglesia. Desde luego, tengo que volver a ese lugar para poder ver con mis propios ojos la huella de San Wolfgang en la roca. No obstante, no entiendo la relación de esta tradición con las leyes, como anticipaste.
 
   — Muy sencillo. El Santo debía responder de la legalidad, y de la legalidad respondió. Muchos otros milagros fueron realizados en su tumba.
 
   — Sigo sin comprender a dónde quiere ir a parar.
 
   — Se dio al diablo lo que es del diablo: La justicia pura. Se mantiene el pacto con el maligno en la esencia de su naturaleza: La traición. Traición en el contenido, no en la forma de la obligación contraída. No era lo que Satanás quería, responderían los satánicos. Pero la obligación no se funda en “el querer” sino en “lo querido”.
 
   — Me queda claro el concepto, pero por qué me habla sobre traición.
 
   — Guarda en tu mente esta historia y encontrarás la relación de mis palabras con todos los sucesos que han de ocurrir.
 
    
 
   Sandra no sabía cómo sonsacar más información a aquel personaje lleno de misterio e incertidumbre. Le pareció cuanto menos extraño que hablara como si pudiera predecir el futuro, pero de alguna manera, sabía que le estaba diciendo la verdad. Estaba meditando sobre ello, cuando el piloto anunció que iniciaban el descenso a la antigua Constantinopla, y que debían abrocharse los cinturones.
 
   — Vuelvo a mi asiento. Ya te he privado demasiado tiempo de la compañía de Marcos. Este pobre viejo a veces pierde el sentido de la medida.
 
   No dio lugar a que la policía le contestara. Se levantó inmediatamente para pedirle al joven que volviera a su plaza en el avión.
 
   Marcos se sentó de nuevo junto a Sandra, y a la vez que se abrochaba el cinturón de seguridad, preguntó a su compañera.
 
   — He podido observar que habéis mantenido una entretenida conversación. ¿Qué te estaba contando Manawydan? Parecías estar muy interesada.
 
   — No ha querido darme detalles, pero me ha hablado sobre traición. No me preguntes sobre quien traiciona a quien, es una persona realmente enigmática. Habla como si pudiera vaticinar lo que va a ocurrir, pero cuando intentas indagar más, se vuelve absolutamente hermético.
 
   Sandra prefirió omitir las apostillas del anciano sobre que ella era alguien especial, no por ocultarle información a su colega, sino por sentirse azorada por tener que hacerle ese tipo de comentario a su compañero.
 
   — Yo tengo la misma percepción que tú sobre Manawydan. Además tengo la sensación de que nos oculta algo. Habrá que estudiar con detenimiento todos sus movimientos. 
 
    
 
   Una vez en el aeropuerto de Atatürk, un vehículo los estaba esperando para llevar a los cinco a Estambul. Katya descendió del avión antes que el grupo, con la suficiente antelación como para esperar en un taxi y seguirlos por la E-5 hasta la ciudad. La empresaria inglesa les había reservado habitación en uno de los hoteles más exclusivos de la urbe, el Four Seasons a orillas del Bósforo. La rusa ya conocía cuál iba a ser el paradero de su objetivo durante su estancia en la metrópoli, y no tardó en ponerse en contacto con su superior para informarle de la situación.
 
   — Nabucov,…. soy Katya. Ya estoy en la antigua Constantinopla. Se han inscrito en el hotel Four Seasons.
 
   — Sé su sombra, pero no hagas nada. Espera a mi llegada, eso es todo.
 
   — Así lo haré.
 
    
 
   La boyevik colgó, y se quedó meditando durante unos instantes sobre si estaba haciendo lo correcto confiando en aquel antiguo miembro del K.G.B. No obstante, la decisión estaba tomada, no podía dar marcha atrás.
 
    
 
   No muy lejos, y una vez en su destino, los agentes de la ley esperaban a Manawydan y a los Kean en la terraza que el hotel tiene justo a orillas del Bósforo, tal y como habían convenido al hacer el ingreso.
 
   — Este es un lugar de ensueño. ¿No te parece Marcos?
 
   — Yo lo definiría como espectacular. Este brazo de agua que comunica el Mármara con el Mar Negro, y que separa la Turquía europea de la asiática, es el enclave geográfico más bello que hubiera podido imaginar. Tan solo comparable con tu hermosura….
 
   Al oír tal afirmación, Sandra no se pudo contener y rodeó con sus brazos el cuello de Marcos para aproximar su boca a los labios de su colega. Se sumieron en un apasionado beso, tanto fue así, que no pudieron percibir la reciente presencia del gigante blanco. Cuando concluyeron, el policía pudo observar la figura de Manawydan, junto al colorido jardín repleto de multitud de flores, que adornaban la cuidada terraza del Four Seasons.
 
   Fue el momento en el que el druida se sentó junto a ellos, en una cómoda butaca, bajo la pérgola metálica de estilo árabe, que cubría sus cabezas en un día con un sol radiante.
 
   — No era mi intención interrumpir un momento tan íntimo.
 
    
 
   Sandra enrojeció por la afirmación del señor Mannin y titubeó antes de dirigirse a él.
 
   — No se preocupe…. Ha sido solo un arrebato de cariño….
 
   Quería eludir aquella conversación y dejar de tener la cara roja como un tomate, por lo que tras una breve pausa, decidió dar un giro de 180 grados. Durante ese tiempo se hizo el más estricto silencio entre los tres.
 
   — ¿Cuándo podremos ver a la señorita Ceridwen? ¿Se encuentra alojada en este hotel?
 
   — Entiendo tu impaciencia por querer conocer a mi protegida, pero aún no es el momento. Sería muy peligroso para todos celebrar un encuentro en este lugar, especialmente sin saber si nos han seguido.
 
   — O sea, que no está aquí.
 
   — Por supuesto que no. Para calmar tu curiosidad, te diré que en estos momentos descansa en una casa de su propiedad, aquí en Estambul. Ella elegirá cuándo será nuestro encuentro, mientras tanto os aconsejo que disfrutéis de los encantos de esta bella ciudad.
 
   Los Kean también acudieron a la cita. Beatriz iba vestida con un elegante vestido largo de color blanco roto elaborado con una vaporosa tela, y un estrecho cinturón que entallaba su delicada cintura. Los bucles de su pelo azabache ondulaban con la brisa del Bósforo, y el azul intenso de sus ojos eran del mismo color que las aguas de aquel mar. Sandra no pudo evitar un vivo ataque de celos al contemplar las facciones perfectas de aquella mujer que no paraba de mirar a Marcos. 
 
   Andrew sugirió dar una vuelta por la metrópoli para hacer tiempo hasta la hora del almuerzo, por lo que todos se pusieron en marcha. Tomaron un taxi para ir de la zona de Besiktas, donde se encontraba el hotel, al centro neurálgico de Beyoglu, concretamente a la plaza de Taksim. El taxista, un conductor joven, recorrió las calles de la ciudad como alma que persigue el diablo, tanto fue así, que hicieron el trayecto en lo que para todos fue un tiempo record. Nadie se atrevió a articular palabra, estaban demasiado ocupados en intentar mantenerse erguidos en sus asientos. Al llegar a Taksim, antes de pagarle, Andrew preguntó al taxista el motivo de tanta prisa. El turco lo sacó de dudas. En Estambul los taxis no cobran por tiempo sino por kilometraje, por lo que cuanto antes lleguen a su destino, más rápidamente adquieren otro cliente.
 
   Desde allí, hicieron recorrido a pie por Istiklal en dirección al cuerno de oro, o Haliç en turco, ese histórico estuario en forma de cimitarra a la entrada del estrecho del Bósforo, que divide a la parte occidental de la ciudad en dos, norte y sur. Se tropezaron con la torre de Gálata y decidieron admirar las vistas desde su mirador.
 
   Sandra quedó deslumbrada con el fabuloso paisaje que tenía ante sus ojos. Desde allí podía ver el puente de Gálata, y la admirable entrada del mar en forma de y griega en aquella tierra, que la dotaba de un aspecto casi mágico. Estaba sencillamente absorta, y por eso no siguió al resto de sus compañeros, por lo que se quedó sola. Marcos hizo por llamar la atención de su colega para que le siguiera, pero Beatriz acaparó al agente de la ley, al mismo tiempo que caminaban entre el gentío bordeando el mirador.
 
   Fue entonces cuando se le acercó una mujer vestida con un burka de color azul celeste, y se dirigió a ella en un español perfecto, aunque en voz muy baja, casi susurrando, y mirando al horizonte, sin girar la cabeza en ningún momento, como si no le estuviera hablando.
 
   — ¿No es sublime? Delante de ti están las mezquitas de Sultanahmet, o mezquita azul, y la de Suleyman. Frente a la primera, que es la única con seis alminares en todo Estambul, se encuentra la iglesia de santa Sofía.
 
   — Muchas gracias por la información. Eres muy amable y hablas muy bien mi idioma.
 
    
 
   Se hizo una pausa, y aquella mujer oculta en los ropajes cambió bruscamente el sentido del fortuito encuentro.
 
   — Mañana quiero verte a solas a las nueve para desayunar juntas en el gran bazar. Pregunta por Ata, el librero, y me encontrarás. Procura que nadie te siga, o de lo contrario, como ya sabes, nuestra vida correrá peligro. E insisto, ve sin ningún tipo de compañía. Es muy importante.
 
    
 
   Sandra no tuvo apenas tiempo de preguntar.
 
   — ¿Dryw?
 
    
 
   Intentó alcanzarla estirando el brazo, pero aquella mujer se perdió rápidamente entre los numerosos turistas que abarrotaban la torre. La agente comenzó a dar empujones en dirección al burka que se movía hacia la salida, pero alguien la sujetó impidiendo que pudiera avanzar. Se giró, y pudo ver que no era otro que Manawydan. Este se dirigió a ella con tono autoritario.
 
   — Deja que se vaya. Todavía no es el momento.
 
   — ¿Era la señorita Ceridwen?
 
   — Así es.
 
    
 
   En ese preciso instante irrumpió Marcos, seguido de los Kean.
 
   — ¿A dónde ibas con tanta prisa? ¡Me has asustado!
 
   — He tenido un breve encuentro con Dryw Ceridwen y quería seguirla, pero se ha escapado.
 
   — ¿Hablas en serio? ¿Cómo has podido dejarla huir?
 
   — Créeme, no he podido evitarlo. Pero eso es lo de menos, hemos quedado en vernos mañana.
 
   — Eso es estupendo. ¿Dónde y cuándo será nuestra cita?
 
   — ¡Verás! No es lo que supones. Solo,…. ella y yo….
 
   — ¿Estás loca? No voy a consentir que te arriesgues de esa manera. Yo te escoltaré.
 
   — Ha sido muy clara en que no quiere que vaya acompañada y voy a hacerle caso, Marcos. Asumiré mi compromiso. De lo contrario, me temo que no conseguiremos entrevistarnos con ella. Entiéndelo, por favor.
 
   — Quiero que sepas que estoy en total desacuerdo contigo. Es demasiado peligroso.
 
   — No tenemos otra opción, piénsalo bien.
 
    
 
   Beatriz Kean se dirigió a Marcos en tono condescendiente, interrumpiendo a la pareja.
 
   — Si mi hija ha tomado esa decisión, por algo será. No dudes que velará por la seguridad de Sandra, y por la de todos. Puedes estar tranquilo. Confía en ella, te lo ruego.
 
    
 
   La policía sintió un intenso escalofrío por toda su columna vertebral al ver la mirada de ternura que le mostró la señora Kean a Marcos. Ya no le cabía ninguna duda de que aquella mujer no paraba de flirtear con él a pesar de la presencia de su esposo. Pensó que era una auténtica descarada, y eso le obligó a interponerse entre ambos.
 
   — ¡No se hable más, acudiré sola a esa entrevista!
 
    
 
   Acto seguido, Sandra se dirigió hacia la salida de la torre sin esperar ningún otro tipo de observación al respecto. Los demás la acompañaron en silencio hasta que atravesaron el Haliç por el puente de Gálata. Fue entonces cuando Manawydan los guio caminando un buen trecho, hasta llegar al palacio de Topkapi. 
 
   — Este palacio es una de las principales atracciones turísticas de la vieja Constantinopla. Dentro guarda un tesoro en donde, entre otras joyas, podremos ver el puñal más caro de mundo elaborado en oro, diamantes y otras piedras preciosas, y el tercer diamante más grande del mundo, el del cucharero. Cuenta una leyenda que lo encontró un pescador turco, que ignorante de su valor, lo cambió a un fabricante de cucharas por tres de madera. De ahí el nombre. Podríamos entrar mientras hacemos tiempo hasta la hora de la comida, ¿qué os parece?
 
   Todos asintieron, y no solo visitaron aquel palacio que parecía sacado de las mil y una noches, también acudieron a la mezquita azul, con su sinfonía de mosaicos de ese color. 
 
   Marcos y Sandra estaban abrumados por tanta belleza y por el primoroso almuerzo que degustaron en Can Oba, un restaurante al que según Manawydan siempre acudía en sus múltiples incursiones por la ciudad, por la amistad que compartía desde hacía ya muchos años con el dueño del local. Desde luego el trato fue exquisito, allí probaron platos típicos como la ensalada de berenjenas, el köfte sobre base de pide, con pilav de arroz y verduras, y de postre, el mejor baklava de la urbe.
 
   No obstante, la agente de la ley vivió dos momentos de los que no se olvidaría jamás, el indescriptible ocaso en los bajos del puente de gálata, mientras tomaban un café turco con el mágico espectro de las mezquitas de fondo, y la cena en el Leb-i Derya.
 
   Cuando llegaron a Kumbaraci Yokusu, esa estrecha bocacalle de Istiklal, a Sandra le pareció un lugar viejo y sórdido. Pero aún más, al penetrar en el zaguán del ruinoso portal de la vieja casa turca, y encontrar que el ascensor iba a estar ocupado durante mucho tiempo por la cola de personas que aguardaban subir. El grupo decidió ascender por las vetustas escaleras, cuyo aspecto sucio y descuidado, preocupó a todos. No podía ser que Manawydan los llevara a cenar a un lugar tan cutre. Pero al llegar a la última planta, todo cambió de repente. El cartel que indicaba que habían llegado al restaurante Leb-i Derya anunciaba la entrada a un local moderno y bien acondicionado. Las cristaleras que rodeaban el comedor estaban abiertas, y una sensación de aire fresco con un aroma especial, mezcla de mar y multitud de especias, inundaron su pituitaria La policía se quedó prendada de las inenarrables vistas nocturnas del Bósforo, y de la sublime, aunque macilenta luminosidad de la zona este de Estambul, al otro lado del puente que une los dos continentes.
 
   Se sentaron en la terraza mientras esperaban una mesa, al tiempo que disfrutaban de una cerveza bien helada. El ambiente del establecimiento era muy cálido y el alcohol comenzó a hacer mella en Sandra. Aprovechando que los Kean habían ido al servicio, Manawydan fue de nuevo testigo cuando se abalanzó sobre Marcos para propinarle un tierno abrazo y un impetuoso beso. Ni ella misma creía lo que acababa de hacer, pero se dejó llevar completamente por la situación, y desde luego, la disfrutó intensamente. 
 
   La cena consistió en mezes, unas deliciosas verduras a la parrilla y, brochetas de cordero, que Andrew devoró con fruición. Al terminar, Manawydan y los Kean decidieron pedir un taxi y volver al hotel, pero los policías querían disfrutar un poco más de la noche.
 
   Antes de que se marcharan, Marcos pidió consejo al gigante blanco y éste le reveló un lugar donde seguir gozando de las vistas, y tomar una buena copa.
 
   Por las indicaciones de Manawydan El NuTeras no estaba lejos de allí, por lo que fueron caminando. Marcos aprovechó para agarrar a su compañera por la cintura todo el trayecto con la excusa de protegerla, ya que según él, se encontraba paseando mucho sexo masculino por la zona con la mirada puesta en Sandra, y tenía que ser evidente que tenía pareja para que no la molestaran. De forma ocasional, la mano del policía se deslizaba hacía su nalga, pero Sandra no hizo el menor gesto de incomodidad al respecto, al contrario, aferraba aún más su brazo a la cintura de Marcos.
 
   Al llegar al establecimiento, el entorno no era menos espectacular que el anterior. De nuevo el hechizo del Bósforo, ese olor tan privativo, y la magia de las luces de la ciudad desde aquel punto tan elevado, que mostraba a Estambul en todo su esplendor, hizo que ambos se sintieran como flotando en un mundo casi irreal. La pasión que corría por el interior de los dos policías, unida a que las copas ya estaban haciendo su efecto, provocó que se entregasen a un sinfín de besos y caricias, y que aquella noche quedara grabada para siempre en sus cerebros. Pero fue al rebasar el dintel de la puerta de la habitación de Marcos en el Four Seasons cuando estalló el auténtico desenfreno. El policía cerró de una coz la puerta de la estancia, al mismo tiempo que empleaba sus dos manos para quitar la delicada blusa sin mangas que vestía Sandra, sin parar de besarla en ningún momento. Por su parte, ella retrocedió en dirección a la cama entre jadeos. Cuando notó el borde del tálamo en la parte posterior de sus muslos se tiró de espaldas y Marcos la siguió en la caída quedándose entre sus piernas. Él subió la falda de tul y descubrió la humedad en el tejido de la ropa interior de su compañera. Comenzó a lamer la zona sin despojarla de su tanga de color blanco nacáreo, y continuó pausadamente ascendiendo por todo su cuerpo, hasta volver a alcanzar sus labios. Sandra se estremecía y jadeaba, contorneando su cuerpo. Marcos fue posando su boca, sin dejarse ni un milímetro de piel, esta vez en sentido descendente, hasta alcanzar sus pies. Le quitó las sandalias, e introdujo en su boca la punta de los dedos. La agente soltó un intenso resuello de éxtasis, para posteriormente incorporarse y liberarse de la caricia del agente. Sencillamente no podía soportar tanto placer. Luego arrastró a su amante a tumbarse sobre la alfombra, desabrochándole los botones de la camisa y besando sus pezones. Quedó a horcajadas notando como el miembro de Marcos estaba más que preparado. Inició un movimiento de pelvis que hizo que al policía le recorriera un escalofrío por toda la columna vertebral, no parando de moverse, a la vez que sus labios rozaban la pared abdominal. Desabrochó los pantalones, y lo imitó acariciando con su boca a través de los calzoncillos. El policía bajó el sujetador sin tirantes para exponer los tersos senos y poder acariciarlos con ternura, mientras que Sandra empleaba la lengua sobre su sexo. Pensó que en cualquier momento iba a estallar, por lo que puso ambas manos sobre sus rubios cabellos, con el objeto de arrastrar su cabeza hacia arriba y poder besarla. Cuando concluyó, continuó con los rosados pezones, y ahora le tocaba contraatacar. Empleando su mano diestra coqueteó primero con el clítoris, para acto seguido introducir su dedo anular por la vagina tras apartar lateralmente el tanga. Su compañera emitió un gemido y se le tensaron todos los músculos, arqueando la espalda. Mimó el orificio hasta que consiguió penetrarlo también con el índice, realizando un movimiento de vaivén y giro conjuntos. Notó la mano cada vez más empapada de sus fluidos, pero ella la retiró para conseguir desvestirle y dejar su pene erecto al aire. Fue entonces cuando Sandra también se quitó toda la ropa interior y masajeó sin parar el miembro viril con su clítoris. Al principio el movimiento era suave y pausado, pero cada vez se volvió más frenético, hasta que ella alcanzó un intenso clímax, momento en el que los espasmos se apropiaron de su cuerpo. Durante un par de minutos el silencio y la ausencia total de actividad por parte de ambos se hicieron los dueños de la situación. Más tarde, Sandra apoyó su cuerpo desnudo sobre Marcos, y el comenzó a acariciar su espalda con la yema de los dedos.
 
   — Ahora te toca a ti. Susurró ella.
 
   Se incorporó mostrando sus nalgas y el más que lubricado sexo. Marcos sujetó con ambas manos las caderas para penetrarla muy despacio desde atrás. Al principio el policía se desplazaba solo, pero poco a poco, Sandra le acompañó agitándose contra su cuerpo. La joven no pudo resistir mucho tiempo, y tras un potente suspiro, volvió a conseguir la máxima intensidad. Marcos la giró para ver su rostro e introducir la lengua en su boca. Volvió a la carga, esta vez con las piernas de Sandra sobre sus hombros, pero con mayor ímpetu que hasta el momento. La policía no podía creer que de nuevo iba a experimentar un formidable orgasmo, pero ocurrió. Justo en el momento en el que apreció que el miembro de Marcos comenzaba a sufrir estertores en su interior, sintió como sus cuerpos se sincronizaban, y llegó a experimentar el mayor placer que había percibido en su vida. Fue mayestático, le pareció notar como si su mente abandonaba el cuerpo. 
 
   Tras unos minutos, en los que su compañero mimaba su piel, pudo recomponerse y articular palabra.
 
   — ¿Sabes que estoy enamorada de ti?
 
   — Yo también. Creo que es evidente. Por eso me gustaría pedirte que no acudas mañana sola a tu cita.
 
   — Haría cualquier cosa por ti, de veras, cualquier cosa, pero desgraciadamente eso no es posible.
 
   — ¿Puedo hacer algo para convencerte?
 
   — No puedo darte lo que quieres, porque no depende de mí. Ahora vayamos a la cama y descansemos. Quiero dormir toda la noche rodeada con tus brazos.
 
   
  
 



CAPÍTULO 36
 
   Vladimir en Constantinopla
 
   Palacio sumergido, Estambul, año 2013
 
   La misma noche que los dos policías disfrutaron de su encuentro amoroso, Vladimir había citado a todos en la Cisterna Basílica, o lo que para otros muchos en Estambul es el Palacio sumergido.
 
   El pakhan había llegado a la ciudad esa tarde en su jet privado con todos sus secuaces, y con la extravagancia que le caracterizaba, quería organizar el golpe maestro a la manesa en aquel lugar húmedo y oscuro, que sirvió de reserva de agua a la urbe desde los tiempos de Justiniano I. Para llenar sus depósitos se recurrió a los acueductos que Valente y Adriano habían mandado construir, y poseía más de trescientas columnas de nueve metros de altura, de diferentes estilos. Dos de ellas se alzaban sobre sendas cabezas de medusa, el ser mitológico que convertía en piedra a quien le miraba a los ojos. Aquella cisterna había sido mandada edificar sobre los sótanos de una antigua basílica, y de ahí su nombre, y sus aguas provienen de los próximos bosques de Belgrado. Era un lugar tranquilo y majestuoso, aunque a su vez misterioso, donde poder reunirse sin ser detectados.
 
   Los primeros en llegar fueron Sveta y Nabucov, que habían partido hacia la metrópoli, desde su encuentro en Salzburgo, en el avión que Vladimir les había enviado. No tardó mucho en asistir el pakhan con más de veinte hombres, y escoltado por su fiel obshchak, Sasha.
 
   Vasiliy escrutó la mirada de su jefe intentando adivinar las intenciones que traía, pero no consiguió entrever nada. Solo percibía el intenso brillo de sus ojos en la oscuridad. Estaba amedrentado ante la posibilidad de que Ivanov ordenara su ejecución allí mismo. Fue el primero en hablar, y su voz retumbó por todas partes, gracias a las peculiares características acústicas de la cisterna.
 
   — Veo que has venido muy bien acompañado, pakhan. Katya aún no ha acudido a nuestra convocatoria, pero de buen seguro que lo hará en breve, y estoy convencido de que será portadora de buenas noticias.
 
   — Así lo espero. Como puedes ver, he tenido que acudir yo mismo para hacer el trabajo que otros ineptos no han sabido realizar. Y ya sabes cuánto me molesta tener que abandonar mi residencia….
 
   — Lo sé, aunque no me culpes de lo sucedido. Ya te dije que entre nosotros tiene que haber un traidor, no puede ser de otra manera. Ruego tu perdón, porque hasta el momento no me considero responsable. Nos han estado esperando en todas nuestra misiones.
 
   — ¡Calla! Escucho pasos.
 
    
 
   Los boyevik se pusieron en tensión, con las armas apuntando en todas direcciones, no obstante, depusieron su actitud al ver que la posible amenaza no era otra, que Katya.
 
   Ivanov habló con tono grave, y su mensaje reverberó por las paredes del Palacio sumergido, como si se tratara de un espectro.
 
   — ¡Perfecto, ya estamos todos! 
 
    
 
   Yekaterina se había situado junto a Nabucov. Se sentía más protegida junto al sovetnik, tras la promesa que le hizo de intentar evitar su muerte. El eco de la voz del pakhan resonó de forma tétrica dirigiéndose a ella.
 
   — ¡Habla, perra! ¡Estamos todos ansiosos por conocer todo tipo de detalles!
 
    
 
   Katya pensó que su suerte estaba echada. La forma en la que habló Ivanov no le hacía presagiar buenos augurios. Sin embargo, no tenía nada que perder si le contaba a su jefe la verdad. Igual se equivocaba, y le permitía seguir con vida.
 
   — He estado siguiéndoles todo este tiempo como si fuera su sombra, y tan solo parecen un cuarteto de turistas. Ni rastro de la empresaria manesa. Se han dedicado a ver monumentos y deleitarse con la comida turca, por lo menos hasta ahora. Se alojan en el hotel Four Seasons, donde os certifico que duermen plácidamente, pero he hecho indagaciones, y Dryw Ceridwen no ocupa ninguna habitación en el establecimiento. No han contactado con ella, de eso estoy segura.
 
    
 
   Vladimir iba encolerizándose conforme escuchaba a su subalterna.
 
   — ¡¡¡No puede ser!!! ¿Acaso piensas que soy memo? ¿Entonces para qué han venido esos desde España hasta aquí? ¿Para hacer un viaje de placer, como tu afirmas de forma estúpida? Solo hay dos opciones, o ya se han visto, y eso significa que no has realizado bien tu trabajo, o todavía no lo han hecho. Y eso expresa que en ambas situaciones no te necesito para nada,…. inútil. ¡Ahora, que se cumplan mis designios!
 
    
 
   Ante aquella orden, Sveta se apartó de Nabucov y Katya, y se aproximó a donde se encontraba su jefe. Fue a extraer su arma de la canana que portaba bajo su elegante chaqueta de verano, con intención de seguir el mandato de Vladimir, pero Sasha se lo impidió.
 
   — ¡¡¡Cómo te atreves a desafiar una disposición directa de tu pakhan!!! Vociferó Ivanov.
 
   — No es lo que piensas, Vladimir. Siempre he defendido a Vasiliy, y ahora me doy cuenta de mi craso error, por lo tanto, esto me corresponde a mí.
 
    
 
   Sasha sacó una tokarev y disparó en el pecho, primero a la boyevik, y luego al sovetnik, que al caer arrastró al agua de la cisterna con sus brazos a Katya, que aún no se había desplomado ante el certero impacto del proyectil en su corazón. El sonido de las deflagraciones sonó como un trueno en el interior.
 
   — ¡Bien hecho, mi obschak! Ya era hora de que me librara de esos dos desgraciados incompetentes. No sabía de tu espléndida puntería. Ahora tendrás que tatuarte un par de calaveras más en tus nudillos.
 
    
 
   Vladimir se acercó al borde de la cisterna para comprobar que ambos estaban muertos. Los cuerpos flotaban en el agua sin vida, lo que llenó de satisfacción al jefe de la bratva. Esta vez se dirigió a su brigadier, Sveta.
 
   — Sasha te ha robado el placer de cumplir con las órdenes que te di. Pero ahora nadie te eximirá de continuar con mis directrices. Y ya has visto lo que le ocurre a los que no las cumplen. A partir de mañana serás la encargada, junto a dos de mis guardias personales, de localizar a esa cerda inglesa. Monta guardia en el hotel, y nada más que aparezca mátala, y después,…. pero no antes,…. a todos los demás.
 
   — Así lo haré, pakhan. No te fallaré.
 
   
  
 



CAPÍTULO 37
 
   El gran bazar
 
   Hotel Four Seasons, Estambul, año 2013
 
   Marcos había pasado toda la noche abrazado a Sandra; se quedó profundamente dormido, lo que ella aprovechó para levantarse sigilosamente cuando despertó, a las siete de la mañana. Tras asearse intentando no hacer ningún ruido, se vistió con ropa cómoda, y después de rozar con sus labios la mejilla de su amante, abandonó el hotel para acudir a la llamada de Dryw Ceridwen. Había conseguido no despertarlo, lo que la llenó de satisfacción. Ya en el vestíbulo del hotel pidió un taxi a la recepcionista, con idea de hacer el largo recorrido que la llevaría al Gran Bazar.
 
   Iba envuelta en sus pensamientos sobre cómo sería la empresaria manesa mientras observaba el paisaje, hasta que el esplendor de la mezquita de Dolmabahçe la sacó de ellos. Era de muy inferior tamaño a las que pudo ver con anterioridad, pero eso no fue óbice para que la delicadeza de formas y su belleza la dejaran absorta contemplándola. Giró la cabeza hacia atrás para poder seguir viendo aquella majestuosa construcción, y aún le pareció más primorosa al tener como fondo el puente Bogaziçi, que unía los dos continentes.
 
   Pero no duró mucho tiempo aquella ensoñación, como era costumbre, el taxista pisaba el acelerador fuerte, y en seguida alcanzaron el puente de Gálata.
 
   Pidió al conductor que la dejara a unos quinientos metros de su destino, porque le apetecía caminar, y envolverse en el ambiente de la urbe. Disfrutó del ajetreo que reinaba por las callejas próximas, del ir y venir de gentes que iban a comprar, o a proveer la multitud de tiendas que circundaban la ciudad vieja. Le sorprendió la incesante actividad comercial y lo peculiar de la misma. Mujeres vestidas tanto a la usanza europea, como en la más estricta costumbre musulmana, hombres gritando intentando vender Dios sabe qué. Aquello era cuanto menos pintoresco, muy diferente a lo que estaba acostumbrada, aunque le encantaba. Llegó incluso a pensar si en los tiempos de al-andalus, su Málaga natal en algún momento fue así. Cuando tropezó con un café, decidió sentarse en la terraza y hacer tiempo para su encuentro.
 
   Lo que desconocía, es que Sveta la había estado siguiendo desde su salida del hotel, siguiendo las directrices de su jefe. La brigadier decidió ir sola tras Sandra, y dejar a sus dos acompañantes montando guardia en el Four Seasons, por si alguien realizaba algún otro movimiento. No debía dejar ningún cabo suelto.
 
   La agente pasó media hora deleitándose con aquel bullicio, y con el denso y dulce café turco, pero se aproximaba la hora convenida, por lo que decidió que ya era momento de partir. Fue callejeando, siguiendo el intenso aroma a especias que desprendía el Gran Bazar. El sitio, sin lugar a dudas, no tenía pérdida. Su nariz la iba guiando como si tuviera un auténtico GPS. Al fin, allí estaba, en uno de los bazares más grandes del mundo. No obstante, no era llamativo solo por sus enormes dimensiones, más de sesenta calles y cuatro mil tiendas, sino por su belleza. Ingresó por una de las más de veinte puertas, ésta hecha en piedra, con un arco de media punta y filigrana en su parte superior. Un escudo multicolor mostrando la grandeza turca en el frontispicio y, kapaliçarsi, grand bazaar 1481, junto a unas inscripciones doradas escritas en árabe coronaban la entrada al edificio. Nada más entrar, pudo apreciar el techo abovedado en color amarillo con adornos en azulina y blanco, y la inmensidad de aquel lugar. Por dónde empezar, pensó. Tenía que encontrar al tal Ata en un auténtico laberinto, donde la gente se agolpaba haciendo compras. Comenzó a caminar, hasta que llamó su atención una tiendecita donde vendían especias, sobre todo, porque vio que el precio del azafrán era ridículo respecto al que tenía en España. Se paró allí durante unos instantes, tiempo suficiente para que el dueño del local se dirigiera a ella con intención de vender.
 
   — Soy Doruk. Hablo español,…. incluso algo de catalán. ¿Catalana? Seguro que sí. ¡Visca el barça! Aquí venís muchos. Ya sabe…. hay que vender…. o espabilas,… o no haces negocio. Por eso hablo muchos idiomas.
 
   — Española,… pero andaluza.
 
   — Mejor, ningún problema. Los catalanes gastan poco. Compra aquí, yo te timo más barato.
 
   El turco le dedicó una amplia sonrisa a la posible cliente tras el chascarrillo.
 
   — Lo siento, no quisiera comprar nada. Solo he venido hasta aquí para encontrar al librero Ata. ¿Le conoce?
 
   — Claro, ¿quién no? Lleva sesenta años con su tienda de libros viejos en el bazar. Es toda una institución, pero si no la guía alguien le será muy difícil encontrar su establecimiento. 
 
   El especiero soltó un grito, e inmediatamente, un crío de unos siete u ocho años, con los cabellos negros como el azabache, y totalmente enmarañados, acudió a su llamada.
 
   — Este es Ahmet. Él le guiará, pero tendrá que darle una propina. Y por favor, cómpreme algo a mí.
 
    
 
   Sandra asintió, y tras adquirir una bolsita de azafrán, siguió a aquel muchachito, que se movía como una serpiente entre la marabunta de compradores. Incluso en algún momento pensó que lo iba a perder de vista, por la celeridad con la que aquel crío se movía entre la gente. El vendedor de especias no la engañó, a juzgar por el tiempo que tardaron, y lo intrincado del lugar, la policía nunca hubiese encontrado la librería de Ata por sí misma. Pero al fin, Ahmet hizo un gesto con el dedo indicando que habían llegado. Luego expuso la palma de su mano derecha para que le pagara por conducirla hasta allí. Tampoco le mintió Doruk, cuando le comentó la antigüedad del local y su propietario. La librería daba la impresión de tener al menos doscientos años, a juzgar por el aspecto de las maderas que conformaban su pequeña fachada. Al abrir la puerta, tintineó una campanilla, y tras unos segundos, un anciano con unas minúsculas gafas redondas con una casi imperceptible montura de oro, apareció en el mostrador.
 
   — ¿Es usted el señor Ata?
 
    
 
   El hombre hizo un gesto para que le siguiera, adentrándose en la trastienda. Sandra rodeó la rancia mesa de madera haciendo caso al viejo, que ostensiblemente cojeaba de su pierna derecha. No le dio tiempo a reaccionar en lo más mínimo, cuando al pasar entre dos estanterías repletas de arcaicos libros que olían a papel añejo, un musculoso brazo la agarró por el cuello, hasta hacerle perder la conciencia, a pesar de sus esfuerzos por zafarse. La próxima vez que viera la luz, se encontraría en otro lugar y otro instante, lejos de allí.
 
   Irritada por la larga espera, Sveta que la había estado persiguiendo en todo momento, decidió adentrarse en la librería. Caminaba por la tarima de la tienda como una gata, para evitar el agudo crujido de los tablones, con la mirada inquisitiva en todas direcciones. No debía ser descubierta bajo ninguna circunstancia, o su misión se iría al garete. Sabía que si fallaba en esta ocasión al pakhan, correría la misma suerte que Nabucov y Katya, ya estaba advertida. Lo que no esperaba es el intenso dolor que sintió en la región dorsal de su espalda. Tan solo tuvo tiempo de poder girarse antes de morir, para no conseguir explicarse cómo no había notado la presencia a sus espaldas de aquel gigante de más de dos metros de altura, que consiguió arrebatarle la vida casi atravesándole el tórax con una enorme cimitarra.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 38
 
   Capadocia
 
   Montañas próximas a Göreme, Anatolia central, Turquía, año 2013
 
   Sandra abrió los ojos completamente desorientada, y aún más, por la fuerte intensidad lumínica que penetró por sus pupilas. Cuando consiguió enfocar la imagen, se dio cuenta de que se hallaba en alguna extraña cueva de asombrosas dimensiones y paredes blancas como la leche. Aunque como estaba tumbada sobre el suelo, lo primero que pudo otear fue la formidable bóveda que se alzaba sobre su cabeza. Al intentar incorporarse, una intensa cefalea le golpeó las sienes, por lo que volvió a tumbarse y a cerrar los ojos, para evitar el dolor. No sabía que se encontraba a más de setecientos kilómetros de distancia del Gran Bazar.
 
   No tardó mucho en volver a levantarse, esta vez como un resorte, al sentir que algo húmedo, blando y suave, le recorría la cara una y otra vez. El sobresalto fue descomunal, un enorme perro, al lamerle la cara, había sido el autor de aquel susto. La envergadura del animal hizo que la policía, presa del pánico, se apresurara en alcanzar un lateral de la caverna para sentirse más segura, apoyando la espalda contra la nívea pared. El can giró la cabeza hacia su izquierda, quedando en esta posición como una estatua, pero sin parar de observarla. La agente comprendió el mohín del animal de inmediato. ¡Qué estúpida soy, pensó! Si aquel gigante del color de la ceniza hubiese querido atacarle, ya estaría apurando sus huesos. Además, el gesto del perro era de sumisión e incertidumbre ante su acción, y acababa de chuparle la cara, lo que denotaba cariño. ¡Qué tontería! No podía ser un animal agresivo. 
 
   De repente, escuchó una voz femenina que gritaba lo que supuso que era el nombre del can, y que provenía desde algún lugar fuera de donde ella se encontraba. A la velocidad del rayo, el Gran Danés desapareció como por arte de magia en tres portentosos saltos, por una oquedad a modo de dintel de acceso al recinto. Pero volvió a reaparecer en unos segundos, en esta ocasión escoltado por una mujer de facciones europeas, y un varón de rasgos asiáticos, ambos vestidos con chaquetilla y falda amplia, todo de color blanco. El perro corrió hacia ella dejando atrás a sus acompañantes, y cuando estuvo de nuevo justo a su lado, comenzó a olisquearla, moviendo el rabo incesantemente. Sandra puso su mano en la cabeza del animal y se atrevió a decir de forma pausada y en voz muy baja:
 
   — Tranquilo perrito, tranquilo.
 
    
 
   La extraña pareja ya estaba a escasos metros de Sandra, y fue la mujer la que se dirigió hacia la agente de la ley.
 
   — No tengas miedo de Fénix. Ya sé que por su apariencia imprime algo más que respeto, pero puedo asegurarte que no te hará ningún daño.
 
   — Es mi segundo encuentro con él en muy poco tiempo, e imagino que si todavía no me ha comido, es que es un perro dócil.
 
    
 
   La mujer de blanco sonrió y se aproximó aún más. Fue entonces cuando la joven agente pudo apreciar su rostro. Sandra se quedó atónita ante su juventud y casi insultante belleza. Un mechón de pelo rubio caía sobre su frente a través de un raro sombrero blanco en forma de cilindro. La intensidad de la mirada de sus enormes ojos color añil dejó tremendamente impresionada a la policía. Aunque no solo fue eso, además sabía que la conocía.
 
   — Tú eres Gwen, la camarera del pelo verde que trabajaba en el Fisherman’s Pub de Douglas. La que nos presentó al señor Mannin, o mejor dicho, Manawydan.
 
   — Hola Sandra, así es, aunque en realidad soy Dryw Ceridwen y te presento a Aka Musashi, sin lugar a dudas, uno de mis mejores amigos. Sé que te preguntarás dónde estás y el motivo de tu dolor de cabeza. Pues bien, estás en la Capadocia, y tienes migraña porque hemos tenido que sedarte para traerte hasta aquí. Es el efecto secundario del fármaco que te hemos administrado.
 
   — ¿En la Capadocia? ¿Y qué hacemos aquí?
 
   — En primera instancia, liberarte de tu persecutora rusa, y en segunda, comenzar tu proceso de iniciación.
 
   — No entiendo qué quieres decir con todo esto.
 
   — Es sencillo. Una mafiosa rusa te siguió hasta la tienda de Ata, y no tuvimos más remedio que eliminarla. Se trataba de una de las lugartenientes del peligroso Vladimir Ivanov.
 
   — No consigo comprender como esa rusa pudo seguirme, porque tomé todo tipo de precauciones al respecto, sin embargo, me refería a que me expliques lo de…. la iniciación.
 
   — Perdona, tienes razón, he sido demasiado parca en palabras. Entre otras cosas te hemos traído aquí, para enseñarte el rito de los derviches.
 
   — ¿Los derviches? Sigo en la inopia. ¿Qué son los derviches? Y, ¿por qué he de aprender algo de ellos?
 
   — Derviche quiere decir mendigo místico, pero en Turquía existe una hermandad o tariqa muy especial, la orden Mevleví o de derviches giróvagos. Establecen un baile ritual en forma de giros, que representa el movimiento de los cuerpos celestes, con el que consiguen llegar al éxtasis religioso. Esta tariqa debe su nombre a Mevlana, apodo del maestro persa Mehmet Rumi que fundó esta orden sufí en el siglo XIII.
 
   — ¡Pero qué tiene que ver todo esto conmigo! Yo he venido hasta Turquía para interrogarte y no para esto. Además, ten en cuenta que has secuestrado a una agente de la ley.
 
   — Todo a su tiempo. Tendrás ocasión de poder hacerme todo tipo de preguntas, pero a cambio me compensarás con el aprendizaje místico, ¿no es así?
 
    
 
   Sandra se incorporó con dificultad para otear a su alrededor. No podía creer lo que le estaba sucediendo, y no quiso dar respuesta a Dryw.
 
   — ¿Pero qué es este lugar exactamente?
 
   — Estás a unos treinta metros bajo el suelo en una caverna labrada en la piedra caliza por las fuerzas de la naturaleza. Es un enclave olvidado en el tiempo que fue empleado por los hititas y asirios hace más de mil quinientos años antes de cristo. Para los hititas este era un templo sagrado dedicado a su dios del trueno, Tesub. Mucho después se empleó como caravasar, esa especie de hoteles para las caravanas de la ruta de la seda. En la actualidad nadie conoce este lugar, salvo un reducido grupo de derviches.
 
   La manesa interrumpió su disertación para tomar un sorbo del líquido que contenía el recipiente de piedra que portaba en su mano. El japonés ofreció otro a Sandra de idénticas características, haciendo una flexión de su tronco al modo nipón, sin pronunciar palabra alguna.
 
   — He sido una desconsiderada. Bebe de lo que te acaba de ofrecer Aka. Te resolverá tu jaqueca en un santiamén.
 
    
 
   La policía le devolvió idéntico saludo, tomando la vasija entre sus manos, y haciendo caso a Dryw.
 
   — Muchas gracias, señor Aka. 
 
    
 
   El nipón no contestó al agradecimiento de Sandra, tan solo volvió a inclinarse.
 
   — No pienses que Aka Musashi es descortés al no responderte. Es un gran maestro de la espada, mitad samurái, mitad jenízaro, que tiene hecho voto de silencio.
 
   — ¿Jenízaro? No paras de sorprenderme Dryw, creía que esa orden monástico militar musulmana, a similitud de la orden del temple para los cristianos, había sido mandada desaparecer en el siglo XIX por el sultán Mahmud II, y que fueron masacrados por sus riquezas y aspiraciones políticas.
 
   — Y estás en lo cierto, pero uno de sus grandes caudillos, Ali Ibn Abubakr sobrevivió gracias a estar oculto justo donde tú te encuentras ahora. Sus descendientes conservaron las enseñanzas del maestro, tanto a nivel espiritual, como en la estricta disciplina militar y manejo de las armas. En el árbol genealógico de Aka consta uno de los sucesores de Abubakr que emigró a Japón, y contrajo nupcias con una nipona heredera de uno de los guerreros míticos de ese país, Miyamoto Musashi. Por eso, su nombre completo es Aka Abubakr Musashi, pero él prefiere que le llamen Aka Musashi. Aka quiso volver a sus orígenes hace muchos años, y desde entonces se convirtió en nuestro instructor en el empleo de la espada samurái. Su mezcla de técnicas jenízaras y del país del sol naciente hace de él, el mejor combatiente con catana del mundo. Aka también te adiestrará a ti en su manejo gustoso.
 
   La policía, gratamente sorprendida, comenzó a encontrase mejor tras tomar varios sorbos del mejunje que le había suministrado Aka. Fue entonces cuando reparó en lo que había en el margen derecho de la estancia. Una inmensa figura de piedra calcárea, cuya blancura superaba con creces todo lo que le rodeaba, de un blanco casi irreal, y con una tosca forma de mujer, se alzaba hacia el techo donde recibía luz a través de un óculo, emitiendo un fulgor que le daba un aspecto fantasmagórico. La agente se sentía atraída por ella sin saber el motivo, y dejó a Dryw y Aka, para poder verla más cerca. Conforme se dirigía hacia ella, notaba una fuerza que le obligaba a aproximarse aún más, como si se tratara de un imán. Al llegar a sus pies advirtió que aquella escultura no estaba hecha por la mano del hombre. Los rasgos groseros que en un principio le pareció ver habían cambiado, ahora las líneas eran más definidas, y podía distinguir manifiestamente a una joven de bellas facciones, con ambos brazos y la cara elevados hacia el cielo.
 
    
 
   Mientras tanto, Dryw la seguía con la mirada expectante, y cuando vio la genuflexión de Sandra ante la roca, cuchicheó a Aka.
 
   — No hay dudas…. no puede ser otra… se trata de ella.
 
    
 
   La joven policía estaba como hipnotizada por aquella imagen, como si hubiera entrado en trance. Cogió dos palos de madera de roble rojo que estaban ubicados en la base de la estatua, se levantó, y comenzó a girar sobre sí misma una y otra vez, con los listones alzados hacia la bóveda.
 
   Aka apartó su chaquetilla para descubrir una catana que portaba en su cinturón, desenvainó, y se dirigió hacia Sandra blandiendo el arma sobre su cabeza como una auténtica fiera. Al llegar a su altura, comenzó a soltar un mandoble tras otro con una rabia inusitada, pero a pesar de la destreza del maestro, todos y cada uno de ellos fueron repelidos por el roble. La muchacha no era consciente de ello, estaba como ausente, y el japonés no consiguió derribar su defensa de madera incluso poniendo su mayor empeño. Al fin desistió exhausto, enfundó su espada, y respondió con un gesto de su cabeza, afirmando la aseveración que instantes antes había realizado su compañera.
 
   La policía continuaba dando vueltas mientras multitud de imágenes se le agolpaban en la mente. Diferentes visiones sobre Marcos, el padre Nicodemo, Manawydan, los Kean…. brotaban en su interior, pero había una que se repetía sin cesar, y que no se trataba de nada vivido con anterioridad, era la inmaculada figura de la cueva, pero esta vez, la efigie estaba tan perfectamente definida, que parecía tener vida propia. Tras unos minutos en esa situación, perdió el conocimiento, y se desplomó al suelo.
 
   Dryw, Aka, y cómo no, Fénix, que llegó en primer lugar, corrieron hasta donde se encontraba el cuerpo inerte de Sandra. El can volvió a lamer su cara, no obstante fue la manesa quien intentó reanimarla dándole cachetes. Finalmente lo consiguió, y Sandra volvió a la realidad entre toses y movimientos incoordinados.
 
   — ¿Qué me ha pasado?
 
   — Nada malo. Solo que has empezado tu iniciación, y a juzgar por lo ocurrido, su conclusión va a ser más fácil y rápida de lo que podía suponer en un principio.
 
   — Esa figura…. es como si se hubiese apoderado de mí.
 
   — Lo sé. Es la Dama Alba.
 
   — ¿Cómo una estatua de piedra ha podido ejercer tal influencia?
 
   — No es tan solo eso. Llevan dándole culto desde el neolítico. ¿Crees que es casual? ¿Acaso piensas que todos los que han venido hasta aquí a lo largo de muchos milenios adoraban tan solo a un trozo de piedra, que por caprichos del destino tiene forma de mujer? ¿Los muchos que te han antecedido eran estúpidos? ¿Juzgas que las fuerzas de la naturaleza han horadado en la caliza esa forma perfecta como fruto del azar? Si es así es que eres muy ingenua. Sencillamente estás ante la conexión del ser humano con los impulsos que origina el cosmos. Los que consiguen controlarlos, adquieren un poder sobrenatural.
 
   — Lo que afirmas es difícil de asimilar.
 
   — No lo discuto. Pero entonces, ¿cómo te explicas que hayas conseguido repeler el ataque del mejor espadachín de la historia, el portador de la mítica espada Honjo Masamune?
 
   — Recuerdo algo muy difuso, aunque a duras penas.
 
   — Todavía tienes agarrados los dos bokken rituales de la Dama Alba. Ella te guio en tu defensa, de no ser así, hubiese sido impensable evitar a Aka.
 
   — Pero esto es una locura. Hablas de cosas que ignoro completamente y te quedas tan ancha. Espadas de nombre impronunciable, estos palos que llevo en las manos, que no sé ni cuando los cogí…. No puedes ser una sencilla empresaria, aunque ser archimillonaria no tiene nada de simple. Todo esto va mucho más allá. ¿Quién eres tú realmente?
 
   — Eso es algo que te dejaré descubrir por ti misma. Por el momento te diré,…. que una druidesa. 
 
   — Soy tan solo una funcionaria que quiere saber si estas cometiendo algún tipo de delito. ¿Es tan complejo obtener una respuesta?
 
   — No, lo difícil es poder demostrar mi inocencia, y en ello estamos. Créeme cuando te digo que lo que estoy haciendo es necesario.
 
   — Entonces, permíteme una curiosidad. Si me has comentado que estamos a muchos metros bajo el subsuelo, cómo es posible que la luz entre por el óculo e ilumine a la Dama Alba.
 
   — Existe un sistema de piedras pulidas que reflejan la luz desde el exterior hasta aquí. Déjame que te enseñe otras estancias y lo entenderás mejor.
 
    
 
   Sandra se levantó para seguir a sus anfitriones, todavía un poco aturdida. Fénix presidió la comitiva mirando siempre para atrás para ver si su dueña continuaba tras él. Recorrieron un intrincado número de pasadizos excavados en la roca, en lo que para la policía era un camino ascendente, y finalmente llegaron a otro gran espacio abierto. Este era aún mayor que la sala de la Dama Alba, aunque en sus paredes había un importante número de inscripciones labradas en la roca caliza. A Sandra le llamó la atención que un grueso haz de luz penetraba por el techo, como en el habitáculo que acababan de abandonar, pero todavía más, que frente a ella estuviese trabajado en la pared, una gigantesca hacha en cuya doble hoja estaban representados rayos, y un mapa de lo que parecía un raro sistema de estrellas. Hizo un gesto con su dedeo índice para indicar a Dryw.
 
   — ¿Qué significa?
 
   — Como ya te dije, esto era un templo para honrar al dios del trueno, y el símbolo para Tesub era el hacha de doble hoja, lo que para los nórdicos era Thor con su martillo. Los dos nombres empiezan por la letra T y guardan cierta similitud, lo que no deja de ser curioso para dos pueblos geográficamente tan alejados, e idénticas creencias.
 
   — ¡No estarás queriendo decir que el dios Thor existió!
 
   — A lo mejor era un ser proveniente de otro mundo que obraba maravillas, y para los antiguos era como un dios. ¿Has oído hablar de los grigori y los nefilim?
 
   — No, nunca. 
 
   — Grigori, de su traducción del griego, significa observadores o vigilantes. Los grigori se mencionan en algunos textos apócrifos y en la biblia, concretamente en el Génesis. Se definen como hijos de Dios, y para algunos son sencillamente ángeles caídos. Su número, según el texto apócrifo de Enoc, era de doscientos y su jefe se llamaba Semyazza. De su unión con las hijas del hombre surgieron los nefilim o gigantes, antes del diluvio universal. Por este motivo Dios castigó a Semyazza, formando él la constelación de Orión, y también a los hombres, con el diluvio.
 
   — ¿Qué quieres decir con todo esto?
 
   — La historia de la humanidad narra la presencia en la tierra de seres como los titanes, hombres prodigiosos….
 
   — Y tú me estás diciendo que esos eran los nefilim, y que lo del diluvio fue real.
 
   — No solo eso. Si dudas de que Noé existió, solo tienes que buscar en nuestra querida España. Investiga el municipio gallego sito en La Coruña llamado Noia, y verás porqué tiene ese nombre y qué figura en su escudo.
 
   — ¿Esto sigue siendo parte de mi iniciación?
 
   — Has sido tú la que ha preguntado por el significado de la inscripción en la roca. Yo solo me he limitado a contestar.
 
    
 
   La conversación fue interrumpida por la llegada de un grupo de hombres que iban vestidos como Dryw y Aka. Eran diez en total, y nada más llegar, ocho comenzaron a dar vueltas sobre sí mismos, con los brazos elevados. Los otros dos se dispusieron a tocar una especie de tamboriles con un ritmo reiterativo. Giraban y giraban, haciendo que sus largas faldas blancas se elevasen describiendo círculos. Al rato, Sandra sintió que la percusión se introducía dentro de su cerebro, esa cadencia machacona iba a hacer que su cabeza estallase, y tras una sensación nauseosa, volvió a desvanecerse para entrar nuevamente en un estado superior de consciencia. No estuvo mucho tiempo así, al despertarse se encontró con la cara de Dryw y Fénix, que la estaban observando a escasos centímetros, y los danzantes ya se habían ido.
 
   — Esta vez puedo recordar todo lo que he vivido durante mi inconsciencia, si es que puede llamarse así. Porque quizá, jamás he sido tan consciente. 
 
   — Esta ceremonia de danza meditación se llama Sema y se utiliza para llegar al éxtasis místico, a la ascendencia espiritual hacia la verdad absoluta. ¿Lo has conseguido tú? Si ha sido así, eres una de las pocas elegidas que lo han logrado en tiempo récord.
 
    
 
   Aka miró a Dryw con un extraño gesto, como si quisiera recriminarle algo. Se arrodilló junto a ella, para acariciar la frente de Sandra con suma delicadeza.
 
   — No lo sé. He sentido una paz interior indescriptible, tanta que no quería regresar. Solo he podido ver una intensa luz, y mi llegada a este mundo, mi nacimiento, como una imagen incorpórea de mí misma llegando al planeta tierra desde un lugar indefinido pero muy lejano, y de nuevo esa luz, que me obligó a regresar.
 
   — Bueno, es suficiente. ¿Me vas creyendo ahora?
 
   — Comienzo a pensar que me dices la verdad. Sin embargo, eso no evita que piense que Marcos estará muy preocupado por mi ausencia.
 
   — No te inquietes por eso, Manawydan le informará de donde te encuentras, y que estás completamente a salvo. No obstante, no estarás mucho tiempo sin él, ya que partiremos mañana a primera hora hacia Estambul. Ya estás casi preparada para el gran día. Hoy descansaremos aquí.
 
    
 
   Había caído la noche, y Dryw, Fénix, y Aka, acompañaron a la policía a su estancia en la parte superior de aquel complejo de cuevas, para posteriormente ir a dormir. Sandra ocupaba una pequeña, pero cálida habitación excavada en la roca; no podía dormir, y se dedicó a contemplar el mar de estrellas que podía ver desde un generoso agujero que había en el techo. Nunca pensó que el firmamento pudiera alojar tal número de cuerpos celestes, como los que podía divisar desde allí. El sueño la venció con una única idea, la de poder volver junto a su amado Marcos.
 
   
  
 



CAPÍTULO 39
 
   Enroque
 
   Restaurante Anjelique, Estambul, 2013
 
   Vladimir llamó a Sveta en innumerables ocasiones sin obtener respuesta, lo que le llevó a ponerse en contacto con uno de los dos hombres que la escoltaban, con objeto de saber qué era lo que estaba pasando. Cuando éste le aseguró que Svetlana había salido a primera hora de la mañana tras la agente González, y que no habían vuelto a tener noticias, ni de la una ni de la otra, pensó acertadamente que la habían eliminado. Desde luego, no podía ser de otra manera, porque sabía que su brigadier no era tan necia como para haberle traicionado huyendo. Ahora sí que tendría que ser él quien se encargara personalmente de todo. Ordenó a sus dos hombres que siguieran esperando algún movimiento en el Four Seasons, y que en el caso de tener que abandonar su puesto para seguir a alguna de sus presas, le avisaran de inmediato. De lo contrario, debían aguardar el refuerzo de tres boyevik más. No quería perder más efectivos.
 
   Pasó el día sin recibir noticias de sus subalternos y maquinando la forma de encontrar a la empresaria y cómo asesinarla. Incluso pensó en mandar matar a los amigos de la inglesa, pero en seguida lo descartó, porque por mucho que le apeteciera, sabía que si lo hacía, no la encontraría jamás. Tenía que ser paciente y jugar la baza de que la inglesa se reuniera con ellos, entonces caería en sus manos. Harto de darle vueltas a lo mismo, decidió ir a cenar a uno de los locales más exclusivos de Estambul, acompañado de todos sus secuaces. El Anjelique funcionaba como restaurante hasta cierta hora, y posteriormente se convertía en una de las discotecas de moda de la ciudad con un ambiente vip, en la misma orilla del Bósforo. La mansión de tres pisos, dedicaba cada uno de ellos a un ambiente musical diferente, hasta altas horas de la madrugada. Había cenado más que opíparamente con su fiel Sasha a la derecha de la mesa y rodeado por el resto de sus fuerzas, cuando decidió pasarlo bien con su obshchak tomando una copa de pie en la planta baja, apoyado en una mesita de cristal, desde donde podía tocar el mar con sus dedos. Claro que también era un buen sitio para poder otear una posible presa del sexo femenino. Sus hombres se distribuyeron por todo el local intentando pasar un buen rato, pero sin dejar de tener a la vista a su jefe.
 
   — Lo de la empresaria se nos está yendo de las manos, Sasha. Han tenido que eliminar a Sveta, si no fuera así, ya tendríamos noticias suyas. Hemos perdido a muchos de nuestros hombres para llegar a un callejón sin salida.
 
   — Sí, Vladimir. Lo único que podemos hacer es esperar. Hasta que no se le ocurra aparecer, estamos atados de pies y manos. Tenemos que ser pacientes, deberá hacerlo en algún momento.
 
   — Lo que me parece extraño es que nuestros hombres no hayan informado de ningún movimiento de los que están en el hotel.
 
   — ¿Quieres que hable con alguno de ellos?
 
   — Por favor, Sasha.
 
   El obshchak cogió su teléfono para realizar la llamada. Por su parte, el pakhan había echado el ojo a una joven de esbelta silueta y rasgos árabes, con enormes ojos rasgados y tez morena, que se encontraba bailando próxima a ambos. No paraba de observarla, como el ave rapaz otea a su presa antes de atacar. Esperó a que Sasha le informara de que no se había producido ninguna novedad. La rabia que le produjo no tener noticias, y los muchos vodkas que ya llevaba consumidos hicieron que se abalanzara sobre ella y la agarrara fuertemente por la cintura para atraerla hacia él. Al ver su aspecto, la chica hizo un gesto de repugnancia e intentó liberarse de la presión del ruso, pero con poco éxito. Lo que en principio fue querer zafarse de Vladimir se convirtió en un auténtico forcejeo y la muchacha comenzó a gritar. Apenas si era audible el sonido de sus chillidos con el elevado volumen de la música. El ruso empezó a sobarla por toda su anatomía e intentó besarla. Todos los esfuerzos de la mujer eran inútiles contra alguien tan agresivo y que le duplicaba el peso.
 
   Fue entonces cuando uno de sus acompañantes, un árabe alto, espigado, y de cuidada barba, con aspecto de joven jeque, se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo y acudió en su ayuda. Corrió hacia ella y lanzó un puñetazo al pakhan, pero no consiguió acertarle en la cara, porque su brazo fue interceptado por Sasha. Vladimir comenzó a reírse a carcajadas sin soltar a la joven, hasta que se dio cuenta de que las circunstancias se volvieron realmente tensas. Varios guardaespaldas del árabe acompañados de tres guardias de seguridad del local iban hacia a ellos, y sus hombres, que estaban muy atentos a las acciones de Ivanov, formaron rápidamente un cerco alrededor de su jefe. Vladimir arrojó con desprecio a la muchacha contra su salvador, prácticamente tirándola al suelo. La música paró y todo el mundo en Anjelique estaba pendiente de la delicada situación. El jeque vociferaba algo a Vladimir que los rusos no comprendían, aunque todos imaginaban qué estaba diciendo. Los hombres de ambas partes estaban dispuestos a comenzar una encarnizada pelea, pero la seguridad de la discoteca consiguió calmar los ánimos de los árabes. El joven caudillo se adentró en el local profiriendo lindezas al pakhan a la vez que acariciaba tiernamente la cara de su protegida, que no paraba de llorar desconsoladamente.
 
   Una pitada general ensordeció al ruso, que fue invitado amablemente a abandonar el recinto, so pena de que acudiera la policía para obligarle a hacerlo. Él y todos sus hombres fueron escoltados a la salida entre pitos de los asistentes, pero no sin que Ivanov elevara el brazo con el dedo anular extendido a todo aquel que desde los pisos superiores del Angelique le miraba ofensivamente. 
 
    
 
   Ya en el vehículo de vuelta, Sasha se dirigió a su jefe.
 
   — No hace falta que te diga, que una sugerencia tuya, y hubiésemos organizado una masacre. 
 
   — Lo sé, pero esa perra no merecía la pena. Solo intentaba divertirme un poco con ella, y tampoco se trataba de buscarnos problemas con las autoridades de aquí. No hemos venido precisamente a eso.
 
    
 
   El obshchack notó la vibración de su móvil en el bolsillo del pantalón, y tras una breve conversación, informó a Ivanov.
 
   — Al fin hay novedades. Abandonan el hotel.
 
   — ¿Todos?
 
   — No, la policía no ha vuelto. Solo los tres ingleses y el policía. A ella la hemos perdido. No hay duda de que abandonan Estambul. Según me dicen, han pedido un taxi y han cargado la maletas en él. Se van sin la agente.
 
   — Es muy extraño que dejen a su compañera. ¿A dónde se dirigirán? Esa puta inglesa va a hacer que recorramos medio mundo antes de poder darle caza.
 
   — Lo más probable es que la agente González se haya reunido ya con la señorita Ceridwen, y por eso no han tenido más remedio que hacer desaparecer a Sveta. Nuestra brigadier ha cometido el grave error de seguir a la agente sola, y seguramente, eso le ha costado la vida. 
 
   — Tenemos que actuar deprisa. Hay que averiguar cuál será su nuevo destino para intentar adelantarnos a su próximo movimiento.
 
   — He ordenado a nuestros hombres que nada más se informen de su embarque en el aeropuerto, se reúnan con nosotros en nuestro jet. Nuestros protocolos de despegue son más rápidos que los de un avión comercial. Llegaremos antes, sea a dónde sea, y esta vez, estaremos preparados.
 
   
  
 

CAPÍTULO 40
 
   La revelación
 
   Hotel Four Seasons, Estambul, 2013
 
   Marcos se despertó intentando alcanzar con su brazo el cuerpo de Sandra. Abrió los ojos cuando se dio cuenta de que no se encontraba junto a él. Saltó de la cama como un resorte, cuando le vino a la mente el encuentro de esa mañana con Dryw. No hubiese querido que acudiese sola a la cita porque sabía que podía ser muy peligroso. Fue al aseo para despejarse, lavando su cara con agua fría, y vio la nota que su colega había dejado en la encimera de mármol del lavabo:
 
    
 
   Querido Marcos:
 
    
 
   No sabes lo feliz que he sido pudiendo compartir esta maravillosa noche contigo. Tan solo espero que haya sido igual para ti, y que tus sentimientos hacia mí sean tan intensos como los que yo te profeso.
 
   No quiero que estés preocupado. He intentado no despertarte, porque sé, que de lo contrario, no me hubieses dejado partir sola. No dudes que iré con mucho cuidado, porque quiero volver a experimentar contigo más noches como esta.
 
    
 
   Te quiere
 
    
 
   Sandra
 
    
 
   Arrugó con rabia el papel y se quedó pensativo. No sabía cómo actuar, ya que no podía ir tras la pista de Sandra. Ella en ningún momento le quiso revelar el punto de encuentro, y eso le limitaba a tener que esperar con entereza noticias de su colega. No quería pensar en la idea de que le pudiera ocurrir algo, porque no se lo perdonaría a sí mismo en la vida. Decidió bajar a desayunar a la terraza del hotel tras asearse y no seguir dando vueltas a algo de lo que no habría conclusión posible. Solo quedaba dejar pasar el tiempo para volver a verla, y esperar encontrarla sana y salva.
 
   Al llegar al jardín, vio a Manawydan que le hacía gestos para que le acompañara en la mesa. Había sido más madrugador y se encontraba deleitándose con un zumo de naranja y unos pastelillos turcos. Marcos cogió un café, e hizo caso a sus indicaciones.
 
   — ¿Qué tal lo pasasteis anoche? Espero que os gustara el sitio que os comenté. ¿Has descansado bien?
 
   — Disfrutamos de una inolvidable velada, y he descansado a pierna suelta, pero ahora estoy muy preocupado por mi compañera.
 
   — ¿Se marchó ya para encontrarse con Dryw?, preguntó el gigante blanco socarronamente.
 
   — Sí, aunque no sé exactamente cuando abandonó el hotel. Imagino que conoce el motivo de que tuviera que acudir sola, y de por qué Dryw aún no se ha reunido con el resto de nosotros, ¿no es así?
 
   — Todo tiene una explicación.
 
    
 
   Manawydan introdujo parsimoniosamente en su boca otro dulce, sin añadir ningún otro comentario al respecto, lo que desesperó al policía.
 
   — ¿Y sería tan amable de compartir alguna disquisición conmigo?
 
   — Más que eso. Quiero serenarte respecto a la intranquilidad que tienes por la agente González.
 
   — ¿Sabe si está bien?
 
   — Se encuentra perfectamente. En estos momentos puedo decirte que vuela hacia la Capadocia acompañada de Dryw.
 
   — Pero, ¿qué van a hacer allí?
 
   — Será el lugar donde Sandra comience su iniciación.
 
   — ¿Iniciación de qué y por qué en la Capadocia?
 
   — Sandra tiene un don que debemos potenciar y el sitio adecuado para que aprenda a utilizarlo es en un templo situado en Göreme.
 
    
 
   Marcos se estaba quedando atónito ante las afirmaciones que Manawydan acababa de realizar. Tomó un sorbo de café y se recompuso el cabello, intentando asimilar sus palabras.
 
   — ¿Cuál es ese don y cuándo volverá?
 
   — Posee la capacidad de conectarse con las fuerzas de la naturaleza, pero ella no lo sabe. En cuanto a su regreso, depende de ella. Lo hará en función de los logros que consiga. Posiblemente pronto, pero no volverá a Estambul. Nuestro próximo punto de reunión será en Alsacia.
 
   — No entiendo nada. ¿Y eso por qué?
 
   — Hemos venido hasta aquí para que Sandra pudiera ir a Göreme, no para reunirnos con Dryw. Nuestro verdadero punto de encuentro será en un lugar llamado Mulhouse.
 
   — No sé si creerte, ya dijiste que la veríamos aquí, y no ha sido así.
 
   — Te comprendo, aunque para tu conocimiento te diré, que todo forma parte de un plan urdido al milímetro.
 
   — Un plan para qué.
 
   — Para acabar con la tela de araña que tiene tejida la bratva en España y que tiene amenazada de muerte a Dryw. La mejor defensa es un ataque, y en este caso lo es, aunque sibilino. Por ejemplo, lo de Sankt Wolfgang fue una simple operación de desgaste de efectivos de los mafiosos rusos.
 
   — ¿Y por qué ir hasta Alsacia?
 
   — Allí lo tenemos todo preparado para terminar de una vez con esos mafiosos.
 
   — ¿Cómo estás tan seguro de que nos seguirán? 
 
    
 
   En ese preciso instante acudieron los Kean a desayunar y se sentaron junto a ellos. Fue Andrew quien interrumpió la conversación.
 
   — Veo que estabais manteniendo una entretenida charla. A Beatriz se le han pegado un poco las sábanas, y por eso hemos tardado en bajar. Espero no importunar.
 
    
 
   Manawydan miró a la pareja con complicidad cuando se colocaron en sus asientos.
 
   — Estaba contando a Marcos el desarrollo actual de nuestros propósitos.
 
    
 
   A Marcos se le acumulaban multitud de interrogantes en la cabeza y tenía que aprovechar la ocasión.
 
   — Manawydan me ha dicho que vuestro objetivo es desarticular la red de la bratva en España. Afortunadamente parece que no han dado señales de vida aquí en Estambul.
 
   — En eso te equivocas, afirmó con rotundidad el gigante blanco. No debemos confiarnos porque estoy al corriente de que siguen tras nuestra pista. Esta misma mañana han tenido que eliminar a una rusa que iba tras Sandra, y por eso sé que la mafia nos acompañará hasta nuestro nuevo destino.
 
    
 
   La preocupación se reflejó nuevamente en la cara del agente de la ley, y Beatriz quiso sosegarlo.
 
   — Pero tu compañera se halla ahora en un lugar donde está completamente segura. Doy fe de que no podrían ni acercarse a ella. No debes temer por su vida.
 
   — Creo que la espera se me va a hacer eterna, rezongó el policía. ¿Qué haremos nosotros mientras instruyen a Sandra?
 
    
 
   Esta vez fue Andrew el que contestó a Marcos, en tono de resignación. 
 
   — Dadas las circunstancias, creo que lo mejor será disfrutar de las instalaciones de nuestro hotel, hasta tener nuevas noticias de Dryw. Aquí estaremos algo más a salvo que haciendo turismo por la ciudad. Pero eso sí, debemos mantenernos juntos. Nadie sabe cuáles pueden ser las intenciones de esos rusos.
 
    
 
   Y así lo hicieron, hasta que esa misma noche en la cena, Manawydan les alertó de su inminente partida hacia el aeropuerto de Colmar en Alsacia.
 
   
  
 



CAPÍTULO 41
 
   Vuelo a Colmar
 
   Montañas próximas a Göreme, Anatolia central, Turquía, año 2013
 
   Acababa de amanecer cuando Sandra despertó ante los lametones que Fénix le propinaba en la mano que tenía apoyada en el borde de la cama. Rascó la cabeza del animal y el can parecía que hacía muecas de disfrutar con sus caricias. De repente, Fénix colocó sus patas delanteras en el jergón mostrando su impresionante anatomía, y olisqueando el aire con la cabeza elevada. Pensó en lo rápido que había congeniado con ese descomunal perro, y que de no ser por su actitud dócil, en otra situación le hubiese provocado pánico. La policía comprendió qué olfateaba poco tiempo después, ya que no tardó en aparecer Dryw en la estancia, para confirmar a la agente que debía prepararse. Tenían que volar de inmediato, y la manesa mostró a su huésped donde podría asearse. 
 
   Quedó impresionada al poder encontrar un cuarto de baño con todas las comodidades en aquel paraje recóndito. La luz inundaba el habitáculo con el sistema de iluminación natural que le había comentado su anfitriona, con mayor eficacia de como lo haría la energía eléctrica. Tanto el lavabo como la gigantesca bañera estaban horadadas en la piedra calcárea y exquisitamente pulidas. En ambas piezas de aseo brotaba de forma constante un reguero de agua caliente, de un orificio de forma rectangular también trabajado en la pared. Se introdujo en el pilón, y al pasar su dedo por el borde de la salida de agua para comprobar su temperatura, comenzó a manar mucha mayor cantidad del líquido elemento. No podía imaginar cómo podía obrarse aquel prodigio, pero repitió la operación una y otra vez, y milagrosamente, funcionaba. Ese improvisado grifo, disminuía o aumentaba el caudal, tan solo con pasar el dedo por el borde de manera alternativa. Igual ocurría en el lavabo; estaba alucinada. Tras una relajante ducha, y después de perderse en varias ocasiones por el intrincado laberinto de pasadizos, consiguió reunirse con Dryw y Aka, que la estaban esperando en una pequeña cueva, a modo de salón. 
 
   Después de un frugal desayuno, cogieron un todoterreno para hacer el recorrido hasta el aeródromo privado, y Sandra pensativa, observaba por la ventanilla las maravillas geológicas que le brindaba el paisaje. Había visto imágenes de aquellas construcciones que llamaban chimeneas de hadas, en revistas y reportajes en la televisión, pero nada comparable al espectáculo que tenía ante sus propios ojos. La erosión había creado en aquel valle auténticas ciudades de ensueño, con casas en forma de seta, que los lugareños habían sabido aprovechar. Los tejados estaban formados por rocas de mayor dureza que habían resistido mejor las inclemencias que las que se encontraban bajo ellas. Incluso poseían diferente color, un tono más oscuro que la caliza que formaba las redondas fachadas. El ser humano solo tuvo que aprovechar esas viviendas perfectas que la madre naturaleza le había regalado, excavando en la piedra blanda para formar accesos, estancias y ventanas, desde tiempos inmemoriales.
 
   La agente acabó con su ensoñación cuando llegaron al jet que la manesa tenía dispuesto para dejar la región. Sandra se sentó junto a la ventanilla frente a Dryw, y a su lado, se había acomodado Aka. Por su parte, Fénix eligió estirarse cómodamente en el pasillo.
 
   La conversación fue escasa durante todo el trayecto, lógicamente por el voto de silencio de Aka, y porque además, Dryw prefirió dejar a la policía envuelta en sus reflexiones. Hacía ya un buen un rato que habían realizado el despegue, cuando Sandra decidió satisfacer su curiosidad.
 
   — Me he quedado embobada con el sistema de regulación de agua que tenéis en esa ciudad subterránea. ¿Cómo es posible?
 
   — Realmente no es nuestro, es una copia del que empleaban los incas. ¿Has estado alguna vez en Machu Pichu, Perú?
 
   — No, nunca.
 
   — En la ciudad que construyeron los incas en la ladera de la montaña, aprovechaban el agua mediante un sistema de canalización muy similar al que has podido utilizar aquí en Göreme. Aunque te parezca increíble, el agua se vertía en unas arquetas de piedra, diseñadas de tal manera, que aprovechaban el principio físico de paso de flujo laminar a turbulento.
 
   — ¿Tan solo pasando el dedo por el borde de la salida de agua?
 
   — Efectivamente. Al hacerlo, sencillamente modificas el régimen del flujo. No es magia, es pura física.
 
   — Pero, ¿cómo es posible que ese pueblo precolombino tuviese tales conocimientos en aquel tiempo?
 
   — Eran muy avanzados, y no solo en eso, te sorprenderías si supieses de sus progresos en astronomía. Incluso hay pruebas de que conocían el empleo de la brújula, mucho antes de la llegada de Cristóbal Colón.
 
   — Ahora sí que me has dejado atónita.
 
   — Bueno, digamos que sabían cómo utilizar las fuerzas de la naturaleza en su beneficio. Emplear un pequeño trozo de material ferromagnético, posiblemente escupido por un volcán, y hacerlo flotar sobre una hoja en un cuenco con agua para localizar el norte, es un ejemplo de ello, ¿no?
 
   — Sí, claro. Aunque no deja de ser sorprendente.
 
    
 
   La agente González volvió a adentrarse en sus pensamientos. Recapacitó sobre lo que Dryw le acababa de relatar y se quedó perpleja ante la sabiduría que poseía aquella joven y bella mujer. Pero tras hora y media de vuelo, le pareció extraño que aún no hubieran llegado a su destino. En ese tiempo, con el potente jet privado de la empresaria, podrían haber atravesado toda Turquía.
 
   — ¿Queda mucho para aterrizar en Estambul?
 
   — Perdona por no haberte informado Sandra. No vamos a Estambul. Tomaremos tierra en una población de Alsacia que se llama Colmar. Desde allí iremos en coche a nuestro destino final, una población que se llama Mulhouse.
 
   — ¡Pero prometiste que nos reuniríamos con los demás!
 
   — Y no dejo de cumplir con mi palabra. Nuestros amigos partieron anoche hacia allí. En estos momentos ya estarán instalados, no te preocupes.
 
   — ¿Y este repentino cambio de planes?
 
   A Dryw no le dio tiempo a contestar, estaban atravesando centroeuropa, cuando el avión comenzó a hacer bruscos descensos al estar atravesando una fuerte tormenta. Parecía que el aparato iba a zozobrar en cualquier momento. Los objetos de los portamaletas comenzaron a inundar el pasillo, obligando a Fénix a refugiarse junto a su dueña. Tanto Aka, como Sandra, se aferraban fuertemente al reposabrazos de sus asientos. La única que permaneció impasible ante tal situación fue la manesa. Los relámpagos rodeaban el fuselaje, y el vuelo, lejos de mejorar, se volvía cada vez más brusco. La agente notaba su estómago casi en la boca, y creía que perecerían, cuando en una acelerada pérdida de altura pensó que tocaban el suelo. La cabeza comenzó a darle vueltas y notó una sensación de giro parecida a la que sintió en presencia de la Dama Alba. Tardó solo unos segundos en alcanzar un estado de trance similar al que había experimentado en la cueva. No volvió a la plena consciencia hasta que no aterrizaron en el aeropuerto de Colmar. Nuevamente despertó gracias a la lengua de Fénix paseándose por sus mejillas.
 
   — ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Estamos a salvo? Pensé que nos matábamos.
 
    
 
   El jet ya estaba en el hangar, y Dryw soltó su cinturón para abandonar el avión. Sin el menor gesto de nerviosismo por lo acontecido contestó a Sandra.
 
   — Conseguiste hacer cesar la tormenta.
 
   — ¿Quién yo? ¡No digas tonterías!
 
   — Dominaste a los elementos, aunque todavía no lo hagas en estado de vigilia. Es normal, es muy pronto todavía. Tan solo te hemos iniciado.
 
   — ¿Quieres que crea que estamos sanos y salvos gracias a mi intervención?
 
   — Sí, de otra manera, ¿cómo explicar que nada más cerrar tus ojos las nubes se abriesen y brillara el sol con su mayor intensidad, en medio de esa gran tempestad? Los rayos cesaron inmediatamente y el avión pudo recuperar altura. Créeme, fuiste tú, la que ante una situación tan límite, empleara el poder de dominar a las fuerzas de la naturaleza. Gozas de ese don como ya te adelanté, solo hay que instruirte en cómo usarlo.
 
   Sandra miró a Aka con los ojos como platos, mientras el nipón le cedía el paso, para que la policía pudiera levantarse y alcanzar el pasillo. El guiño del mitad jenízaro, mitad samurái, confirmó las palabras de la manesa archimillonaria.
 
   Por mucho que Dryw y Aka insistieran en ello, la agente no podía creerlos. Ella siempre había sido una chica normal y corriente, alejada de todo tipo de pretensiones. ¡Y ahora le venían con aquella historia imposible de digerir!
 
   Ya en el transporte hacia su nueva ubicación, decidió dejar de darle vueltas a ese increíble asunto. Fuera como fuese, habían conseguido sobrevivir a aquella pesadilla, y lo que más le importaba en ese momento era poder volver a ver a Marcos. El trayecto se le estaba haciendo interminable ante las ansias de encontrarse con su amado, pero sus esperanzas se desvanecieron cuando el vehículo paró.
 
   En un diminuto cartel indicador figuraba Petit Venise, Colmar. Sabía que no habían llegado, lo que la irritó, sobre todo cuando todos abandonaron el todoterreno, todos…. menos ella. Dryw tuvo que insistir en sus ademanes desde fuera del vehículo, para conseguir que la agente se apeara del coche. Al fin lo hizo, pero con el ceño fruncido, porque estaba francamente contrariada.
 
   — Este no es el lugar que me indicaste. ¿Por qué paramos aquí?
 
   — Es preciso que realice unas gestiones vitales antes de llegar a Mulhouse. Sé cómo deseas que lleguemos, no obstante quiero que te conciencies, que de no haber sido imprescindible, no hubiéramos acudido a este lugar.
 
    
 
   La afirmación de la manesa hizo que Sandra se conformara con su espera y empezara a recrearse con el entorno. Las pintorescas casitas con tejado a dos aguas, con su estructura de madera a la vista y vestidas de flores de todas las tonalidades, las preciosas tiendecitas, y los canales de agua pasando bajo las callejas adoquinadas, hicieron que por unos instantes se olvidara de todo. Era lógico que a aquel barrio le llamaran la pequeña Venecia, pensó. Caminaron por aquel entramado de calles y canales, que parecían sacados de un cuento de los hermanos Grimm, plagados de pequeñas tabernas y sus terrazas, hasta que Dryw accedió a una casa. No era como las demás, esta estaba hecha en piedra, y su fachada presentaba unas balconadas con filigrana y multitud de cabezas grabadas. En un rótulo de la entrada hecho en forja figuraba: restaurant Maison des Têtes.
 
   — Me gustaría que me esperarais en este bello edificio de principios del siglo XVII, la Casa de las Cabezas.
 
   — Pero Dryw, ¿no te acompañamos? Puede ser peligroso que nos separemos.
 
   — No, Sandra. Esto lo tengo que hacer sola. Además, voy más que protegida con Fénix, y tú estarás a salvo con Aka.
 
    
 
   La empresaria abandonó el establecimiento con Fénix y dejó a Sandra en compañía de Aka. Se sentía segura con aquel formidable espadachín, pero cómo entablar conversación con alguien que tenía promesa de no abrir el pico, si la espera hasta el regreso de Dryw se alargaba. Se sentaron próximos a la entrada del local y cuando el amable camarero se acercó para atenderles, la agente solicitó una cerveza de elaboración propia, y el japonés sacó papel y un lapicero para escribir, té.
 
   Acababa de servirles y un hombre alto, con el pelo rubio y ojos azules, con aspecto de haber nacido en la madre Rusia penetró en el local. Sandra pudo observar como Aka, de la forma más sigilosa, echó mano a su catana y la extrajo unos centímetros de su protección de madera. Solo volvió a soltarla cuando el nipón consideró que había transcurrido tiempo suficiente desde que aquel turista abandonara el restaurante. Llevaban allí casi una hora y la manesa no daba señales de vida. Sandra ya estaba cansada de mirar todos los detalles del precioso interior de madera, con aspecto de muy antiguo, y decidió intentar hablar con el nipón. Recordó las palabras de Dryw sobre la espada de Aka. De qué otra cosa podía dialogar con alguien con el que no podía mantener contacto verbal. Observó que la protección de madera de la catana estaba envuelta en una fina tela dorada y decidió tocarla. Aka instintivamente agarró a la velocidad del rayo el mango de su espada y Sandra tuvo que retirar rápidamente la mano asustada por el gesto del japonés. La suavidad de aquel paño era absolutamente extraordinaria, parecía tejido con la más fina y delicada de las sedas. Nunca había sentido un tacto como aquel y decidió preguntar a Aka.
 
   — ¿Qué tela es esta? No había visto, ni tocado, nada igual.
 
    
 
   El nipón agarró su libreta y comenzó a escribir.
 
   — Es biso, o seda del mar. Se trata de una fibra que produce un molusco que vive en el Mediterráneo mucho mayor que el mejillón y que se llama Pinna nobilis. Lo genera para adherirse a la roca, pero este lino goza de muchas propiedades que le hacen sorprendente. Los marineros lo usaban por sus propiedades hemostáticas cuando sufrían heridas con sus aparejos. Además, es un hilo extremadamente fino que al tejerlo y añadirle zumo de limón adquiere este color dorado. Pero también es impermeable, prácticamente ignífugo y no se puede teñir. Milagrosamente, a pesar de que el biso no admite coloración alguna, hay una Santa Faz de Jesucristo en una población de Italia denominada Manoppello, elaborada con este material. 
 
   Desgraciadamente, la Pinna nobilis está prácticamente en extinción y hay muy pocas tejedoras de este material. Lo tienen que hacer a mano, y actualmente sólo existen en la isla de Sant’Antioco, próxima a Cerdeña. Una espada como la mía merece ser cubierta por una tela de gran valor, como esta.
 
   — ¿Qué tiene de especial esa catana? La señorita Ceridwen comentó algo al respecto, e incluso creo que se refirió a ella dándole nombre propio.
 
    
 
   El oriental miró a Sandra con cara de sorpresa, como si no pudiera creer que aquella mujer no conociera la respuesta a su pregunta. De inmediato comenzó a escribir de nuevo en su libreta, en una hoja aparte.
 
   — Su nombre es Honjo Masamune. La forjó en el siglo trece el legendario Masamune Ozaki también conocido como Goro Nyudo, el mejor constructor de catanas de toda la historia. Todas sus espadas poseen un gran valor, pero el de ésta es incalculable porque es sencillamente perfecta. Además, desapareció al finalizar la segunda guerra mundial, y estuvo perdida durante muchos años, hasta que Dryw la adquirió para hacerme este espléndido regalo. De hecho, nadie sabe cómo pudo localizarla, ni que ahora me pertenece. Serían muchos los que quisieran ser su propietario, incluso pagando cantidades millonarias. Para el resto del mundo sigue desaparecida.
 
    
 
   La policía estaba leyendo la nota absorta, cuando Dryw volvió al restaurante. No percibió que al entrar se había situado junto a ella, ojeando por encima de su hombro lo que Aka había escrito.
 
   — Lo que no te ha contado Aka, porque su modestia no se lo permite, es que el apellido Musashi parte de su ancestro Miyamoto, uno de los creadores del código samurái. Por eso, quién mejor que él para ser el portador de esa espada.
 
   — Me pica la curiosidad. Si esta catana estaba en paradero desconocido. ¿Cómo pudiste conseguirla?
 
   — No fue fácil encontrarla, y te sorprenderías de dónde la hallé. Su último poseedor conocido fue un sargento del séptimo de caballería de los Estados Unidos, un tal Bimore Coldy, y después la espada desapareció. Pero cómo llegó a mis manos,…. ese es uno de mis secretos mejores guardados. Piensa que para Japón esta catana se considera un tesoro nacional, ya que representa el poder del sogún durante el período Edo o Tokugawa. Si supieran quien la posee, le obligarían a devolverla al estado nipón.
 
   Ahora, si no tenéis nada en contra, podemos encaminarnos a Mulhouse. Aquí ya he terminado lo que venía a hacer.
 
    
 
   Sandra brincó de su asiento para salir de la Casa de las Cabezas, y fue presidiendo junto a Fénix, el camino de vuelta. Volvieron a acceder al todoterreno para tomar la A-35 en dirección a su destino. La policía se ensimismó con el espectacular paisaje del verdor de la campiña durante parte de los más de cuarenta kilómetros que separan ambas ciudades. Hacía un día radiante, y le llamó poderosamente la atención la cantidad se campos de vid que pudo observar desde la ventanilla del asiento trasero del vehículo. 
 
   — Todo esto es precioso. Me sorprende que estando en el noreste de Francia, y haciendo frontera con Alemania y Suiza, haya tanto cultivo de uva, y haga este calor.
 
    
 
   Dryw sonrió ante el comentario de Sandra antes de responderle.
 
   — Tienes toda la razón, pero la Alsacia es una región con un microclima especial. El invierno no es excesivamente frío, pero sí seco, y los veranos son calurosos. Se debe a su enclave geográfico; los Montes Vosgos protegen sus valles de la lluvia, y por eso puede cultivarse la vid, y obtenerse los famosos vinos de Alsacia. 
 
   — Salvando las distancias, me recuerda un poco a mi tierra. Sobre todo por el tema del vino. 
 
   — A mí me ocurre lo mismo, pero por motivos diferentes. Al igual que en la isla de Man, en esta zona existe un idioma propio, el alsaciano. Es una especie de mezcla entre alemán y francés. Por ponerte un ejemplo, la ciudad a la que vamos, Mulhouse, fonéticamente se pronuncia algo parecido a my´lúz en francés, en germano sería Mülhausen, y en alsaciano, mihlhüsa. Desgraciadamente ocurre igual que en mi isla y el alsaciano cada vez lo habla menos gente. No obstante, todavía lo conservan unas setecientas mil personas. Desdichadamente, los que dominamos el manx somos muchos menos.
 
   — No deja de ser curioso que ambas, de alguna manera, nos sintamos identificadas con esta tierra.
 
    
 
   Dryw clavó sus ojos en Sandra y, una sacudida, como una especie de descarga eléctrica, recorrió todo el cuerpo de la agente de policía. Hasta entonces no había podido apreciar la inmensa profundidad de su mirada. Era como si el iris y el brillo de sus pupilas contuvieran todo el universo.
 
   — Ni te imaginas Sandra, lo que pueden llegar a dar de sí las casualidades, y aún más, el destino.
 
   
  
 



CAPÍTULO 42
 
   La estrategia
 
   Aeropuerto Internacional Atatürk, Estambul, Turquía, año 2013
 
   El avión privado de Vladimir estaba calentando motores cuando los cinco boyevik encargados de obtener la información sobre el nuevo destino de su presa ingresaron en él. Ya estaban todos dispuestos en sus asientos, no había tiempo que perder. El pakhan estaba sentado en un cómodo butacón, conversando con Sasha, en la salita privada del lujoso aparato. Estaba completamente forrada en madera noble y poseía todo tipo de comodidades, entre otras, un pequeño bar y una gran cama abatible. Allí, apartado del resto de sus hombres, Ivanov continuaba bebiendo vodka helado sin parar. Uno de los boyevik se atrevió a interrumpir la reunión para comentarle a su jefe las indagaciones que habían realizado sus compañeros. Debían poner rumbo a Alsacia con vuelo al EuroAeropuerto de Basilea-Mulhouse-Friburgo, el único en el mundo enteramente binacional, pues está dividido en dos, una parte francesa y otra suiza, dado su carácter fronterizo. Esperarían el aterrizaje del vuelo comercial que traería al cuarteto desde Estambul, ya que ellos llegarían con media hora de antelación. Así podrían seguirlos allá a donde fueran, y por fin, conseguir sus deseos.
 
   — Veo que se acerca el final de esa perra británica, mi fiel Sasha.
 
   — Si aparece en esta ocasión, desde luego está perdida. No podemos fallar, llevamos veinte boyevik, y entre ellos están tus mejores soldados.
 
   — Tengo la intuición de que esta vez sí se reunirá con sus amigos. Y si es así, la degollaré con mis propias manos. Nos ha hecho perder muchos hombres, tiempo y dinero. Pero tenemos que organizarlo todo a la perfección para tener éxito, no quiero que cometamos más errores. Una vez que consigamos conocer el punto exacto de la cita, los rodearemos con todos nuestros efectivos, y no tendrán escapatoria.
 
   — La clave será no perder la pista de esos cuatro y que no adviertan nuestra presencia. ¿Qué te parece si le encargamos ese trabajo a Nadya? Por su aspecto podría pasar perfectamente por francesa, y siempre que le hemos hecho un encargo, lo ha ejecutado a la perfección.
 
   — Si tú opinas que es lo más adecuado, no hay nada más que hablar, que así sea.
 
   — Entonces, con tu permiso, lo dispondré todo. Hablaré con ella.
 
   — De acuerdo, pero cuando termines, hazla pasar. Si no recuerdo mal, es esa atractiva morenita de cuerpo escultural. Después de lo de la discoteca, me he quedado con ganas de echar un buen polvo, y ella me servirá.
 
    
 
   El jet ya estaba en posición horizontal tras alcanzar altura, camino del EuroAeropuerto, cuando la boyevik pidió permiso al pakhan para entrar en su estancia. Nadya era una joven provista de buenas curvas y fuertes músculos, fruto del duro entrenamiento al que había sido sometida desde que era una niña.
 
   — El obshchak me ha dicho que acudiera ante tu presencia.
 
    
 
   Vladimir acarició su miembro repanchingado en el mullido butacón, mostrando a la muchacha cuáles eran parte de sus intenciones.
 
   — Sí, te he hecho venir para recordarte cómo hay que realizar un trabajo bien hecho, y que no admito errores entre mis filas. Ahora desnúdate y trágate todo esto.
 
    
 
   La rusa sintió una enorme repugnancia que supo disimular. Sabía que no tenía más remedio que dejarse someter, y sobre todo, no irritar a Vladimir, o de lo contrario, la ejecutaría. Se despojó de su ropa, quedándose solo con la interior, y se aproximó a él. Su jefe se quitó los pantalones y los calzoncillos, para mostrarle su verga abriendo las piernas, mientras permanecía sentado en el sillón. Nadya se arrodilló para realizar la felación, pero Ivanov le levantó la cabeza inclinándola hacia atrás, para acceder al sujetador de la boyevik y arrancárselo de cuajo, infringiéndole un dolor terrible a su subordinada. Acto seguido, la volvió a reclinar para que continuara con su trabajo, a la vez que le sobaba los senos con las dos manos.
 
   — Me gustan tus tetas, las tienes bien duras. Lo que no haces bien es chuparla. ¡Trágatela entera joder, y déjate de remilgos!
 
   Empezó a empujar la cabeza de la joven hacia sí con las dos manos, y la boyevik no podía contener las arcadas. Vladimir continuó una y otra vez, hasta que la mujer no pudo aguantar más y le vencieron las náuseas, vomitándole encima.
 
   — ¿Pero qué es lo que has hecho, puta?
 
   — Lo siento señor, no he podido evitarlo. Contestó Nadya mientras intentaba limpiarse la boca de sus propias emanaciones.
 
    
 
   Vladimir Ivanov, fuera de sí, comenzó a golpearla hasta que consiguió romperle la nariz, para posteriormente apoyar su cabeza boca abajo contra la barra del pequeño bar, y sodomizarla bestialmente tras destrozarle las bragas. Los gritos desconsolados de la joven podían oírse al otro lado de la salita, donde se encontraban Sasha, y el resto de sus compañeros.
 
   — ¡¡¡Pero mueve ese culo, zorra!!! Le repetía sin cesar.
 
    
 
   A la rusa le habían abandonado las fuerzas tras la paliza, y las piernas le flaqueaban, ofreciendo mayor facilidad de actuación a su jefe.
 
   Seguía cabalgándola asiendo vigorosamente su pelo para poder continuar penetrándola con mayor dureza. Un pequeño reguero de sangre recorría la entrepierna de Nadya, cuando al fin, el pakhan eyaculó en su recto. Se retiró para extender la cama oculta sin soltarla de su morena melena, desde donde pegó un fuerte tirón, para hacerla caer como un fardo sobre el colchón.
 
   — ¡¡Esto no ha hecho más que empezar, guarra!!
 
    
 
   La boyevik quedó tendida de espaldas con la mirada perdida a su izquierda, intentando cohibir la profusa hemorragia de su nariz, mientras Vladimir, tumbado de lado a su derecha, depositaba sus babas en el cuello de la joven, a la vez que le castigaba los senos apretándolos con una fuerza más que excesiva. A pesar del intenso dolor en sus pechos, ya la rusa no gritaba, estaba en un estado de absoluta apatía.
 
   Pero el suplicio de la chica, en contra de los augurios del pakhan, solo duró un par de minutos más. Fruto del esfuerzo, el orgasmo y las ingentes cantidades de alcohol que había consumido, Ivanov entró en un profundo letargo.
 
   Cuando volvió en sí, al ver que su jefe roncaba profusamente, lo abandonó recogiendo sus ropas del suelo con el mayor sigilo posible, no sin antes dedicarle un generoso escupitajo. Salió de la habitación cubriendo parcialmente sus vergüenzas con el vestido negro que portaba, y todos sus compañeros pudieron ver el motivo de los fuertes alaridos que habían decidido obviar instantes antes. Nadya estaba llena de sangre y hematomas por todas partes, y lloraba desconsoladamente, a la vez que sujetaba con la mano izquierda su nariz.
 
   Fue Sasha el que se acercó a la joven para intentar ofrecerle consuelo. Al retirar su mano de la cara, pudo apreciar que la fractura del tabique nasal había provocado un importante hematoma, que circundaba, no solo la nariz, sino también el contorno de los ojos de la boyevik. Se dirigió a su subalterna de la forma más cariñosa posible.
 
   — Acompáñame al aseo, cariño. Allí intentaré solucionar este problemilla, aunque…. te advierto, esto te va a doler.
 
    
 
   En tono mucho más autoritario, habló al resto de los soldados de la bratva.
 
   — Y vosotros…. ¡Ni se os ocurra molestar al pakhan!
 
    
 
   Tras acompañarla hasta el baño, cubrió la desnudez de la rusa con una toalla de baño, y colocó con un rápido movimiento el tabique nasal en su sitio. La boyevik, ni tan si quiera hizo un mínimo gesto de daño. El obshchak pensó, que si en aquel momento Nadya no se había inmutado, cuánto sufrimiento debía haber infligido Vladimir a esa aguerrida muchacha, para que soltara tales alaridos minutos antes. Al contrario de lo que pudiera haber imaginado, la mujer le habló para agradecerle sus cuidados, con lágrimas de impotencia en sus ojos.
 
   — Gracias, Sasha.
 
    
 
   El semblante de la mano derecha de Vladimir cambió por completo al oír sus palabras.
 
   — No las merezco. Ahora, date una buena ducha para limpiar esa sangre, e intenta relajarte en la medida de lo posible. En el botiquín tienes algo para el dolor, te aconsejo que lo tomes. Y,…. tranquila,…. esto no va a quedar así.
 
   Nadya cerró la puerta, sin llegar a comprender lo que Sasha había querido decir. Qué podía hacer nadie contra alguien que era dueño y señor de sus vidas. Ni el mismísimo obshchak estaba libre de sufrir la cólera de Vladimir Ivanov en sus propias carnes.
 
   Cuando Sasha regresó con sus hombres, el silencio más absoluto reinaba en el habitáculo. Decidió arengarles en tono de voz muy bajo e intentar justificar la actitud de su jefe supremo.
 
   — El pakhan está muy borracho, eso es todo. Dejemos que descanse. Nos queda aproximadamente hora y media de vuelo hasta aterrizar, y cuando lleguemos al aeropuerto, será Lyuba quien realice el trabajo de Nadya. Seguirá a nuestros enemigos, y en el momento en el que aparezca la inglesa, nos lo comunicará, les rodearemos y los bañaremos en sangre. No debemos emplear armas de fuego porque alertarían de inmediato a las autoridades locales. Solo usaremos armas blancas, exceptuando al pakhan y su byki Kostya, a Anatoliy, y a mí mismo. Pero no las emplearemos a menos que sea estrictamente necesario. No podemos fallarle a Vladimir, ¿queda claro?
 
    
 
   Todos hicieron un gesto afirmativo con la cabeza sin articular palabra, y Sasha continuó con su sermón.
 
   — Tenemos que estar preparados para proceder inmediatamente en cualquier momento y lugar, y tener todos los ojos bien abiertos. No debemos ser descubiertos bajo ningún concepto. Cualquier mínimo error puede hacer que nuestra misión se vaya al garete. En total somos veintidós, iremos en siete vehículos diferentes, seis con tres de vosotros cada uno, y en el séptimo iremos el pakhan, su byki, Anatoliy, y yo. Supongo que ellos solo serán entre seis y diez personas, ya que no sabemos exactamente por quién más se hará acompañar la inglesa, si es que aparece. No obstante, no cabe lugar al fracaso, les duplicamos en número. Por lo demás, no hace falta que os diga que espero que todos vosotros sepáis lo que tenéis que hacer. Quiero que actuéis sin piedad. Si alguien tiene alguna duda, este es el momento de exponerla.
 
    
 
   Ninguno se pronunció al respecto, salvo una tenue voz que surgió al otro lado de la sala. Era Nadya que había salido del aseo, ya algo recompuesta.
 
   — ¿Y qué ocurrirá, si como en otras ocasiones nos están esperando fuertemente armados?
 
   Sasha tuvo que girar la cabeza para ver de quien procedía tal afirmación. Se alegró, al observar que la chica presentaba mejor aspecto.
 
   — Tienes razón al preguntarme eso, muchacha. Lo de tener los ojos bien abiertos lo decía, porque así nos podremos dar cuenta de su presencia, si nos estuviera esperando la policía o mercenarios contratados por la empresaria. En tal caso, abortaremos inmediatamente la misión, y así no nos ocurrirá lo que contó Nabucov que le sucedió en Sankt Wolfgang. Ese es el motivo de emplear tantos coches. De esa manera, podremos no ser interceptados, y dispersarnos con mayor facilidad. Si fuera así, nos volveríamos a reunir en el aeropuerto, para abandonar el país ipso facto. 
 
    
 
   Sasha se quedó meditando durante unos instantes antes de proseguir, observando a todos los integrantes del grupo con mirada inquisitiva.
 
   — Aunque esto no sucederá, eliminaremos a esa inglesa y sus acompañantes.
 
    
 
   Comenzaron a practicar el descenso, cuando se abrió la puerta de la salita privada del pakhan.
 
   — ¿Dónde está esa zorra? ¿Quién le ha dado permiso para abandonar mi lecho?
 
    
 
   Nadya comenzó a temblar al otro extremo de la estancia del avión, pero Sasha sabía cómo controlar la situación.
 
   — Vladimir, estamos descendiendo, en breve llegaremos a nuestro destino. Estaba organizando a nuestros efectivos para dar el golpe final a nuestros adversarios. He solicitado la presencia de Nadya para que todos participen de nuestro plan.
 
    
 
   Ivanov cambió la mueca de rabia por sorpresa, al haberse quedado profundamente dormido, el tiempo corrió de forma diferente para él, y no esperaba que estuviesen próximos a su llegada.
 
   — ¡Está bien, está bien!
 
    
 
   El pakhan volvió a su habitación dando un portazo tras de sí, olvidándose de Nadya. Ahora tenía cosas mucho más importantes en su cabeza.
 
   
  
 



CAPÍTULO 43
 
   El hijo del cosaco de Lienz
 
   EuroAeropuerto de Basilea-Mulhouse-Friburgo, zona fronteriza entre Francia y Suiza, año 2013
 
   Lyuba, ataviada como una turista más, estaba pendiente de las pantallas indicadoras de llegadas con el número de vuelo grabado a fuego en su cabeza. Según figuraba, el avión procedente de Estambul acababa de aterrizar. Ahora, más que nunca, debía aguzar la vista para detectar a sus enemigos, en cuanto comenzaran a aparecer los viajeros. La espera se le hizo eterna, pero al fin, suspiró al identificar al agente Fernández que iba acompañado por los otros tres. No le quedaba duda alguna, eran ellos. Les siguió por las instalaciones del aeropuerto, hasta que vio como introducían su equipaje en el portamaletas de un mercedes de color rojo oscuro. Rápidamente memorizó el número de la matrícula del vehículo, para acto seguido, coger su teléfono e informar al resto. En escasos segundos la recogieron, e iniciaron la persecución.
 
   Era ya avanzada la madrugada, cuando Lyuba volvió a emplear su móvil para hablar con Kostya y advertirle que su objetivo se acababa de registrar en el hotel Du Parc de Mulhouse.
 
   Sus órdenes fueron claras. Debía esperar allí junto a sus dos compañeros hasta que acudieran los demás, y comunicar cualquier movimiento. Pero no hubo nada que notificar, y en cuanto llegaron el resto de los boyevik rodearon completamente el hotel.
 
   El conductor del pakhan, Anatoliy, su byki, Sasha y Vladimir fueron los únicos que durmieron en el hotel. Kostya se encargó de averiguar si la inglesa estaba registrada, y al asegurarse de lo contrario, informó a Sasha. Todos los demás montaron guardia el resto de la madrugada y parte de la mañana, hasta que vieron como Manawydan y los Kean salían por la puerta del recinto hostelero.
 
   No tardaron en alertar al pakhan, que ordenó que les siguieran la mitad de los hombres, el resto debía aguardar noticias del agente Marcos. Pero el policía no se hizo mucho de esperar, y media hora después que sus compañeros, también abandonó el Du Parc en dirección contraria. Vladimir decidió que andaría tras él con el resto de sus efectivos. Nada más montar en el coche con sus acompañantes, Sasha preguntó a su jefe:
 
   — ¿Te has dado cuenta de que es una maniobra para dividir nuestras fuerzas?
 
   — No soy estúpido mi obshchak, y por lo que veo, ellos tampoco.
 
   — ¿Y por qué encargarte tú personalmente de él, y no de los demás?
 
   — Tengo el presentimiento de que será ese agente el que se reúna con la empresaria, y jamás me ha fallado un pálpito.
 
    
 
   Marcos paseaba tranquilamente por la ciudad seguido muy de cerca. No tenía prisa, e iba deleitándose de la maravillosa Mulhouse. Bordeó el parque por la Calle de las Flores en dirección a la Plaza de la Reunión, parándose para admirar las bellas casas con tejados a dos aguas, y de muy diferentes formas y colores. Pensaba en lo distinto que era aquel lugar de su amada Málaga, aunque quien no abandonaba sus pensamientos era otro amor, Sandra. Anhelaba poder verla y saber que se encontraba bien, pero no tenía más remedio que esperar. Debía seguir las directrices que Manawydan le había marcado para que su plan saliera bien. Al llegar a la Plaza de la reunión, se ubicó en su centro geométrico de espaldas al templo d Saint-Étienne, para poder girarse 360 grados a su alrededor. Qué majestuosidad la de aquel lugar, pero sobre todo le llamó la atención el museo histórico, y Saint-Étienne, que alzaba sus estilizadas agujas hacia el cielo. Siguió perdiéndose por las calles de la localidad, hasta que al mirar las saetas en su reloj de pulsera, había pasado el tiempo convenido. Ya llevaba algo más de una hora dando vueltas, y debía tomar un taxi para dirigirse al museo del automóvil.
 
   Manawydan le relató la curiosa historia de la colección de coches de todos los tiempos y marcas de los hermanos Schlumpf. Habían sido los propietarios de la fábrica textil más importante de la región y el hermano menor, Fritz Schlumpf, comenzó su recopilación de vehículos durante la segunda guerra mundial, lo que se convirtió en una auténtica obsesión. Su hermano Hans siempre confió en Fritz, y no intervenía demasiado en las gestiones de la fábrica. Empleó tanto dinero en adquirir más de cuatrocientos vehículos, que la pujante fábrica entró en quiebra, y sus empleados no tuvieron otra opción que convertirla en el actual museo, intentando conservar sus puestos de trabajo.
 
   Ese era el lugar que había elegido Dryw Ceridwen para que todos se reunieran. Había pagado a la empresa que gestiona el museo una importante cantidad de dinero para que cerraran ese día los diecisiete mil metros cuadrados de exposición, para ella y sus invitados.
 
   Pero Marcos debía llegar después que Manawydan y los Kean, exactamente una hora más tarde. Acababa de aparcar el taxi en la entrada justo a tiempo, las tres en punto. La recepcionista le dejó entrar y le indicó el camino, tras comprobar su nombre en la lista. Recorrió unos escasos cien metros, y en mitad del pasillo, una figura de mujer le estaba esperando. Al estar en contraluz no consiguió identificar su rostro, pero aceleró el paso, porque sabía que no podía ser otra que Sandra. Al llegar ya a su altura, pudo distinguir sus facciones y como sus ojos estaban empapados de lágrimas. No se dijeron nada, y se fundieron en un largo abrazo, para posteriormente iniciar un apasionado beso. Se besaron una y otra vez, como si nunca más pudieran volver a hacerlo. Luego, cogidos de la mano, la agente condujo a su amado hacia donde se encontraban los demás. Marcos se sorprendió, cuando al presentarse ante la manesa, ésta rechazó su mano, para saludarle proporcionándole un impetuoso estrujón y un par de besos. El policía sintió una sensación extraña. Nunca había visto a aquella mujer, en cambio, era como si se conocieran de antes.
 
   Con solo unos segundos de diferencia respecto a Marcos, Kostya preguntó a la mujer de la entrada. No podía pasar a la fiesta privada que la señorita Ceridwen había organizado en el interior, si no figuraba su nombre. Se apresuró para indicarle al pakhan que al fin habían conseguido dar con ella, y a la velocidad del rayo, todos los efectivos se pusieron en movimiento tras la orden de Vladimir. 
 
   Qué podía hacer la joven de la recepción para no dejar entrar a aquella horda. No tuvo más remedio que apartarse e irse corriendo de allí, tal y como le habían indicado que hiciera cuando llegara aquel grupo.
 
   Los rusos ingresaron en el inmenso local, oteando en todas direcciones, hasta que al fin encontraron lo que buscaban.
 
   Dos delicadas mesas redondas vestidas de blanco, adornadas con elegantes lazos de cinta de tela azul, estaban dispuestas junto a antiguos modelos de Bugatti, Rolls-Royce y Mercedes. Allí, tranquilamente sentados, los Kean, los dos policías y Aka ocupaban una de ellas, mientras dos camareros servían algunas bebidas.
 
   Vladimir irrumpió en la sala con gesto adusto e iba a gritar el nombre de la manesa, cuando alguien le interrumpió.
 
   — ¡Hola! Soy Dryw Ceridwen. Les estábamos esperando. Por favor, tome asiento, y por supuesto, su hombre de confianza también.
 
    
 
   Estaba acompañada de Manawydan, y la empresaria señaló amablemente con el brazo los dos lugares que quedaban reservados en su mesa, frente a ella. 
 
   Vladimir se quedó atónito, no podía creer lo que estaba pasando, no obstante, tomó la decisión de hacerle caso, y ocupar junto a Sasha el lugar que la británica había indicado. El resto de sus hombres permanecieron de pie rodeando las mesas, pendientes del más mínimo movimiento. Todos habían interrumpido su conversación para poder contemplar la extraña escena. Un camarero sirvió a ambos rusos sendas copas de vino blanco. Tras tomar un sorbo, Vladimir se dirigió a Dryw.
 
   — Imagino que sabes lo que he venido a hacer aquí.
 
   — Puedo hacerme una idea. Sin embargo, pienso que podríamos intentar salvar nuestras diferencias.
 
    
 
   Ivanov soltó una histriónica carcajada ante la sugerencia de la inglesa.
 
   — Sabes que eso es del todo imposible. ¿Estarías dispuesta a abandonar tus negocios y a reintegrarme el dinero que he perdido por tu culpa?
 
   — Precisamente, yo pensaba hacerte la misma proposición.
 
    
 
   La indignación y la ira llenaron el rostro de Ivanov. Sus yugulares se ingurgitaron y la cara se le tornó congestiva.
 
   — ¡Pero cómo te atreves, perra!
 
    
 
   Ivanov hizo el gesto de incorporarse para agredir a Dryw, cuando un rápido movimiento del camarero que se encontraba detrás del pakhan puso en alerta a los boyevik. Portaba un afilado cuchillo con el que rebanó el cuello del jefe de la mafia rusa, con una destreza y frialdad, que sería la envidia del mejor de los asesinos. La sangre comenzó a brotar de sus carótidas a borbotones e Ivanov se echó ambas manos al cuello de forma instintiva. Unas décimas de segundo después, Kostya sacó su arma para disparar a la británica, pero Fénix, que se encontraba tumbado junto a su dueña, tras pegar un ágil salto clavó sus potentes mandíbulas en el cuello del ruso, sin intención de soltarle hasta que dejara de moverse. Sonó el ruido de varias deflagraciones del arma que retumbaron en todo el museo del automóvil. Andrew Kean se encargó de Anatoliy, que se encontraba próximo a él, ayudado por Marcos, consiguiendo reducirlo. Casi al mismo tiempo, los hombres del pakhan que intentaron acudir en su auxilio, fueron interceptados por la catana de Aka que se encontraba sentado en la mesa contigua. Había desenvainado a Honjo Masamune, y la espada iba hiriendo la carne de sus adversarios uno tras otro, silbando sin parar. El samurái se movía por todo el habitáculo con la velocidad del rayo, demostrando la maestría heredada del mítico Miyamoto Musashi, y sembrando de sangre rusa los blancos manteles. Pero uno de los secuaces del pakhan consiguió alcanzar la espalda de Aka, e iba a clavar su arma blanca en el nipón. Sandra cogió un afilado cuchillo de carne que estaba sobre la mesa, y saltó por encima de una silla, para hundirlo entre las vértebras cervicales del adepto de Vladimir, que cayó instantáneamente desplomado al suelo, sin vida. Aka hizo con la cabeza un gesto oriental de agradecimiento a la policía, con la solemnidad que le caracterizaba.
 
   Solo dos boyevik lograron alcanzar la mesa en la que Ivanov intentaba inútilmente aferrarse a la vida. Uno de ellos fue atravesado en la garganta por la punta del bastón de Manawydan, y el otro, alcanzado en la cabeza por el disparo de la camarera. Solo quedaban en pie las dos únicas mujeres que integraban el grupo de los mafiosos rusos, Nadya que no hizo el menor gesto por ayudar al pakhan, y que además sujetó a Lyuba, para que no participara en la lucha. Aka estaba frente a ellas blandiendo su ensangrentada espada, pero la actitud de las rusas no hacía temer que atacaran.
 
   Sasha, que había permanecido sentado e impasible hasta que todo terminó, se dirigió a las dos boyevik.
 
   — Esto ha terminado. Será mejor que arrojéis vuestros cuchillos al suelo.
 
    
 
   Las mujeres hicieron caso de las instrucciones del obshchak, y Anatoliy cesó en su infructuoso forcejeo. Sasha miró con repugnancia a Vladimir que estaba dando sus últimos estertores, empujando al pakhan con un golpe en el hombro, el cual se desplomó contra el suelo. Con gran parsimonia, tomó una servilleta, y comenzó a limpiar la sangre de su jefe, que había salpicado su cara, y el caro traje beige que llevaba puesto.
 
   Dryw se incorporó para ver como su fiel Fénix había destrozado literalmente a Kostya, pero no sin pagar un alto precio por ello. Uno de los disparos del arma del byki había conseguido impactar contra el tórax del animal, que yacía tumbado de lado con la respiración agitada. Con lágrimas en los ojos, se arrodilló para acariciar a su perro, que aún tuvo fuerzas para levantar la cabeza, y dedicarle una última mirada de despedida a su dueña. Muy a su pesar, volvió a sentarse en la mesa tras besar en el lomo al can, que expiró con un profundo quejido.
 
   El camarero que se había encargado de degollar a Vladimir comenzó a retirar su peluca, bigote y barba falsos. A su vez, la camarera que disparó a uno de los boyevik se despojó de todo lo que ocultaba su verdadera identidad. Aquel hombre, ya desprovisto de todos los postizos se dirigió a Dryw.
 
   — Yo, ya he cumplido con el trato. Te agradezco que dejaras que fuera yo el que se encargara de Vladimir Ivanov.
 
   Dryw no podía contener las lágrimas por la muerte de Fénix, pero fue lo suficiente fuerte como para contestar a su interlocutor.
 
   — Solo con parte de lo pactado. Ahora que vuestro pakhan ha muerto tienes que desmantelar el resto de la red. Era eso en lo que habíamos quedado.
 
   Sasha, que seguía limpiando sus ropas con otra servilleta, interrumpió el diálogo.
 
   — A primera hora de la mañana pude comprobar tu ingreso en nuestra cuenta de Suiza. Tú has cumplido con tu palabra y nosotros haremos lo mismo. No tendrás que volver a preocuparte de la bratva.
 
   — Eso espero, o de lo contrario, os doy mi palabra de que terminaréis como Ivanov.
 
   — Por cierto, ¿ha sobrevivido alguno de nuestros otros hombres?
 
   — Lamentablemente, no. Los que siguieron a Manawydan hasta aquí en primera instancia, no quisieron deponer sus armas, y hemos tenido que acabar con todos ellos. Sus cuerpos yacen amontonados tras los últimos modelos de Ferrari que compró Fritz Schlumpf, al fondo de la galería. Me gustaría que os encargaseis de recoger todo esto, al fin y al cabo se trata de vuestros boyevik. Por cierto, que conste que será un auténtico placer no volver a veros, ni a ti Sasha, y aún menos a ti, Nabucov.
 
    
 
   Vasiliy Demidovich hizo un gesto con el brazo a Katya, que todavía tenía en la mano la peluca y las gafas que la ocultaron ante los ojos de sus compañeros. Las arrojó al suelo, y caminó hasta el sovetnik.
 
   Anatoliy no podía creer lo que estaba sucediendo. Él mismo presenció la muerte de Katya y Nabucov a manos de Sasha en el Palacio Sumergido.
 
   — ¡¡¡Cómo es posible!!! ¡¡¡No deberíais estar vivos!!! Gritó el conductor del pakhan.
 
    
 
   Sasha dejó de intentar acicalarse infructuosamente, y quiso dar una explicación a Anatoliy.
 
   — Yo lo preparé todo. Advertí a Katya y Nabucov que les dispararía en el pecho. Un poco de teatro y un buen chaleco antibalas hicieron el resto. Eso sí, tuve que evitar que fuera Sveta quien empleara su arma. Podría haber apuntado a la cabeza.
 
   — Pero, ¿por qué traicionar a Ivanov?
 
   — Vasiliy siempre ha odiado al pakhan. A pesar de ser su mano derecha, recibía un trato vejatorio, como todos los demás. Yo fui el que le propuso a Nabucov que nos uniéramos en contra suya, en cuanto estuve completamente seguro de que su respuesta iba a ser afirmativa. Lógicamente, no podía asumir el riesgo de que Vladimir fuera partícipe de mis verdaderas intenciones.
 
   Además, la inglesa había alertado a la policía española, que ya andaba tras nuestra pista. Cuando el jefe de esos dos agentes, el inspector Manuel Álvarez, se puso en contacto con nosotros, no pudimos negarnos. Nos ofreció el indulto si ayudábamos a desmantelar la red. En todo momento hemos estado en contacto con él, e introdujimos en la bratva a nuestro falso shestyorka, un buen amigo de la inglesa de nombre Santiago López.
 
   — Y, tú has entregado al pakhan, ¿solo por eso? ¿Por la inmunidad?
 
   — Claro que no. Me quedé huérfano de padre en mi infancia y tuve que pasar muchas calamidades. Mi padre había sido un cosaco de Lienz….
 
   — Es decir, un traidor de la madre Rusia.
 
   — Ese es tu punto de vista, pero no el mío. Mi progenitor luchó contra el ejército rojo en la segunda gran guerra junto a los alemanes, por la libertad del pueblo ruso, contra ese absurdo comunismo que me aplastó desde que tengo uso de razón….
 
    
 
   Anatoliy, con el semblante colérico, volvió a interrumpir a Sasha.
 
   — Y cuando acabó la guerra, esos cosacos se rindieron ante los británicos que los traicionaron en Austria, concretamente los entregaron al ejército rojo en la ciudad de Lienz, tal y como exigió nuestro gobierno a Winston Churchill. Tu padre fue uno de los muchos ejecutados, muy pocos consiguieron escapar a aquella masacre que dio origen a la leyenda de los cosacos de Lienz. Como puedes comprobar me sé muy bien esa historia, pero todavía no has contestado a mi pregunta.
 
   — Si me dejas terminar, intentaré hacerlo. Tras el asesinato de mi padre, toda mi familia fue deportada a Siberia por orden de esos cerdos bolcheviques. Fue entonces cuando conocí a Vladimir en Novosibirsk. Nadie puede imaginarse las cosas que tuvimos que hacer para poder sobrevivir. Mi madre le tuvo que vender a mi única hermana, Alisa, por unos pocos rublos para poder comprar leña, y aun así, no pudo soportar el frío, y murió cuando yo tenía solo catorce años. Ivanov obligó a Alisa a prostituirse y la introdujo en el mundo de la droga. Cuando ya era solo un despojo humano, y no le sirvió a sus propósitos, la mató de una paliza. Conseguí subsistir como pude, prometiéndome que algún día volvería a encontrarme con Vladimir Ivanov, y vengaría la muerte de Alisa. Durante muchos años estuve buscando, hasta que al fin lo localicé cuando comenzaba a escalar en la bratva. El resto,…. ya lo conoces. Y ya que lo sabes todo….
 
    
 
   Sasha metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta, y tras sacar su tocarev, disparó un tiro en la cabeza a Anatoliy.
 
   Continuó hablando al conductor del pakhan, a pesar de que su cuerpo estaba tendido en el suelo, con la cabeza rodeada de un charco de sangre.
 
    
 
   — Claro que también la señorita Ceridwen inclinó aún más la balanza a favor de matar a Vladimir, al prometernos una suma de dinero suficiente para que no tuviéramos problemas económicos el resto de nuestros días.
 
    
 
   El obshchak se levantó de la silla como si nada hubiera ocurrido, y se dirigió a Nabucov, señalando con el dedo el cadáver de Anatoliy.
 
   — Este, ya no nos traicionará. Era un perro bolchevique fiel al pakhan.
 
   — ¿Qué hacemos con esas dos? Preguntó Nabucov, refiriéndose a Nadya y Lyuba.
 
   — Son de fiar. Vendrán con nosotros, y Katya también. Ellas nos ayudarán, todavía nos queda mucho por hacer.
 
    
 
   Los rusos dieron la espalda a todos los demás, con intención de localizar los cuerpos de los diez boyevik que acudieron una hora antes a la “fiesta”. Dryw y los suyos tomaron dirección contraria hacia la salida del recinto. Manawydan y Marcos transportaban el cuerpo sin vida de Fénix, mientras la manesa no paraba de acariciar su cabeza, con dos profusos regueros de lágrimas en los ojos.
 
   No cabía ningún otro tipo de despedida.
 
   
  
 



CAPÍTULO 44
 
   Turel, el ángel caído
 
   Finca de la mandrágora, próxima a la pedanía de Triana, comarca de la Axarquía, término municipal de Vélez-Málaga, Málaga, España, año 2013
 
   Era un día muy triste para Dryw Ceridwen. Habían enterrado el cadáver de su fiel Fénix en el huerto de la Mandrágora, próximo a la vivienda. 
 
   Sandra paseaba junto a Dryw por los jardines de los alrededores de la hacienda intentando darle consuelo, cuando una fina lluvia comenzó a caer. Decidieron ir juntas a caminar, mientras los demás aguardaban en el salón, esperando la llegada del inspector jefe Manuel Álvarez. La manesa bebía pausadamente de su pócima en compañía de la agente de policía, pero la llovizna comenzó a empapar su vaporoso vestido blanco de gasa.
 
   — Si no queremos calarnos, tendremos que entrar.
 
   — Si a ti no te importa, prefiero seguir dando una vuelta. No me molesta mojarme, y todo este lugar es una preciosidad, Dryw. Además, me encanta el olor a tierra mojada.
 
   — ¿Sabes por qué se produce?
 
   — ¿Por qué se produce, el qué?
 
   — Lo que tanto te agrada. El olor a tierra mojada.
 
   — No se produce. Simplemente es eso, olor a tierra mojada.
 
   — Es triste, pero la mayor parte de las veces, los seres humanos no somos capaces de observar con detalle todos los fenómenos de la naturaleza que ocurren a nuestro alrededor. Y es un grave error. Aprenderíamos tanto de ella,…. y por tanto, de nosotros mismos…. Pero a ti no debe ocurrirte eso. Tienes que aprender a descifrar sus más íntimos secretos, y para ello, has de poder ver mucho más allá de dónde pueden hacerlo el resto de los mortales. Y esto no deja de ser un ejemplo, ni el agua, ni la tierra, ni en sí la mezcla de sustancias inodoras, poseen olor alguno. El fenómeno se genera por una bacteria, la streptomyces coelicolor, que vive en el suelo y que en contacto con el agua, produce y libera al ambiente una sustancia química volátil que se llama geosmina.
 
   — No dejas de sorprenderme, Dryw. O sea, que ese olor que tanto me gusta, es olor a geosmina.
 
   — Como su propio nombre indica, del griego geo, tierra, y osmee, olor, olor a tierra. Pero ahora, dejémonos de aromas. Nuestro hombre acaba de llegar. He visto su coche pasar por el camino entre la arboleda. Además, la lluvia arrecia. Deberíamos entrar en casa.
 
    
 
   Las dos mujeres pasaron a la vivienda donde Manawydan, los Kean, Marcos, Aka, y Santiago López las estaban esperando en el salón, mientras tomaban un café relajadamente.
 
   Manuel Álvarez no tardó en aparecer en escena. Se sentó cómodamente en un butacón frente a Santiago López, para hablar a los demás.
 
   — La señorita Ceridwen ha sido muy amable al permitirnos celebrar esta reunión en su casa. El motivo de este encuentro no es otro, que aclarar los motivos y circunstancias de todo lo sucedido. Desde que Dryw se puso en contacto con nosotros, elaboramos un complejo plan con el objetivo de terminar de una vez con la bratva. Lo hemos conseguido gracias a todos los presentes, cuya colaboración ha sido fundamental para el desarrollo de nuestra estrategia. Pero si alguien ha sido una pieza clave en la operación, ese es nuestro ficticio inspector de hacienda, Santiago López. Él se ha jugado la vida actuando como agente doble, infiltrándose desde hace años en la mafia rusa e informándonos de sus intenciones, y a la vez, proporcionando a la bratva datos adecuados para que pudiéramos ir desactivando su red.
 
    
 
   Marcos no pudo aguantar su curiosidad por saber más sobre ciertos detalles, e interrumpió al inspector jefe.
 
   — Ahora empiezo a comprender por qué los rusos sabían en todo momento donde nos encontrábamos. Era Santiago el que les alertaba sobre nuestros movimientos. ¿No es así?
 
   — Efectivamente. Les filtraba información de manera que confiaban en él, pero así nosotros también conocíamos cuál iba a ser su siguiente paso, y podíamos estar preparados.
 
   — Y tener a un francotirador apostado en el lugar idóneo para que interviniera, como en el apartamento de los Kean, o a la policía sobre aviso como en Austria.
 
   — Por ejemplo.
 
   — He de reconocer que en algún momento hasta llegué a pensar que te habías vendido a esos mafiosos, jefe.
 
   — Eso formaba también parte de la estratagema. Santiago les hizo creer que era así, para que entraran más fácilmente en nuestro ardid.
 
    
 
   Sandra cogió la mano de Marcos para que le dejara intervenir.
 
   — Entonces, evidentemente lo de indagar los negocios de Dryw solo era un señuelo para hacernos entrar en el juego a nosotros dos. Nos has hecho actuar de auténticos conejillos de indias.
 
   — En cierta forma, sí. Alguien tenía que ir arrastrando a esos rusos para poder ir dándoles caza.
 
   — ¿Y no hubiese sido más sencillo montar un fuerte dispositivo policial para acabar con Vladimir y sus hombres?
 
   — No es tan fácil como tú lo planteas. Hubiese puesto en riesgo la vida de muchos de nuestros compañeros, y aun así, nadie aseguraría que diésemos caza al pakhan. Además, no olvides que solo habiendo pactado con los segundos de a bordo de Vladimir garantizamos que la bratva no se reorganice, y ese es nuestro principal objetivo. Eliminar a Ivanov era importante, pero siempre puede ser sustituido por cualquier otro, y todo volvería a empezar de nuevo.
 
    
 
   Manuel Álvarez se levantó de su asiento con el gesto serio que le caracterizaba, poniendo fin a las explicaciones que tenía que darle a sus subordinados.
 
   — Ahora, os dejo. Tengo otros importantes asuntos que tratar, e intuyo que vosotros muchas cosas de las que hablar. Solo deciros antes de marcharme, que os concedo tres semanas de unas merecidas vacaciones, por vuestro encomiable esfuerzo.
 
    
 
   Dryw se incorporó para acompañar al inspector jefe a la salida, y cuando volvió, se encontró con que sus amigos mantenían una interesante conversación.
 
   — ¿Me he perdido algo?
 
    
 
   Fue Marcos quien contestó en tono inquisitivo, ante la interpelación de la empresaria.
 
   — Acabo de preguntarle a Manawydan por el objeto de la carta que nos escribisteis en manx, pero todavía no me ha contestado.
 
   — Mejor lo haré yo, ya que fui quien la redactó. Se trataba de daros pistas para que supierais cual era mi verdadero nombre, y así me encontrarais. Y he de decir que lo hicisteis muy bien, porque gracias a eso me seguisteis el rastro hasta la isla de Man.
 
   — Me refería al contenido y no a los indicios. ¿Por qué empleaste esos versículos de los evangelios según San Juan?
 
   — Sabía que acudirías al padre Nicodemo, y que a él le facilitaría la labor usando un fragmento de la biblia. En cuanto a lo que expresan las palabras de San Juan, esas frases van dirigidas a Sandra. Fueron cuidadosamente escogidas para que pudieran hacerle reflexionar sobre la naturaleza y el origen de todas las cosas.
 
   — ¿Y por qué para Sandra?
 
   — Ella es especial.
 
   — Para mí claro que lo es, pero tú le estás dando otro sentido, y me encantaría que me lo explicaras.
 
   — Con el entrenamiento adecuado, podría controlar los cuatro elementos. Ya iniciamos su adiestramiento cuando viajamos a la Capadocia.
 
    
 
   Marcos no podía creer lo que acababa de decirle Dryw. A pesar de que su padre adoptivo había intentado transmitirle sus creencias religiosas, él se consideraba agnóstico, y por tanto, no podía dar crédito a tal afirmación. Sin embargo, había algo en la mirada de la empresaria que causaba cierta inquietud en el agente de policía, sin que encontrara explicación alguna.
 
   — Sin ánimo de ser descortés, solo juzgo lo que veo, y nunca he visto a nadie que pudiera hacer tal cosa.
 
    
 
   Dryw clavó sus ojos en los de Marcos antes de proseguir, como si quisiera introducirse en sus más íntimos pensamientos.
 
   — Entonces, el esclarecimiento de los hechos que originaron vuestra investigación sobre mí es imposible.
 
   — No sé a qué te refieres.
 
   — Vuestro jefe os ordenó que me buscarais porque a pesar de que mis empresas no son rentables, mi imperio sigue creciendo inexplicablemente.
 
   — Pensaba que eso solo fue una patraña para que colaboráramos en el desmantelamiento de la bratva.
 
   — No, es una realidad.
 
   — Si es así, espero que seas tan amable de revelarme ese misterio.
 
   — Lo haré, aunque no me vas a creer. Manawydan me enseñó a intervenir en los fenómenos de la naturaleza, y durante todo este tiempo, he estado transformando metales de escaso valor en oro.
 
    
 
   A Dryw no le faltaba razón, una cara de claro escepticismo apareció en el semblante de Marcos.
 
   — Como el rey Midas. Es increíble. ¿Y por qué tanta ambición? ¿No hubiese sido más fácil gestionar bien tus negocios?
 
   — Nunca me interesaron en lo más mínimo mis compañías, por lo menos en cuanto a hacer fortuna. Todo lo que he hecho ha sido para hacer a la gente más feliz. El dinero solo lo quiero para eso, porque es mi misión en esta vida.
 
   — Suponiendo que todo lo que me acabas de contar sea cierto, entonces ¿quién es Manawydan para poder mostrarte tal conocimiento?
 
    
 
   La manesa miró a su mentor antes de responder, y éste le hizo un gesto de aprobación.
 
   — Lleva eones ayudando al ser humano a mejorar su condición y durante todo ese tiempo ha tenido muchos nombres. Algunos le llamaron Thor, otros Tesub, pero en mi tierra fue apodado Manannán.
 
   — ¿Estás insinuando que Manawydan es un dios?
 
   — Para muchos lo fue, en épocas en las que el entendimiento de los hombres no permitía dar otra explicación a sus actos. Pero no, no estoy diciendo eso.
 
   — ¿Y qué otra cosa puede ser alguien que, según tu afirmación, lleva viviendo miles de años?
 
    
 
   Esta vez fue el propio Manawydan, quien respondió a la pregunta del policía.
 
   — Hay muchos más sucesos de los que imaginas que ocurren todos los días en la faz de la tierra y que el hombre de a pie desconoce. Además, seguro que el padre Nicodemo te habló de que en la biblia figuran personajes cuya longevidad sería imposible para un ser humano actual, como es el caso de Matusalén que vivió casi mil años. Pero sé que eso no te convencerá de mi verdadera condición, tienes también que saber que hay seres intermedios entre Dios y los hombres, y yo soy uno de ellos. Mi verdadero nombre es Turel y mi origen es lo que vuestros antepasados definieron como Grigori, o a lo mejor prefieres la palabra ángel.
 
    
 
   Marcos se compuso su rubia caballera, poniendo mueca de total incredulidad.
 
   — ¡Esto es el colmo! ¿Cómo pretendéis que me trague que Manawydan es un ángel?
 
    
 
   Dryw giró varias veces la cabeza en ambos sentidos, mostrando su desaprobación ante la testarudez del agente.
 
   — Está claro que no tendremos más remedio que demostrártelo. Te pondremos el dedo en la llaga, como hicieron con Santo Tomás. Esta misma tarde viajaremos a un lugar donde podrás ver…. y juzgar.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 45
 
   La mina de Merkers
 
   Merkers, Turingia, Alemania Central, año 2013
 
   Santiago López se quedó en su tierra natal, atendiendo las múltiples gestiones que tenía pendientes. Los demás salieron en el jet de Dryw desde el aeropuerto de la Axarquía en dirección a la pequeña terminal privada que la empresaria había mandado construir en los terrenos anexos a la antigua mina abandonada de Merkers, y que ahora empleaba a modo de simulada fábrica, aunque con una finalidad bien distinta. Varios años atrás, había adquirido una vasta extensión de terreno alrededor de un viejo yacimiento de potasio que emplearon los nazis durante la segunda guerra mundial como almacén, y cuyo complejo sistema de túneles a gran profundidad, servía a la perfección a los intereses de la manesa. Estaban sobrevolando el norte de Francia y quedaban escasos minutos para llegar a su destino, cuando Marcos abandonó el asiento que ocupaba junto a Sandra para colocarse al lado de Dryw, aprovechando que su compañera se había quedado dormida.
 
   — Sigo dando vueltas en mi cabeza a todo esto.
 
    
 
   La empresaria, que estaba tomando su acostumbrada infusión, puso la mano encima de la del policía y comenzó a acariciarla.
 
   — Lo que te ocurre es comprensible. Son demasiadas cosas nuevas para ti en muy escaso tiempo para poder asimilarlo todo sin atragantarte. Pero dime, qué es lo que te preocupa ahora exactamente.
 
   — ¿Por qué habéis elegido a Sandra?
 
    
 
   Dryw apretó la mano de Marcos, dedicándole una tierna sonrisa antes de contestar.
 
   — Estás muy enamorado de ella, ¿verdad?
 
   — Sí, mucho.
 
   — No debes preocuparte porque le vaya a suceder nada malo, al contrario, y precisamente que la hayamos escogido, no es fruto del azar. Ella no sabe nada, pero sus padres pertenecen a nuestra comunidad druídica y la llevan preparando para esto desde que nació, sin que haya podido percibirlo.
 
   — No sé si hablar contigo me aclara ideas, o haces que me desconcierte aún más. ¿Estás intentando decirme que su intervención en este caso no es casual?
 
   — No solo eso. Tampoco la tuya.
 
    
 
   El rostro de Marcos cambió en una décima de segundo, ante lo sorprendente de la afirmación de Dryw.
 
   — ¿Qué quieres decir?
 
   — Que ambos estáis aquí por un motivo.
 
   — Y, ¿puedo saber cuál es el mío?
 
   — No te enfades conmigo por no responderte todavía, pero no es el momento adecuado.
 
    
 
   El agente de policía se quedó patidifuso, cuando la manesa se incorporó de su asiento, para obsequiarle con un delicado beso en la mejilla. No supo que decir, ruborizándose al instante. Le pareció inusitado aquel gesto de cariño de parte de una persona del sexo contrario, que conocía desde hacía tan poco tiempo. 
 
   Dryw se dio cuenta de que Marcos se había azorado, pero quiso quitarle importancia al hecho, cambiando de conversación.
 
   — Iniciamos el descenso, Marcos. Abróchate el cinturón.
 
    
 
   Tras un aterrizaje sin incidencias, el grupo caminó hacia el enorme edificio de forma rectangular con el emblema de C&M en su fachada principal. Tuvieron que pasar por un control con un guarda y baliza antes de acceder al recinto, que estaba completamente vallado y fuertemente custodiado por numerosos puestos de vigilancia. Cuando penetraron en la supuesta fábrica, los dos policías se asombraron al ver, que salvo dos formidables camiones, nada más contenía aquel destartalado lugar. Pero su sorpresa fue aún mayor, cuando Aka tuvo que arrancar uno de ellos, con el objeto de desplazar la rueda trasera derecha del vehículo, que estaba bloqueando una trampilla de cemento armado, perfectamente disimulada en el suelo. Manawydan accionó un interruptor también oculto en la pared, y desde el interior, unos potentes motores hicieron que la pesada losa de cemento basculara hacia arriba. Por el aspecto, aquel bloque de hormigón debería pesar al menos una tonelada, y dos potentes muelles hidráulicos se encargaron de su apertura, dejando al descubierto una empinada escalera, que parecía adentrarse en los mismísimos infiernos. Después de recorrer un laberinto de galerías que hacían que sus cabezas se alejaran cada vez más de la superficie, llegaron a un habitáculo de grandes dimensiones donde los dos agentes de la ley se quedaron maravillados ante el espectáculo. A pesar de la escasa intensidad de luz que aportaban los fluorescentes que iluminaban aquella vieja mina, una ingente masa de oro puro brillaba en su interior. Marcos no pudo hacer otra cosa que soltar una exclamación.
 
   — ¡Santo Dios! Lo que hay aquí almacenado debe de tener un valor casi incalculable.
 
   — Aunque pienses que es mucha cantidad de oro, se va agotando intentando hacer el bien a los demás, aclaró Beatriz Kean.
 
    
 
   Continuaron, rodeando el noble metal, hasta alcanzar un pasillo que les condujo a otro espacio aún mayor que el anterior. A diferencia de donde provenían, este contenía piezas cuadrangulares de hierro sin ningún tipo de aleación, y de unos dos kilogramos de peso. Manawydan cruzó la mirada con Marcos antes de hablarle. El eco de su grave voz resonó en las paredes recubiertas con cristales de potasa, vestigio del origen de aquella mina.
 
   — Ya hemos llegado. Aquí podrás convencerte de lo que te hemos dicho, pero no seremos ni Dryw, ni yo, quien obremos el prodigio. Lo hará Sandra.
 
   — ¿Qué tengo que hacer?
 
   — Transformar una pieza de hierro en oro.
 
   — Debes haber perdido el juicio. Yo no tengo esa capacidad.
 
   — Tú no lo sabes, pero puedes hacerlo. Solo debes concentrarte como lo hiciste en la Capadocia. 
 
   — ¿Quieres decir girando, como los derviches?
 
   — Así es.
 
    
 
   Sandra se disponía a seguir las instrucciones de Manawydan, cuando Marcos se lo impidió agarrándola de un brazo.
 
   — No estoy dispuesto a que Sandra participe de esta pantomima.
 
   Dryw miró con autoridad al agente de la ley, y lo que le transmitieron sus ojos, hizo que soltara a su compañera.
 
   — No es la primera vez que lo hace. Como ya te ha dicho Manawydan, algo cambió en ella estando en Göreme. Esto sigue siendo parte de su aprendizaje. Además, qué importancia tiene que gire unas pocas veces sobre sí misma, si con eso te demostramos que estás equivocado al ser tan incrédulo.
 
    
 
   Sandra aprovechó las palabras de Dryw, para desplazarse hacia el centro del yacimiento, y comenzó a dar vueltas con los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás. Cuando Marcos quiso darse cuenta, su amada ya había caído en trance. De repente, ante los atónitos ojos del policía, varias piezas de hierro comenzaron a cambiar rápidamente de color, virando por varios tonos hasta alcanzar un tinte dorado, y convertirse finalmente en oro. Un fogonazo de intensa luz blanca surgió inexplicablemente del techo, para alcanzar el hombro derecho de Sandra, antes de que cayera al suelo desvanecida.
 
   Al ver lo sucedido, Marcos corrió a auxiliar a su compañera. Se arrodilló para comprobar que le había ocurrido, y pudo apreciar que un tenue y extraño tatuaje dorado, adornaba su hombro.
 
   Andrew se aproximó tranquilamente al policía, y puso la mano sobre su espalda, intentando sosegarle.
 
   — No te preocupes, Marcos. No le ha pasado nada malo, despertará en breve.
 
   — Pero esa luz…. ha dejado una señal en su piel.
 
   — Es un triskel dorado, símbolo de los elegidos. ¿Nos crees ahora?
 
   — No puedo creer lo que estoy viendo…., o mejor dicho,….sí, ahora no tengo más remedio que reconocer que estaba equivocado.
 
   Sandra comenzó a despertar de su letargo, y cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue el rostro desencajado de su amado.
 
   — No tienes que alarmarte, estoy bien. Mejor que eso, ahora empiezo a comprenderlo todo. He visto cosas maravillosas, Marcos. He podido presenciar la creación de nuevos mundos, y la destrucción de otros, por todo el universo. Pero a la vez, esos planetas eran como partículas infinitesimales, como si formaran parte de la composición íntima de la materia, la unión entre el micro y el macrocosmos. Era como comparar el más fino grano de arena con una estrella gigante y todos sus satélites, y a su vez, ese grano contuviera en sí mismo millones de estrellas. No puedes ni imaginar la inmensidad de lo que he podido percibir. Y con esto quiero decirte que Manawydan tenía razón, con ese conocimiento se puede modificar la composición del todo por el todo.
 
   — Ahora empiezo a creerles. Conseguiste transformar esos fragmentos de hierro en oro. Lo he podido ver con mis propios ojos. Además, una luz cegadora que apareció de la nada te ha grabado un raro símbolo en el hombro.
 
   Sandra giró la cabeza para comprobar lo que Marcos le acababa de decir, e inmediatamente volvió a mirarle dedicándole una dulce sonrisa.
 
   — Entiendo su significado.
 
    
 
   La voz de Manawydan volvió a retumbar en aquel recinto minero.
 
   — Parece que nuestro amigo comienza a ver la luz. Ya hemos concluido lo que veníamos a hacer aquí. Es momento de que volvamos a partir.
 
   
  
 



CAPÍTULO 46
 
   Retorno a Göreme
 
   Montañas próximas a Göreme, Anatolia central, Turquía, año 2013
 
   Salieron de la mina siguiendo el mandato de Manawydan, para volver a tomar el jet. Se sentaron todos juntos alrededor de una pequeña mesa de madera de limoncillo, próxima a la cola del avión.
 
   Tras el despegue, los Kean observaban a Marcos que estaba completamente abstraído agarrado de la mano de Sandra. Aka se había sumido en un profundo estado de meditación, y Dryw y Manawydan, estaban pendientes de todos, y de todo. La empresaria quiso sacar al policía de su ensimismamiento.
 
   — No volvemos a Málaga. He ordenado al piloto que se dirija a la Capadocia.
 
    
 
   El agente volvió al mundo real tras la afirmación de Dryw.
 
   — ¿Cuál es el motivo?
 
   — Es doble. Por un lado, tengo que llevar a Aka a su hogar, y por otro, quiero que tú conozcas ese lugar.
 
   — Está bien. No tengo ningún inconveniente.
 
    
 
   Sandra apretó con fuerza la mano de su compañero, y lo miró con dulzura.
 
   — Me parece una excelente idea por parte de Dryw. Me quedé enamorada de las montañas de Göreme, y a mí también me apetece que veas esa maravilla. Es un lugar absolutamente increíble, ya lo verás….
 
   Era ya avanzada la madrugada, y Sandra se quedó dormida apoyando la cabeza sobre el hombro de Marcos, que cogió el sueño poco tiempo después. Los demás también descansaban en sus asientos como podían tras una dura jornada, hasta que el avión tomó pista en el aeropuerto de Nevsehir.
 
   Comenzaba a amanecer, cuando el grupo ya circulaba en dos vehículos todoterreno camino de Göreme. Les quedaba aproximadamente una hora para llegar a su destino, y Marcos iba embobado admirando aquel paisaje de aspecto lunar. El coche iba abandonando carreteras principales y tomaba caminos cada vez más angostos, hasta que llegaron a una vía por donde parecía que hasta las cabras tendrían problemas para pasar. Las ruedas del vehículo iban escupiendo piedras, y en algunas ocasiones perdían el contacto completo con el suelo. Iban ascendiendo por un lugar tan escarpado, que el policía temió que el todoterreno pudiera volcar en cualquier momento. Además iba observando el que les precedía, donde viajaban Aka, Manawydan, y los Kean, y como los continuos balanceos del coche, que se iba desplazando lentamente, semejaban a una pequeña barcaza en un día de tempestad. Temió por la vida de todos, pero al fin, ambos vehículos pararon al culminar la cresta de una montaña. Al apearse, Manawydan los condujo hasta una estrecha grieta en la roca, por donde un hombre podía pasar con seria dificultad. Penetraron en lo que parecían las mismísimas entrañas de la tierra, caminando por una maraña de túneles, hasta que llegaron a la caverna donde se encontraba la Dama Alba. 
 
   Marcos sintió una sensación similar a la que percibió Sandra cuando estuvo ante su presencia. Sin saber por qué, se sentía atraído por aquella mágica figura de blanco refulgente, que despedía destellos que viraban casi al añil. Se aproximó a sus pies, e inconscientemente, empezó a dar vueltas sobre sí mismo, hasta que se desvaneció.
 
   Vivió una experiencia mística como la de su amada, pero lo que no pudo ni tan siquiera imaginar por un instante, es lo que iba a encontrarse al despertar.
 
   Abrió los ojos, y no podía creer lo que estaba viendo. No sabía si aún no había recuperado la consciencia, y todo era fruto de una ensoñación. Dryw estaba arrodillada llorando, mientras acariciaba a un gigantesco perro gris ceniza, que no paraba de mover su rabo y de lamer su cara, con las patas delanteras puestas en los hombros de la manesa. Era imposible, pero no podía ser otro que,…. Fénix. 
 
   Giró la cabeza buscando a Sandra, y la halló tumbada en el suelo inconsciente, pudiendo apreciar como su triskel dorado brillaba con una intensidad fuera de lo común.
 
   Se incorporó para acercarse a su compañera, que comenzaba a salir de su trance. La cogió entre sus brazos besándola sin parar, hasta que Sandra le respondió con un fuerte abrazo y respondiendo a sus besos.
 
   Estaba realmente aturdido, pero al comprobar que su colega se encontraba bien, se recompuso como pudo, antes de poder hablar.
 
   — ¡Qué es lo que está sucediendo aquí! Ese perro parece Fénix, y Sandra y yo nos hemos quedado inconscientes incomprensiblemente.
 
    
 
   Dryw estaba demasiado ocupada achuchando a su can para poder contestarle, así que lo tuvo que hacer Manawydan.
 
   — ¿Terminas de convencerte ahora de que te decimos la verdad? Fénix ha vuelto como el ave, de entre sus cenizas, gracias al milagro que ha obrado la Dama Alba, mientras que Sandra continúa con el proceso que tú acabas de iniciar.
 
   — No sé qué decir. ¡Todo esto es increíble! ¿Lo que he sentido mientras estaba desvanecido es lo que llamáis proceso de iniciación?
 
   — Así es.
 
    
 
   Sandra volvió a abrazar a Marcos, para luego dedicarle unas palabras de cariño.
 
   — Me alegro tanto de que hayas podido experimentar la misma sensación que yo…. porque te quiero, mi amor.
 
   — Y yo a ti, cielo.
 
    
 
   Andrew tendió la mano al agente para ayudarle a incorporarse, y cuando lo hizo, lo rodeó con sus brazos para darle un fuerte estrujón.
 
   Beatriz hizo lo mismo con Sandra, para luego dirigirse hacia Marcos abrazándolo y besándolo. Le dedicó una mirada de tan viva dulzura que los celos volvieron a la cabeza de Sandra. Luego, la señora Kean, aún abrazada a Marcos, giró la cabeza para hablarle a la policía.
 
   — ¡Espero que seáis muy felices el resto de vuestra vida! Pero también que os dediquéis a hacer todo el bien que podáis, como lleva haciendo su hermana Caroline durante todo este tiempo. Te ruego que cuides, a mi hijo….
 
    
 
   Un escalofrío recorrió toda la anatomía de Marcos. Aquella bella mujer acababa de afirmar que era su madre, cuando había sido criado en un orfanato por el padre Nicodemo. El policía apartó a Beatriz de su cuerpo, que portaba sendos regueros de lágrimas en los ojos.
 
   — ¿Estás diciendo que tú eres mi madre y que Andrew es mi padre? ¡No te creo!
 
   — Sí, hijo mío.
 
    
 
   Sandra, que estaba también muy desconcertada, acudió al lado de Marcos para cogerle la mano. 
 
   — De ser así, ¿por qué me habéis abandonado durante todos estos años? ¿Por qué me educó el que considero mi verdadero padre, papá Nico? Y en todo caso, ¿por qué no me lo habéis dicho antes?
 
    
 
   Beatriz lloraba sin consuelo, y a pesar de que Andrew también tenía lágrimas en los ojos, fue él, el que respondió a las preguntas de Marcos.
 
   — Entiendo tu profundo dolor, y no creas que para nosotros no ha supuesto que se nos partiera el corazón, pero no hemos tenido más remedio que hacerlo así.
 
    
 
   El policía estaba muy irritado, y exclamó con dureza a su supuesto padre.
 
   — ¡Te ruego que te expliques!
 
    
 
   Dryw Ceridwen, o mejor dicho, Caroline Kean, dejó de juguetear con Fénix cuando se percató de la conversación y se aproximó a ellos, acompañada de su perro. Percibió la cara de intensa consternación de sus padres. Estaban los dos destrozados, y por eso se atrevió a intervenir.
 
   — ¡No eres tú el único, yo también he sufrido mucho con todo esto Marcos! Tuve que ser apartada de nuestros padres, y desde entonces, ha sido Manawydan quien se ha encargado de mí. A pesar de su esmero y cariño, he echado mucho de menos a papá y mamá.
 
   Además, hasta hace unos pocos años no sabía de tu existencia. Cuando era una niña, se me dijo que antes de yo nacer, mi hermano mayor había muerto de una terrible enfermedad.
 
   Tú me preguntaste cuál era el motivo de que fueras incluido en la investigación policial junto a Sandra, y hasta ahora no he querido contestarte, porque no estabas preparado. Pues bien, desde que Manawydan me dijo que tenía un hermano, todos mis esfuerzos han ido encaminados a conocerte. Por eso, cuando me enteré que eras agente de policía, aproveché para exigir a Manuel Álvarez que fueras tú el encargado del caso.
 
   — De acuerdo, pero eso no responde a mis preguntas.
 
    
 
   Beatriz hizo un enorme esfuerzo por intentar continuar. Sabía que debía ser ella quien respondiera las preguntas de su hijo, ya que no consideraba, ni muchos menos apropiado, que fuera su hermana.
 
   — Verás hijo, tu padre y yo transmitimos a nuestros descendientes una enfermedad grave que se llama fibrosis quística. Tanto tu hermana como tú mismo la padecéis. Afecta fundamentalmente a los pulmones y llega a ser mortal. El clima de nuestra isla es muy poco apropiado, y puede hacer que acelere la fibrosis pulmonar. Por eso elegimos un lugar como Málaga para que fuera tu lugar de residencia.
 
    
 
   Las alegaciones de la señora Kean no convencieron en absoluto al agente de la ley.
 
   — Podríamos habernos trasladado todos juntos hasta allí, y no tener que vivir como un huérfano, ¿no es lógico lo que estoy sugiriendo?
 
   — ¡Amor mío, no es tan sencillo! Tu padre y yo hubiéramos estado encantados en cambiar nuestro trabajo y domicilio a mi ciudad natal, pero eso no hubiese solucionado vuestro problema.
 
   — No comprendo a qué te refieres. Si mi hermana y yo seguimos vivos, es que el clima de Málaga es suficiente para frenar nuestra enfermedad.
 
    
 
   Manawydan se vio en la obligación de inmiscuirse entre madre e hijo.
 
   — Si ambos continuáis con vida, es gracias a la mediación del creador, y no solo por un tiempo cálido y seco. Él exigió a tus padres que cumplieran una misión en la isla de Man a cambio de vuestras vidas, pero con el sacrificio de tener que renunciar a sus hijos.
 
   — ¿Y por qué el creador es tan injusto?
 
    
 
   La faz siempre afable de Turel se modificó al instante por un rostro un tanto iracundo.
 
   — ¿Injusto? Me envió a mí, su mensajero, para que cuidara de vosotros. Caroline no ha muerto porque bebe constantemente la infusión de una rara especie de muérdago que cultivo en la Mandrágora. Y tú, porque Nicodemo elevaba todas las noches sus plegarias a Dios por ti, y ofreció su vida por la tuya. 
 
   — ¿Papá Nico sabía de mi enfermedad?
 
   — Claro que sí, él lo sabía todo. Yo fui quién le entregó al hijo que siempre quiso y no podía tener por su condición de sacerdote. Rezaba a todas horas pidiendo al creador algo que era imposible, y Él se lo concedió. Para Nicodemo yo era un ángel que le entregaba su máximo anhelo. Le proporcioné a un niño enfermo con el objetivo de que lo cuidara el resto de sus días. Pero le confesé toda la verdad, a cambio de su silencio mientras viviera. Ni siquiera los Kean debían conocer tu paradero.
 
   ¿Y eso es ser injusto? ¿Solicitar a cambio de vuestras vidas, que cada uno cumpláis con vuestro cometido en la tierra para el bien de los demás? ¿Separar a una familia tan solo durante un período de tiempo? La obligación no se funda en “el querer” sino en “lo querido”.
 
    
 
   Turel miró de forma inquisitiva a Sandra tras pronunciar aquellas palabras, y ella comprendió.
 
   — Recuerdo a la perfección lo que me narraste en el vuelo a Estambul sobre la leyenda de Sankt Wolfgang. Empleaste esa misma última frase, hablando sobre la legalidad y la justicia. E imagino que cuando hiciste alusión a la traición, estabas adelantándome la de Nabucov y Sasha a Vladimir.
 
   — Efectivamente. Y espero que tú entiendas lo que es realmente justo. Sé que Marcos terminará aceptando lo que ha sucedido con su vida, aunque ahora está demasiado perplejo para que sea así.
 
    
 
   Las lágrimas inundaron los ojos de Marcos. Se sentía completamente impotente ante aquella inesperada situación. De repente, se había encontrado con una familia, la que siempre hubiera deseado tener. Al ver el sufrimiento del policía, Sandra lo abrazó, hecho al que se unieron el resto de los Kean. Al mismo tiempo, Beatriz le habló sin poder contener sus sollozos. 
 
   — Espero que algún día sepas perdonarnos,….hijo mío.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO 47
 
   La epístola de Nicodemo
 
   Apartamento de Marcos Fernández, calle Beatas, Málaga, España, año 2013
 
   Los dos policías habían vuelto a Málaga tras pasar unos días en el complejo de Göreme. Allí continuaron con su adiestramiento por parte de sus amigos. Aka les enseñó el uso de la catana, los derviches, como perfeccionar sus giros en busca de su unión con el creador, y los Kean y Manawydan, los secretos del druidismo, y como aprender a mirar más allá de sus sentidos, para poder controlar la naturaleza.
 
   Pero no solo eso, durante ese tiempo, además pudieron compartir multitud de vivencias, y en el caso de Marcos, estrechar los lazos de unión con su hermana Caroline y sus padres. Poco a poco fueron recuperando el tiempo perdido, e incluso Sandra llegó a confesar a Beatriz entre bromas y risas, los intensos y ridículos celos que había sentido por su causa, antes de saber que era la madre de Marcos. 
 
   El matrimonio Kean volvió a sus quehaceres como instructores de la comunidad druídica en la isla de Man, pero aseguraron a la pareja que realizarían frecuentes visitas a Málaga para poder verles.
 
   Por su parte, Caroline Kean se quedó algún tiempo en la Capadocia junto a sus amigos, pero con la promesa de volver muy pronto a la Mandrágora para estar junto a su hermano.
 
   Los dos agentes de la ley habían convertido el pequeño ático de Marcos junto a la Plaza de la Merced en su nido de amor, y se encontraban preparando una suculenta cena en la minúscula cocina. No les importaba demasiado las escasas dimensiones del habitáculo, porque eso hacía que sus cuerpos tuvieran que rozarse constantemente. Cuando llevaron los platos al salón, ambos se sentaron uno frente al otro, y empezaron a degustar la comida que habían preparado a la luz de las velas.
 
   — No sé si debo preguntarte algo, Marcos. Tan solo es curiosidad, pero me gustaría que me detallaras que viste exactamente cuándo entraste en trance por primera vez frente a la Dama Alba. Yo tuve en mi mente multitud de imágenes de todo lo que nos estaba pasando, pero sobre todo de ella, aunque…como si tuviera vida propia. ¿Te pasó lo mismo a ti?....Perdona, no hace falta que me contestes si no quieres….imagino que es algo personal, y preguntarte ha sido una estupidez.
 
   — Claro que no me importa decírtelo, cariño. En mi caso….
 
   En ese preciso instante, sonó insistentemente el timbre del portero electrónico de la vivienda, y Marcos se levantó para contestar, antes de que pudiera terminar la frase.
 
   — No te lo vas a creer. Son Turel y mi hermana.
 
   Marcos abrió la puerta, y se quedó esperando en el dintel hasta que subieron. Cómo no, el primero en entrar fue Fénix, que ingresó en el salón como un elefante en una cacharrería. Al ver a Sandra, saltó sobre ella para dedicarle sus caricias, casi tirándola de la silla. Poco después apareció Caroline, que se fundió en un fuerte beso y abrazo con su hermano, seguida de Turel. Cuando Caroline soltó a Marcos, éste extendió la mano al gigante blanco, y después les ofreció su casa.
 
   — Creo que es un poco pequeña para lo que estáis acostumbrados, pero nos acomodaremos bien. Estábamos empezando a cenar, así que os uniréis a nosotros.
 
   Ambos asintieron, y se sentaron alrededor de la mesa tras saludar efusivamente a Sandra, mientras tanto, el policía trajo de la cocina una par de platos y cubiertos para sus invitados.
 
   — Me alegro mucho de que ya hayáis vuelto de Turquía y que nos hagáis esta visita. Además, no podéis ser más oportunos. Precisamente Sandra y yo estábamos comentando lo que pasó por mi cabeza cuando estaba frente a la Dama Alba.
 
   Caroline cogió cariñosamente la mano de su hermano, que estaba apoyada encima de la mesa.
 
   — Cuéntanos, estoy interesada en saberlo.
 
   Marcos dejó la mirada fija en un punto sin mover la cabeza, se había quedado absorto, como si quisiera recordar al más mínimo detalle aquella vivencia.
 
   — Fue algo diferente a lo de Sandra. Según me ha dicho, ella pudo observar muchas cosas, pero yo en cambio, solo tenía una imagen en mis pensamientos. Era una escena tras otra de mi vida con papá Nico. Y justo antes de despertar, fue muy extraño,…. como si tratara de confesarme algo, pero por mucho que me esforzaba, no conseguí entender bien lo que me quería decir.
 
   Caroline se quedó muy impresionada con el relato de Marcos, por lo que quiso preguntar a Turel.
 
   — ¿Qué explicación puede tener lo que nos acaba de describir, maestro? Desde luego, que la Dama Alba no se presente en el primer rito iniciático, y que solo lo haga el padre Nicodemo, no es nada frecuente.
 
   Manawydan, en tono circunspecto, respondió a la duda de la manesa.
 
   — El padre Nicodemo dedicó toda su vida a tres cosas, al cuidado de Marcos, a estudiar etimología y raros idiomas, y por último, pero en mayor medida, a ayudar a los demás de forma desinteresada. Tan solo los que hacen de su vida la bondad pura alcanzan el estado de iluminación, bien sea por un método u otro. Además, él sufrió un duro martirio que le llevó a la muerte, antes de delatar a su hijo adoptivo. Todo esto me hace pensar que ha conseguido el don divino de la santidad, y por eso ha podido presentarse ante su amado hijo después de muerto.
 
   Los tres estaban desconcertados ante la explicación de Turel, pero lógicamente, el que más, Marcos. Quiso consultar al Grigori por si éste podía esclarecer sus incertidumbres.
 
   — ¿Qué sería lo que me quiso decir? Seguro que era algo importante, de lo contrario no se hubiese esforzado tanto.
 
   — No puedo contestar a tu pregunta. Sencillamente, no lo sé. Solo el creador y el propio Nicodemo podrían responderte. Aunque quizá encuentres su revelación en el contenido de la carta que te escribió en manx antes de morir, y que te entregó el padre Francisco. Tu hermana la ha traducido literalmente, y para no desvirtuar la información que encierra, ha preferido imprimir la transcripción que ha escrito en su ordenador, a relatarte ella misma su contenido.
 
   Caroline entregó a su hermano el manuscrito original de Nicodemo, y la copia traducida. Todos pudieron ver que al extender la mano para coger aquellos papeles, el pulso le temblaba desmedidamente por la emoción. Comenzó a leer el texto y los ojos del policía empezaron a brillar con más intensidad.
 
    
 
   Amado hijo:
 
   Si estás leyendo esta carta, es que yo ya he muerto. Sin embargo, no quiero que estés triste, porque eso significa que ya me encuentro junto al creador, y eso me llena de una felicidad infinita. Lo único que puede empañarla es que no podré seguir cuidando de mi hijo anhelado. Pero aunque mi amor por ti es infinito, nada puede compararse con el que un hombre de Dios debe sentir por el todopoderoso. Él fue quién me entregó esa bendición de ojos azules y cabellera rubia como el platino, atendiendo a mis oraciones. Y Él ha decidido el momento de separarme de mi hijo amado. Estoy seguro de que en mi ausencia, el creador velará por ti, y yo podré conformarme viéndote desde el más allá.
 
   Precisamente te trazo este manuscrito en Manx, porque nadie, salvo tú y tu verdadera familia, debe ser partícipe de sus palabras. Sé que cuando lo leas, te habrás reunido con ellos, y te lo podrán traducir.
 
   El motivo de escribirte no es otro que despedirme de ti, aunque no podía hacerlo sin revelarte mi más íntimo secreto. No es verdad que te recogimos en la inclusa como te conté, sino que me fuiste entregado por un ángel enviado por Dios, haciendo caso a mis plegarias. Él me habló de tus orígenes, y me hizo prometer que jamás contaría nada a nadie hasta el día de mi muerte, y yo no he tenido más remedio que cumplir con ese pacto durante todo este tiempo. Tienes que perdonar a este pobre viejo enfermo, pero no podía quebrantar la palabra dada a un ser divino.
 
   Ahora sí puedo decirte que tu verdadero nombre es George, y que procedes de una familia de la isla de Man. El ser de luz me explicó que aquejabas una enfermedad que te llevaría a la muerte en tu tierra natal, y que mejorarías mientras vivieses aquí en Málaga. También me contó que tus padres tenían el mandato divino de olvidar a su retoño y no abandonar la isla, pues allí se les había encomendado una tarea celestial. Tienes que perdonar también mi egoísmo, pero no quise saber más, me quedó claro que podía quedarme con el hijo que siempre deseé, y por el que había elevado tantas oraciones al Señor. 
 
   Después de ese día, todos mis desvelos han sido para educarte, cuidarte y amarte, lo mejor que he sabido. Te ruego que me absuelvas, si en algún momento he pecado contigo en ese sentido.
 
   Quiero que sepas que me has hecho muy feliz durante todo este tiempo, pero cuando me trajiste aquel mensaje redactado en manx sabía que algo raro estaba pasando. No podía ser fruto de la casualidad que llegara a tus manos un escrito en un idioma que prácticamente no habla nadie, salvo un reducido grupo, precisamente en tu lugar de nacimiento.
 
   Además, que te ordenaran investigar sobre una empresaria manesa reforzó aún más mi teoría. Claramente era una señal, y al traducir su contenido, si tenía alguna duda, se me disipó. Los versículos de San Juan hablaban del origen, la luz, y el creador. Solo tuve que leer entre líneas, tu origen en Man, y el creador, que fue quien te entregó a mí. Sabía que quedaba poco tiempo para nuestra despedida.
 
   No obstante faltaba un elemento, la luz. Después de devanarme los sesos conseguí entender su significado. Yo pude ver la luz de un ángel en sus ojos nada más entrar por la puerta….
 
   Lo siento hijo, llaman a la puerta y creo que mi tiempo se ha agotado, no puedo seguir escribiendo….
 
    
 
   Este anciano que te adora
 
    
 
    
 
   Nicodemo
 
    
 
   Al terminar la lectura, en Marcos irrumpió un llanto incontenible, tapaba su cara con ambas manos pero el tembleque de su barbilla, hacía ver su tremenda angustia. Nadie se atrevió a decir nada, hasta que el policía consiguió calmarse, y pudo hablar. Solo Fénix emitía gemidos, al marcarle su instinto que la tristeza se había apoderado de aquella habitación.
 
   — Sabía que iba a morir mientras estaba redactando la carta que me dirigía. ¡Pobre papá Nico!
 
   El policía cotejó la traducción de Caroline con el original y pudo apreciar que la letra del padre Nicodemo se iba deformando conforme avanzaba en el texto, signo de que cada vez iba escribiendo más deprisa, porque era conocedor de que no le quedaba tiempo. Además, una profunda raya se interponía entre el texto inconcluso y la despedida. Marcos mostró el original a Sandra para que pudiera ver a qué se refería.
 
   — Se le debió escapar la pluma de la mano al sobresaltarse cuando esos criminales llamaron a la puerta de su despacho.
 
   Sandra, también con lágrimas en los ojos por el dolor que le causaba ver tan afligido a su compañero, acarició el cabello de su amado antes de hablarle, intentando darle algún consuelo.
 
   — Cariño, no le des más vueltas, o vas a ponerte peor de lo que ya estás.
 
   — No pudo terminar todo lo que me quería decir. Los que le torturaron, no le dejaron hacerlo.
 
   Caroline tenía los ojos vidriosos y un nudo en la garganta ante el sufrimiento de su hermano. Aun así pudo balbucear a duras penas unas palabras.
 
   — Al traducir el escrito no comprendí lo que quiso decir al final con: “Yo pude ver la luz de un ángel en sus ojos nada más entrar por la puerta….” Posiblemente porque no pudo continuar. ¿Qué es lo que quería expresar con esa frase? ¿Lo sabéis alguno de vosotros?
 
   Marcos secó las lágrimas con sus manos y respondió a su hermana.
 
   — No estoy seguro, aunque creo que estaba hablando de Sandra. Recuerdo que cuando entramos por primera vez en su despacho no paraba de mirarla de una forma un tanto extraña.
 
   — Solo alguien que ha alcanzado el estado de iluminación es capaz de reconocer a otro iluminado, afirmó Turel. De la misma manera, era consciente de que lo iban a asesinar. No cabe otra explicación.
 
   Sandra se sorprendió de la aseveración que Turel acababa de realizar.
 
   — No entiendo por qué todos os empeñáis en ver en mí a alguien especial. Solo soy una persona normal y corriente que ama, llora y ríe, como el resto de los seres humanos.
 
   Caroline acariciaba la cabeza de Fénix, que estaba tumbado junto a ella, y dejó la mirada perdida. Estaba recordando un momento muy particular.
 
   — Eso pensaba yo sobre mí misma. Pero Turel me hizo ver frente a un cuadro de Johannes Vermeer que era la elegida, que he vivido otros tiempos y lugares, y que el motivo de mi continuo retorno no es otro, que el hacer el bien a la humanidad. Creo que te aguarda idéntico destino, y que eso mismo es lo que vio el padre Nicodemo en ti. Y no solo él, también Turel, Aka, mis padres, y yo. Es cierto que hemos venido a haceros una visita y a entregar a Marcos la traducción del manuscrito de su padre adoptivo, pero además debemos darte un regalo.
 
   — ¿Un regalo? Preguntó Sandra sorprendida.
 
   Turel que portaba una larga bolsa de tela negra colgada al cuello, extrajo de ella una caja de madera de casi dos metros de longitud, que estaba decorada con finas incrustaciones de nácar formando motivos geométricos. La puso encima de la mesa, y se la acercó a Sandra. Al abrirla, la policía se puso las manos en la boca, completamente admirada, por lo que había en su interior.
 
   — No es posible. No puedo aceptar esta ofrenda.
 
   Caroline comprendió a la perfección el gesto de admiración de la agente, y la animó a que se quedara con su presente.
 
   — No he conseguido convencerle. Por mucho que he intentado hacerle desistir, él ha insistido mucho en que este objeto te pertenece a ti.
 
   — Pero, ¿por qué? Es un obsequio que tú le hiciste, y no puede dármelo a mí, sin más.
 
   — Me pidió mi consentimiento, y después de mucho discutir, me convenció, y acepté. Alegó que el honor de un samurái le obliga a ello. Tú le salvaste la vida y es algo que jamás podrá olvidar. Además, me dijo que la necesitarías más que él, ahora que sabes cómo utilizarla.
 
   — La Honjo Masamune es digna de ser esgrimida por un gran maestro como Aka, y no por mí.
 
   — Pues tendrás que ser tú misma quien se la devuelva; no sabes lo cabezota que es. Yo la dejo aquí, porque no puedo, ni debo, hacerle esa afrenta a Aka.
 
   Y ahora con vuestro permiso, creo que es hora de dejaros solos. Esperamos que vengáis a vernos cualquier día a la Mandrágora.
 
   Se despidieron acompañándoles hasta la puerta, pero Sandra no paraba de dedicar alguna mirada de soslayo a la magnífica catana envuelta por su paño de biso. No podía creer que esa valiosísima y legendaria arma, fuera ahora de su propiedad.
 
   Al quedarse solos, Marcos preguntó a Sandra.
 
   — ¿Estás contenta con tu catana?
 
   — Más que eso. Me parece alucinante que esa espada sea ahora mía.
 
    
 
   
  
 



CAPÍTULO 48
 
   Epílogo
 
   Jefatura Superior de policía de Málaga, España, año 2013
 
   Los dos policías habían vuelto a su trabajo, después de disfrutar de unos merecidos días de vacaciones. Ambos ocasionalmente flirteaban y se cruzaban miradas desde sus respectivos despachos, y precisamente estaban aquel día como dos tortolitos, cuando fueron interrumpidos por el agente Rico, que lanzó una sonrisita socarrona a Marcos antes de hablarle en voz alta, asegurándose de que también se enterara Sandra.
 
   — ¡Vengo de discutir con el tigre, y me ha pedido que te diga que quiere ver a la parejita en su despacho cuanto antes!
 
   — ¡Muy gracioso Rico! ¿No será una broma verdad?
 
   — Te aseguro que no. Y lo siento por vosotros, porque hoy no ha venido, lo que se diría contento.
 
    
 
   Marcos hizo un gesto con la cabeza a su compañera indicándole el despacho de su jefe, y la agente se levantó para ir con él. Al pasar próximos a Domínguez, éste también soltó una carcajada.
 
   — Perdonad, pero me parece que hoy nos toca un buen repaso a todos. Y ahora es el turno de vosotros dos, dijo Domínguez en claro tono de cachondeo.
 
    
 
   Los agentes, omitiendo las burlas de sus colegas, llamaron a la puerta del inspector jefe. Un potente alarido desde el interior les conminó a entrar, y cuando así lo hicieron, Manuel Álvarez les invitó a que se sentaran, mostrando un semblante incluso de mayor seriedad de lo que era habitual en él.
 
   — Os he hecho venir, porque he recibido una importante llamada que es de vuestro interés.
 
    
 
   Sandra preguntó al inspector Álvarez llena de perplejidad.
 
   — ¿De qué se trata, jefe?
 
   — Lamento tener que ser el portador de noticias tan nefastas, pero quien se ha puesto en contacto conmigo era Nabucov. Kolia se ha hecho ahora el hombre fuerte de la bratva y ha conseguido que eliminen a Sasha y al resto de sus seguidores. Además, según me ha informado, al debilitarse la mafia rusa, los chinos han aprovechado para intentar hacerse con sus negocios, y han entrado en claro conflicto. Por lo visto, ya ha habido varios altercados entre ellos, con algunas decenas de muertos por ambas partes. Nabucov está muy asustado porque lógicamente teme por su vida. Se encuentra solo, y nos ha pedido ayuda, porque ahora van a por su cabeza los dos bandos.
 
    
 
   Marcos y Sandra cruzaron una mirada de complicidad, pero a la vez de preocupación. Fue Marcos el que se dirigió a Manuel Álvarez con actitud expectante.
 
   — ¿Cuáles son sus órdenes?
 
   — Mucho me temo que la seguridad de la señorita Ceridwen vuelve a estar en juego, y no tengo más remedio que encargaros el caso a vosotros dos. ¿Lo entendéis verdad?
 
    
 
   Ambos contestaron al unísono
 
   —    Sí, jefe.
 
    
 
   Y todo volvió a comenzar de nuevo….
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   FIN
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